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A todas las personas que creyeron en mí,
incluso cuando yo misma no lo hacía.
Por ustedes es que este libro existe.




















Y, con esas palabras, se marchó, y fue en ese momento, al ver como se alejaba de mí, cuando comprendí cuánto la había cagado. Sentí como una enorme grieta atravesaba mi corazón.
Como bien dijo, había tenido la felicidad entre mis manos y por culpa de mis estupideces y mi desconfianza la había dejado escapar.
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—Esta noche todo vale. Cero límites —dijo Walkiria, alzando su vaso de chupito.
—Como en Las Vegas, lo que pase aquí, se queda aquí —sentenció Camille imitando su gesto.
—Nada de pensar en trabajo, hijos o cualquier cosa que esté fuera de las puertas de este local —las secundé yo.
—No podemos parar de beber hasta que tengamos más alcohol en nuestro sistema que un desinfectante de manos —si Anastasia no soltaba una de las suyas no era ella.
—¡Salud! —gritamos todas al unísono mientras nos bebíamos el tequila como el sediento hace con el agua.
Y con esos juramentos comenzó nuestra noche, donde lo único que importaba era divertirse, ser nosotras mismas y, principalmente, sentirnos libres. Era nuestra noche y nada ni nadie nos la podía amargar. Así que cuando por los altavoces comenzó a sonar la canción Telephone de Lady Gaga y Beyoncé, nos lanzamos a la pista a darlo todo.
Estábamos celebrando a mi nueva yo. Esa que había logrado superar los golpes de la vida y que hoy decidía dejar de pensar primero en los demás y convertirse en su prioridad. Mis amigas, que eran mi gran pilar, decidieron que el mejor lugar para hacerlo era un bar que acababa de abrir en Happle, nuestra ciudad, y que estaba muy de moda. Así que no lo pensé dos veces antes de aceptar, por lo que aquí estamos.
—Disimuladamente, muévete tres pasos hacia la izquierda y luego vuelve —me susurró Camille al oído.
Sin entender, pero sin preguntar tampoco, porque así funcionábamos entre nosotras, le hice caso. Lo que me confundió fue la sonrisilla en el rostro de mis amigas una vez volví a nuestro círculo.
—No te vayas a girar ahora, pero en la barra hay un tipo que no te quita los ojos de encima, y antes de que digas que es a cualquiera de nosotras, te cuento que cada una ha hecho, en momentos diferentes, lo mismo que acabas de hacer tú y por la única que ha girado la cabeza ha sido por ti —fue Anastasia quien habló esta vez.
—Así que ahora mismo vas a ir a pedir la próxima ronda. Te vas a girar de manera casual y vas a caminar directo hasta él, en el último minuto te desvías y te colocas a su lado. Luego vas a pedirle al barman que te prepare cuatro mojitos…
—Pero si estamos tomando chupitos –intervine en el discurso que me estaba dando Walkiria.
—Sí, pero los chupitos se sirven muy rápido y los mojitos llevan un poco más de tiempo. Además, no me interrumpas cuando estoy contando un plan —me regañó—. Como iba diciendo, pides los tragos y como quien no quiere la cosa viras la cara en su dirección, si es lindo, le sonríes, si no, vuelves a mirar hacia adelante y huyes lo más rápido que puedas.
—No creo, chicas. ¿Cómo voy a hacer eso? No, yo no puedo. —Traté de que cambiaran de idea, pero fue imposible.
—Anet Fisher, deja la bobería y haz lo que te estamos diciendo. Recuerda que nos prometiste nada de límites, así que vamos, muévete —me ordenó Camille mientras me giraba y me daba un leve empujoncito hacia la barra.
—Escucha a las voces de la experiencia —me susurró Anastasia cuando pasé por su lado.
Totalmente segura de que esto era una locura y que lo más probable es que me arrepintiera luego, me dirigí a la barra. Una vez le había hecho el pedido al barman, me tomé unos segundos antes de girarme hacia el susodicho.
A pesar de que me había dicho que solo sería una simple mirada, me fue imposible despegar mis ojos de aquel rostro masculino. Aun cuando había poca luz en el local, la cercanía me permitió apreciar algunos detalles, como sus marcados rasgos asiáticos, su mandíbula cuadrada, su nariz un poco grande, pero que encajaba perfecta en su cara, sus labios carnosos, que resultaban apetecibles, o sus ojos rasgados que me parecieron oscuros, aunque esto fue más una suposición que algo que pudiera apreciar. Pero lo que verdaderamente me maravilló fue su sonrisa, donde dejó a la vista unos perfectos y alineados dientes blancos. Sin darme cuenta le estaba devolviendo el gesto, y no porque mis amigas me dijeran que lo hiciera, más bien fue un acto involuntario del que apenas fui consciente.
—¿Sería muy cliché que me ofreciera a pagar las bebidas para ti y tus amigas? —Su voz profunda logró que se me erizara todo el vello del cuerpo.
Mi primer pensamiento fue negarme. No estaba en mi ADN aceptar tragos de extraños, y menos aún si eran tan guapos, pero las voces de mis amigas me inundaron la cabeza recordándome que había prometido soltarme y ser más atrevida esa noche. Así que saqué a esa mujer segura que estaba construyendo y me giré completamente para tenerlo de frente y responderle.
—Un poco sí, pero no creo que a ninguna le moleste —le dije esbozando lo que creí una sonrisa seductora.
—¿Ni a ti? —Su manera de mirarme cuando preguntó hizo que algo en mí se removiera.
—Ni a mí —le contesté fingiendo una seguridad que estaba lejos de sentir.
Su mirada se clavó en la mía logrando que una corriente eléctrica recorriera mi cuerpo, anclándose en mi estómago. No sabría decirles si era nerviosismo o mariposas, solo sé que era bien potente.
Cuando el barman colocó mis bebidas en la barra, me giré para recogerlas, pero al repetir la acción para marcharme nuevamente a la pista, me llevé la sorpresa de que mis amigas estaban detrás de mí. Cada una cogió un vaso y se volvieron a perder, no sin antes hacerme miles de muecas, que según ellas eran disimuladas, pero que todo el que estaba cerca pudo entender, incluyendo el chico guapo que estaba a mi lado.
Querría poder decir que no me moví de donde estaba por decisión propia, pero la verdad es que me fue imposible hacerlo por la vergüenza. Lo mismo que me impidió encararlo una vez más.
—Quizás suene muy arrogante por mi parte, pero me pareció entender que tus amigas querían que te quedaras conversando un poco más. —Fue muy evidente que trataba de disimular que le hacía gracia la situación protagonizada por las locas.
—Perdónalas. Normalmente, no son muy cuerdas que digamos, pero en cuanto el alcohol entra en sus cuerpos, pierden por completo la vergüenza, entre otras cosas —traté de excusarlas.
—A mí se me hacen de lo más divertidas. —No lo culpaba porque, en otra circunstancia, a mí igual.
—Sí, claro, porque no eres tú el que tienes que hacerte cargo de ellas después, cuando el mundo les empiece a dar vueltas y terminen abrazadas a la taza del váter. —La carcajada que salió de lo profundo de su garganta me contagió enseguida—. Ahora suena gracioso, pero es bien estresante.
—Si tú te encargas de ellas, ¿quién se encarga de ti entonces? —No sé si fueron ideas mías, pero algo me decía que no solo se refería a cuando estuviera ebria.
—No sé qué decirte porque jamás me he visto en esa situación. No suelo beber, y cuando lo hago, me mido bastante para no acabar borracha —decidí ignorar mis suposiciones y responder lo más natural posible.
—¿En serio, nunca te has emborrachado? ¿Ni una sola vez? —Su tono de incredulidad me divirtió, era el mismo que escuchaba siempre que lo comentaba.
Negué con la cabeza como respuesta.
—Cada vez me gusta más lo que estoy descubriendo de ti. —Esta vez sí estuve segura de que se estaba insinuando.
—¿Y qué has descubierto? —decidí seguirle el juego.
—Que nunca te has emborrachado. Que eres del tipo que cuida a sus amigas hasta en los peores momentos, aunque esas amigas te hayan casi obligado a venir a hablar con un extraño que no te quitaba los ojos de encima. —De repente, se acercó a mí hasta que sus labios rozaron el lóbulo de mi oreja para susurrarme las siguientes palabras al oído—. Que tienes unos ojos preciosos. Que tu boca es la más apetecible que he visto en mi vida. Que tu cuerpo es pura tentación y que la forma en que lo mueves en la pista es capaz de llevar hasta la locura a más de un hombre.
Mi corazón se aceleró al escuchar el tono ronco con que pronunció cada frase. El aire quedó atorado en mis pulmones. Mis piernas, de pronto, eran incapaces de sostenerme y sentí como se mojaba mi tanga al punto de hacerme apretar los muslos. Todo esto lo había conseguido con unas simples palabras, porque lo único que me había tocado era su aliento.
Con dificultad logré tragar el nudo de emociones que se me había atascado en la garganta y conseguí decir algo.
—¿Y todo eso lo has descubierto en tan solo unos minutos?
—Llevo más tiempo del que te imaginas observándote, pero fue cuando comenzaste a mover las caderas en la pista que me embrujaste y fue imposible que te quitara los ojos de encima. Si te contara todas las cosas que han pasado por mi cabeza desde entonces, puede que termines escandalizada, pensando mal de mí y alejándote, deseando que desaparezca del mapa. —Sus palabras fueron una orden directa a mi cerebro para elevar la temperatura de mi cuerpo.
—¿Qué pasa si te digo que las quiero escuchar todas y que puede que sean las mismas que pasan por la mía? —Decidí dejarme llevar por las sensaciones que estaba experimentando.
El brillo de su mirada me dio todas las respuestas que estaba buscando, por lo que su siguiente proposición no me tomó de sorpresa.
—En el hotel de enfrente tengo reservada una habitación. Si te apetece, podemos ir, y ahí, más que contarte, puedo demostrarte todo lo que desees.
Aunque ni yo misma me lo creía, porque no era una conducta típica de mí, estaba convencida de que iba a aceptar, pero primero decidí jugar un poco más con él.
—Perdona, pero no me marcho con desconocidos.
—Ryo Tanaka, un placer. —Extendió su mano en una presentación demasiado formal para todo lo que nos habíamos dicho ya.
—Anet Fisher, encantada. —También extendí mi mano y apreté la suya siguiéndole el juego.
—¿Entonces, ahora que nos conocemos, has cambiado de idea? —El tono de su voz era de lo más sugerente.
—Aún no estoy del todo convencida —quise alargar el juego un poco más.
—Déjame ayudarte.
Sin más, ahuecó una de sus manos en mi nuca y me acercó a él, uniendo nuestros labios. Al principio, simplemente los rozó con los suyos, pero la sorpresa hizo que abriera la boca, gesto que Ryo aprovechó para introducirme su lengua. No demoré mucho en reponerme e imitarlo. Cuando sentí su sabor, lo primero que noté es que no había rastro de alcohol, lo que me sorprendió, pero solo por unos segundos, ya que cuando sus manos viajaron por mi espalda en dirección sur hasta colocarse en mi trasero, se me olvidó hasta cómo me llamaba. La música, el local, la gente, todo a nuestro alrededor desapareció, solo estábamos él, yo y las miles de sensaciones que me despertaban su beso. La humedad de mi braga aumentó a la misma velocidad que mi respiración se aceleraba. El cosquilleo en mi estómago también aumentó, hasta volverse una llama que sentía que me quemaba las entrañas. Pero la mayor satisfacción llegó cuando me pegó aún más a él y sentí su excitación rozando mi abdomen, lo que provocó que se me escapara un pequeño gemido.
Ryo fue quien rompió el beso y, sin apenas separar sus labios de los míos, habló.
—¿Crees que ya estás lo suficientemente convencida como para irte conmigo? —Me di cuenta de que estaba tan agitado como yo.
—Deja que avise a mis amigas y nos vamos.
Ryo me soltó y me dirigí a la pista a despedirme de mis locas, las cuales no disimularon ni un poco su alegría. Luego volví hasta donde estaba él y nos marchamos entre besos y caricias.
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Como bien me había dicho, el hotel donde se hospedaba quedaba justo enfrente. Solo tuvimos que cruzar la calle, lo cual hicimos con gran prisa. A ambos la pasión nos consumía y no veíamos el momento de llegar a la privacidad de su habitación y desfogarnos uno en brazos del otro.
Nos estábamos besando frente al elevador cuando el sonido anunciando que abría sus puertas hizo que nos separáramos, pero no sin antes mirarnos a los ojos y dedicarnos una amplia sonrisa, la cual se me congeló en el momento en que me giré y vi quién estaba al otro lado de la puerta metálica. No podía creer mi mala suerte, con lo grande que es Happle y que justo me lo tuviera que encontrar a él, aquí y ahora.
Ryo debió de notar algún cambio en mí porque apretó su agarre en mi cintura y no me incitó para que caminara. En cuestión de un segundo, decidí que lo mejor que podía hacer era ignorarlo. En fin, él también iba acompañado y sabía lo que odiaba hacer una escena, así que no creí que haría nada, además porque era una figura pública y sería el más perjudicado si armábamos un escándalo. Pero una vez más, Thomas, mi exmarido, me demostró lo poco que lo conocía y lo menos aún que yo le importaba.
—¡Vaya! Mira a quién tenemos por aquí. Te ha faltado tiempo para buscar quién te caliente la cama. —La comisura izquierda de Thomas se elevó al terminar de hablar.
—No creo que seas tú el más indicado para reprocharme nada, si es que hubiera algo que reprochar —le dije como si le estuviera hablando del tiempo. Estaba decidida a demostrarle mi nueva yo. Esa que no iba a dejar que él la mangoneara a su antojo ni una vez más.
—No, si yo no te estoy reprochando nada. Simplemente, estoy exponiendo lo que mis ojos están viendo. Aunque no creo que este te sepa tratar tan bien como lo hacía yo. —Le dedicó una breve mirada de desprecio a mi acompañante antes de seguir hablando—. Pero tranquila que no soy rencoroso, cuando te des cuenta de que nadie te coge como yo, ya volverás.
Sus palabras me dejaron confundida por unos segundos. Sabía que a mí no me tenía ningún tipo de respeto, pero jamás creí que su descaro fuera tan grande como para decir algo así en un lugar público y menos en un momento en el que ambos estábamos acompañados.
Ryo, que se había mantenido en un discreto segundo plano, dio un paso al frente con las manos cerradas en puños. Su lenguaje corporal gritaba que iba a golpear a mi ex, por lo que lo agarré del brazo e impedí que lo hiciera, y no porque me importara lo que pasara con el imbécil que teníamos delante, que bien merecido que lo tenía; sino porque Thomas no dejaba de ser uno de los futbolistas más famosos del momento y eso solo armaría un escándalo lo suficientemente jugoso para que en breve estuviéramos rodeados por reporteros, pasando así a ser la noticia del momento.
Gracias a todo lo divino, Ryo me hizo caso, aunque la mandíbula apretada y los nudillos blancos, por la fuerza con la que cerraba los puños, me aseguraba que no estaba muy de acuerdo con lo que le pedía. Que antepusiera mis deseos a los suyos propios hizo que mi corazón se llenara de una sensación cálida. No estaba acostumbrada a que nadie me pusiera primero.
Decidida a acabar con la incómoda situación lo antes posible, volví a mirar a mi ex para pedirle que se fuera, pero no sin antes reparar en cómo la trigueña que lo acompañaba miraba a Ryo con descaro y una sonrisa divertida en los labios, su cara se me hacía conocida, pero no sabía de dónde.
—Sí que lo tienes bien entrenado, cariño. ¿Si le dices que le vas a dar un premio, crees que se echará en el piso a rodar?
No tuve tiempo a reaccionar ante las palabras de Thomas porque, para cuando fui consciente, Ryo lo agarraba por la camisa.
—Llevas rato pasándote, cabrón. Estás pidiendo a gritos que te parta la cara —le siseó Ryo, en un tono bajo pero amenazante.
Por suerte, la zona de los elevadores estaba un poco apartada y nadie había reparado en nosotros.
—Por favor, Thomas, sigue tu camino y déjanos a nosotros seguir el nuestro —le supliqué mientras aguantaba la muñeca derecha de mi acompañante, instándolo a que soltara su agarre.
Pero, claro, si él no tenía la última palabra, no era él.
—Nos vemos el lunes, que quiero visitar a los niños. Es que los he extrañado muchísimo. —Me di cuenta enseguida por su tono de que lo hacía más por demostrar algo, que solo él sabría, que por que verdaderamente extrañara a nuestros hijos.
—No vuelven de casa de mis padres hasta el próximo fin de semana. Si tanto quieres verlos, puedes ir allá —le aclaré.
—Ya veré qué hago. —Sus palabras me confirmaron lo que ya pensaba de que los había mencionado por molestar.
Por fortuna, Thomas tomó de la mano a su acompañante, de la cual parecía que se había olvidado hasta el momento y salió del ascensor rumbo a la salida.
—Por cierto, las nuevas tetas te quedaron muy bien —me susurró cuando pasó por mi lado. En silencio, agradecí que Ryo no hubiese escuchado esas palabras y, al mismo tiempo, una ira me invadió. Me molestaba que alabara el resultado de mi operación de implantes mamarios cuando durante años no me dejó hacerla.
Una vez se marcharon y nos quedamos solos, un silencio incómodo se instauró entre nosotros, el cual me vi obligada a romper, ya que mi acompañante se merecía una explicación.
—Perdona la escena, me da mucha vergüenza que hayas tenido que presenciar algo así. Thomas es el padre de mis hijos y es un poco…
—¿Imbécil? —me interrumpió él y fue más que evidente la rabia en su tono de voz.
—Yo pensaba decir difícil, pero creo que tu calificativo es más acertado —le dije con una tímida sonrisa danzando en mis labios, pero enseguida me puse seria porque no sabía cómo se tomaría lo que le iba a decir a continuación.
—Ryo, lo siento mucho porque sé a lo que vinimos, pero no creo que pueda hacerlo. Perdóname, pero después de lo sucedido no me apetece subir contigo. —Fui incapaz de hablar mirándole a los ojos.
—Tranquila —tomó mis manos entre las suyas, y no fue hasta ese momento que me di cuenta de que las estaba retorciendo—, ya me lo imaginaba, así que no te preocupes. Lo importante ahora es que logres calmarte. Si me dejas, te puedo llevar hasta tu casa, como sabes, no he bebido alcohol. —Su maravillosa sonrisa logró que mi tormenta personal se apaciguara un poco.
—No quisiera ser una molestia —fue mi respuesta.
—Tranquila —repitió—, que no lo eres. Para mí, es un placer poder llevarte y compartir contigo unos minutos más.
—Muchas gracias —mi voz fue apenas un susurro.
Él ahuecó sus manos en mi mejilla y, mirándome directamente a los ojos, me habló con la mayor ternura con que alguien lo había hecho hasta el momento.
—No tienes nada que agradecer. Sé que sonará muy raro lo que te voy a decir, y más aún porque no nos conocemos, pero quiero que sepas que, si en algún momento necesitas algo de mí, estaré más que encantado de ayudarte.
La verdad es que sí sonaba extraña su afirmación, pero igual la agradecí. No estaba acostumbrada a escucharlas, o por lo menos no con la sinceridad con que las pronunció él, ya que la mayoría de las personas suelen decirlo, pero solo porque es lo correcto, no porque de verdad esperen que cuentes con ellos.
Sin esperar una respuesta por mi parte, me tomó de la mano y nos llevó hasta la entrada, donde le pidió al chico del valet que trajera su carro.
Tengo que admitir que me sorprendió ver que era un SUV, más específicamente un Lamborghini Urus, no sé por qué, pero había esperado encontrarme un deportivo. Quizás porque estaba acostumbrada a los clichés donde los hombres jóvenes, guapos y con dinero, lo que deduje porque sabía que el hotel donde nos encontrábamos no era nada económico, siempre anduvieran en uno.
—¿Vamos? —Su voz me devolvió a la realidad.
—Sí. Claro. Por supuesto. —Enseguida me regañé por haber afirmado tres veces, lo que me hacía parecer tonta.
Una vez acomodados en el asiento, coloqué la dirección de mi casa en el GPS y Ryo comenzó a conducir siguiendo las instrucciones que tenía en la pantalla.
El viaje lo hicimos en silencio, solo se escuchaba la música de la radio. Tengo que admitir que me quedé mirándolo más de una vez. Era un hombre bastante guapo y su cara de concentración mientras manejaba lo hacía lucir más sexy de lo que ya era. Me encantaba cómo iba tamborileando con los dedos en el volante al ritmo de cada pista que sonaba.
Maldije a Thomas una vez más por haberme arruinado una noche que se presentaba de lo más prometedora. Lo más probable era que, una vez me dejara en mi casa, jamás volviera a saber de él, y puede que eso fuera lo mejor, mi vida era demasiado complicada como para seguir agregándole posibles problemas.
Cuando el carro se estacionó en el camino de la entrada de mi hogar, me quité el cinturón de seguridad y giré para verlo de frente.
—No encuentro las palabras adecuadas ni para agradecerte, y menos aún para disculparme.
—No espero que hagas ni lo uno ni lo otro, pero admito que no me negaría si quieres darme tu número de teléfono, y quién sabe, a lo mejor podemos retomar las cosas por donde las dejamos, o simplemente tomarnos un café y charlar. El poder es todo tuyo.
Con una sonrisa en mis labios, tomé el teléfono que me tendía y agregué mi contacto, para después hacerme una llamada, y así yo poder guardar el de él después.
Sabía que había llegado el momento de marcharme, pero fue mirarle a la cara nuevamente y quedarme enganchada a los dos pozos oscuros que tenía por ojos, me encantaba el brillo que tenían. Como si estuviera hechizada por ellos, eché mi cuerpo hacia adelante y uní nuestros labios en un maravilloso beso de despedida del cual nos costó separarnos.
—Conduce con cuidado de regreso —le dije.
—Quédate tranquila que no tengo planes de desaparecer. —Al vuelo capté la doble intención de sus palabras.
—Mejor así. —Le di un casto beso y salí del vehículo como si flotara.
Estaba bastante segura de que esta noche sus preciosos ojos rasgados y su apetecible boca formarían parte de mis sueños.
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Iba a almorzar cuando el timbre de la entrada comenzó a sonar de una manera muy insistente. Estaba casi segura de saber con quién me encontraría al otro lado de la puerta, por eso me tomé mi tiempo en levantarme a abrir. Mismo tiempo que se tomó mi visita para dejar presionado el timbre, de manera que el ruido no cesara. Me fue imposible contener una sonrisa, me hacía mucha gracia esa actitud infantil, porque sabía que el motivo de tanta insistencia se debía más a un placer por ser irreverente que a alguna emergencia.
Mi sonrisa se amplió cuando, al abrir la puerta, confirmé mis sospechas. Sabía que no podía ser nadie más, solo a Walkiria le salía tan bien ser impertinente, y, aun así, conseguir que no te enfades con ella. No venía sola, a su derecha estaba Camille, con cara de disculpas, y a su izquierda, Anastasia, con una sonrisa más grande que la mía, prueba de lo que le divertía la forma de ser de Walkiria.
La visita de mis amigas no me sorprendió ni un poco, es más, debo admitir que las estaba esperando hacía un rato ya, y no porque me hubieran avisado, sino porque amigas que se respeten aparecen en tu casa al día siguiente de que te vieran irte con un hombre, como con el que yo me fui ayer de la fiesta, para que les cuentes hasta el último detalle.
—Cuéntalo todo, y cuando digo todo, me refiero hasta lo más mínimo. Procura no guardarte nada. —Las palabras de Anastasia me hicieron mucha gracia, porque me confirman que las conozco tan bien como siempre he imaginado.
—Dinos, por favor, que te dieron la revolcada de la vida y te removieron hasta los cimientos —esta vez fue Walkiria quien habló.
—¿Estaba tan bueno como aparentaba? —la pregunta vino de parte de Camille.
—Buenas tardes a ustedes también. Me encanta ver cómo sus padres derrocharon todo el dinero que invirtieron en pagarles una educación de élite. —Mi tono iba cargado de todo mi sarcasmo.
—Deja el sarcasmo que sabes que a nosotras el chisme nos pierde —creo que jamás había escuchado a Anastasia decir palabras tan sinceras.
—Sí, no te hagas más de rogar y empieza a hablar —me exigió Camille con tono autoritario.
—Vamos, Net, desembucha todo. —Que Walkiria utilizara mi apodo me hizo claudicar. Y, a pesar de saber que lo hizo con ese objetivo, no pude enfadarme con ella. Es que nuestros apodos siempre nos transportaban a ese momento maravilloso de nuestra infancia, cuando nuestra amistad se empezaba a formar y con cinco años decidimos que sería más cool si en vez de llamarnos de forma cariñosa por la primera sílaba de nuestro nombre, lo hiciéramos por la última. Así fue cómo Walkiria pasó a ser Ría, Camille se convirtió en Ille, Anastasia, en Sía, y yo fui renombrada como Net.
—¿Qué es ese olor tan exquisito? —preguntó Anastasia olfateando el aire como si fuera un perro.
—Estaba por almorzar cuando llegaron, ¿quieren acompañarme y les cuento mientras comemos? —Las tres asintieron ante mis palabras, pero fue Camille quien habló.
—Sabes que nunca le diremos que no a la comida, y menos si la hiciste tú.
Nos servimos en silencio, lo que era casi un milagro, y nos sentamos a la mesa del comedor a degustar nuestro almuerzo.
Ese fue todo el tiempo que me dieron, puesto que no me había terminado de acomodar cuando retomaron su interrogatorio. No quise alargar más el tema, así que les conté TODO, desde que salimos del bar hasta que nos despedimos en la entrada de mi casa, incluyendo el desagradable encuentro con mi ex.
—Eso sí es tener mala suerte, nena —me dijo Camille utilizando su clásico «nena».
—Para un día que decides dejarte llevar, aparece el estúpido de Thomas y te amarga la fiesta. —No podía estar más de acuerdo con Walkiria.
—Eso mismo pensé yo. Sin duda, las cosas no cambian, después de algo bueno, siempre vendrá algo malo que te empañe la felicidad —admití soltando un profundo suspiro de frustración.
—Tienes que dejar esa negatividad atrás, nena —Camille me repitió lo que me había dicho miles de veces en otras ocasiones.
—¿Y Ryo no te preguntó nada acerca de Thomas? —La pregunta de Anastasia me hizo fruncir el ceño—. Es que, si yo estuviera en su lugar, hubiera querido una explicación más extensa de la que le diste.
—No todo el mundo es tan chismoso como tú, Sía —Walkiria apenas podía contener la carcajada mientras hablaba.
—Además, eso demuestra que es todo un caballero y que no se mete donde no lo llaman.
—Permíteme dudarlo, Ille. Los únicos caballeros que existen son los de los libros y los de las películas, y los segundos, tú, como buena actriz, sabrás que son un papel, interpretado por un idiota —fue la respuesta de Sía a las palabras de Camille.
—Y los primeros son creados, en su mayoría, por mujeres que aman escribir sobre ellos, pero que no creen que existan. Como tú, Sía, que cualquiera dice que eres la autora de novela romántica con más ventas a nivel mundial. —Walkiria seguía demostrando lo que le divertía la situación en el tono de su voz.
En respuesta, Anastasia se encogió de hombros antes de retomar la palabra.
—Yo creo que deberíamos investigarlo.
—Ya le salió la vena de detective a la niña —dijo Ría justo antes de estallar en carcajadas.
—Net, dame su usuario de Instagram, para ver qué podemos encontrar —me pidió Sía mientras abría la aplicación que había mencionado.
—Hazlo, Net, para que Sía pueda decirnos hasta cuándo fue por última vez al baño —demandó Ría.
—Primero, no me interesa saber cuándo fue la última vez que fue al baño —quizás piensen que mi aclaración está de más, pero, créanme, es muy necesaria, con ellas sí—, y segundo, no sé cuál es su usuario de Instagram —me encogí de hombros—, pero tengo su número de teléfono.
—¿Cómo es que tienes su número de teléfono y no su usuario? ¿No sabes que hoy en día una de las primeras cosas que las personas se intercambian son las redes sociales? Sin duda, te quedaste en el pasado. Tienes que actualizarte. Pero tranquila que, de eso, nos encargaremos nosotras. Ahora escríbele y pregúntale.
No podía creer lo que me estaba diciendo Ría.
—Ni lo sueñes. No pienso escribirle a nadie.
—¿Por qué? ¿No te ha escrito él a ti? Si no te ha escrito, haces bien en no ser tú la primera. Hazte de rogar. Si está interesado, que se esfuerce. —El comentario de Camille me hizo gracia.
—No es eso. Sí que me ha escrito. Hoy cuando me levanté tenía un mensaje de él dándome los buenos días e interesándose por cómo me encontraba y, cuando le respondí, estuvimos unos minutos hablando —me expliqué.
—Entonces, ¿cuál es el problema con que le mandes un mensaje preguntándole por sus redes?
—¿Te estás escuchando, Ría? ¿Qué le digo?  Hola, qué tal, crees que puedes darme tu usuario de Instagram para que mi amiga pueda espiarte —traté de que me entendiera.
—No estaría mal, solo tienes que omitir la parte de espiarlo y ya.
—Estás loca, Ría. No pienso hacer eso —me negué una vez más.
—Calma, chicas, que no cunda el pánico. Estoy segura de que nuestra acosadora es capaz de encontrarlo tan solo por el nombre. —Gracias a todo lo divino, Camille decidió intervenir porque estaba segura de que podríamos pasarnos la tarde en la misma discusión.
—No me llames así, Ille, que sabes que no me gusta —protestó Anastasia—. Además, con el número de teléfono también se puede buscar.
—Si no lo digo por mal, más bien con envidia. Ya me gustaría a mí tener ese talento —aclaró Camille.
Le di el número para ver si terminábamos de una vez por todas y porque, en el fondo, me estaba muriendo de la curiosidad.
Cinco minutos después, ya Anastasia había encontrado el perfil, pero de poco sirvió porque solo tenía fotos de paisajes. Ni una imagen de él, su familia, su trabajo o algo que nos diera algún tipo de información personal, lo que nos frustró un poco.
—Este chico es un misterio y no sé si eso me gusta o no. Ten mucho cuidado con él, Net.
—Tranquila, Sía, sabes que lo último que quiero ahora mismo es otro hombre en mi vida —le aclaré para tranquilizarla.
Y con eso dejamos el tema de Ryo de lado y ellas se dedicaron a contarme sus noches, las cuales habían sido bastante fructíferas, en especial para Anastasia. El tiempo se nos fue volando, para cuando nos dimos cuenta ya había anochecido, por lo que mis amigas decidieron marcharse, apenas habían dormido y el cuerpo les exigía descanso.
Una vez me quedé sola, decidí dedicar un poco de tiempo a mimarme, así que preparé la bañera y me metí.
Inevitablemente, mi mente viajó hasta mis mellizos de cinco años, Alicia y Álex. Hacía solo dos días que los había dejado en casa de mis padres y ya los extrañaba. No estaba acostumbrada a estar alejada de ellos, por eso, al principio, cuando mi madre me pidió que se los dejara y que aprovechara el tiempo para distraerme y llenarme de fuerza para lo que se venía, que no era poco, no estuve de acuerdo. Luego me di cuenta de que tenía razón, así que terminé accediendo, pero no podía evitar extrañar a mis pequeños, ellos, desde que nacieron, eran mi razón de ser.
El sonido de una llamada entrante me sacó de mis pensamientos. Estiré mi mano para alcanzar mi teléfono, el cual se encontraba en una mesita al lado de la bañera.
Al leer el nombre que aparecía en la pantalla, sentí como un calor agradable inundaba todo mi cuerpo, y nada tenía que ver con la temperatura del agua. No podía entender como algo tan sencillo como un nombre lograba tales efectos, aunque creo que más bien el cosquilleo de mi estómago se debía a lo que significaba ver ese nombre en mi pantalla. Me estaba llamando, y esa realidad hizo que mi corazón latiera acelerado.
No quise hacerlo esperar por miedo a que colgara, así que contesté lo más rápido que pude.
—¿Ryo?
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—Hola. ¿Estás ocupada? Si es así, perdona, no quiero molestar. —Fue escucharlo y que los nervios se apoderaran de mí.
—Tranquilo, no molestas. No estaba haciendo nada. —Me alegré de que mi tono no delatara mi estado.
—¿Puedo marcarte por videollamada? —Me agradó que pidiera permiso.
—Mejor seguimos hablando así porque estoy en la bañera.
—¿Y? —Su pregunta me hizo gracia. Al parecer, tenía ganas de jugar, por lo que me dejé llevar.
—Y aún no te has ganado ese derecho —le dije con tono juguetón.
—Si me dices qué debo hacer para ganarlo, te aseguro que, sin importar qué tan larga sea la lista, prometo cumplirlo todo con diligencia. —Me divirtió su comentario.
—Voy a pensármelo —le respondí fingiendo una indiferencia que estaba lejos de sentir.
—Está bien, pero no lo pienses mucho, que la mayoría de las veces las cosas espontáneas son las que dan los mejores y más placenteros resultados.
—Por lo que se ve, tienes mucha experiencia —intenté que sonara inocente, pero fracasé.
—No me gusta presumir, pero tengo que admitir que sí, tengo mucha experiencia en ese tema. —Su tono sugerente hizo que una corriente de placer recorriera mi cuerpo.
—Yo estoy hablando de experiencia en cuanto a tomar decisiones sin meditar mucho. —Tuve que morderme el labio inferior para evitar reír. Ambos sabíamos que mis palabras no eran ciertas.
—Yo igual —dijo fingiendo inocencia—. No sé qué habrá pasado por tu cabeza, pero te aseguro que pagaría lo que fuera por saberlo.
—Recuerda que la curiosidad mató al gato.
—Estoy seguro de que el gato murió feliz si logró enterarse de lo que quería.
—Si tú lo dices. —En esta ocasión, fue evidente que su comentario me había hecho reír.
—Hazme caso, sé de lo que hablo, pero no desviemos el tema. Si mal no recuerdo, estabas a punto de acceder a una videollamada conmigo. —Solté una carcajada al escucharlo.
—Buen intento, pero no va a funcionar —le contesté entre risas.
—Tenía que probar porque no te imaginas cómo estoy de saber que al otro lado de la línea estás completamente desnuda dentro de una bañera, lo más probable que con agua caliente, bastante espuma y algunas sales aromáticas que solo acentúen tu exquisita fragancia natural. —Su voz sonó más ronca y yo sentí como un calor se apoderaba de todo mi cuerpo.
—Vainilla —le dije con toda la intención de provocarlo.
—Eres malvada —respondió con voz quebrada.
—Y eso te gusta —afirmé.
—No te haces una idea de cuánto. Si supieras todas las cosas que me estoy imaginando ahora mismo…
—Cuéntamelas. ––No pude dejarlo terminar, dentro de mí nacía la urgencia de saber todo lo que pasaba por su cabeza.
—¿Estás segura? Te advierto que pueden resultar escandalosas y, una vez que empiece, me va a ser imposible detenerme.
—Nada me apetece más que me lo cuentes con todo lujo de detalles —lo dije muy despacio para que entendiera que moría por escucharlo. No sé qué me pasaba con él, pero no me costaba decirle mis deseos abiertamente.
—Perfecto, pero voy a necesitar tu colaboración —pidió.
—Cuentas con ella. —Y tanto que iba a tenerla.
—Entonces deja el móvil en un lugar seguro, donde puedas escucharme, pero que te permita tener las manos libres para mí.
—Hecho —le dije una vez había puesto el teléfono de vuelta en la mesita de donde lo había cogido y activaba el altavoz.
—Ahora acomódate y cierra los ojos. Imagina que la habitación del baño se abre y soy yo quien entra, con solo una toalla amarrada a la cintura…
—Mejor sin la toalla —si esta fantasía era de los dos, no iba a medirme a la hora de exigir—, prefiero estar en igualdad de condiciones. Que no haya ninguna tela entre nosotros estorbando.
—Traviesa, pero me encanta la idea. Retomamos. Cuando miras a la entrada, me ves ahí parado, desnudo y a merced de tu mirada, como estás tú para mí. Con paso lento, para que puedas recrearte todo lo que desees, me voy acercando a la bañera, hasta quedarme parado justo enfrente de ella. Desde este ángulo, puedo ver toda tu espléndida desnudez. Poso mi mirada en tus pies y voy subiéndola poco a poco, me deleito con tus maravillosas piernas, hasta llegar a esos gruesos muslos entre los que estoy loco por colocarme, pero no me demoraría más tiempo del necesario observándolos porque tu sexo llamaría vigorosamente mi atención. Me quedaría embobado imaginando lo delicioso que debe de ser probarte, estoy convencido de que debes de saber exquisita. Un poco a regañadientes, porque tu sexo es lo más precioso que he visto en la vida, continuaría mi recorrido visual por tu abdomen y seguiría subiendo hasta encontrarme con esos jugosos pechos que tienes y que me traen loco desde que te vi anoche. Tú te los tocarías para mí. ¿Lo estás haciendo?
—Sí —respondí en un jadeo mientras cumplía su pedido.
—Una vez llegue a esos carnosos y apetitosos labios —continuó—, me convencería de que estoy perdido y de que, si tu cuerpo fuera pecado, no me importaría arder en el infierno con tal de saborearlo completo…
—Y sería en ese momento cuando yo me incorporaría un poco en la bañera para poder colocar mis manos a cada lado de tus caderas, dejando así tu apetitoso miembro enfrente de mi cara. Sin perder tiempo, sacaría mi lengua y la pasaría desde la base hasta terminar en la punta donde saborearía la gota que la corona. Luego abriría mi boca lo necesario para introducírmelo al completo mientras te miro fijamente a los ojos. Así empezaría a sacarlo e introducirlo a un ritmo tortuosamente lento con el cual solo lograrías gruñir porque estarías tan excitado que te sería imposible articular palabra. Cuando creyeras que ha sido suficiente tortura, meterías tu mano entre las hebras de mi cabello y te agarrarías bien de él para imponer un ritmo más acelerado… —mientras le relataba y la imagen se iba apoderando de mi mente, bajé una de mis manos hacia mi clítoris y comencé a masajearlo, a la par que la otra hacía lo propio con mis pechos.
—Cuando me sintiera al borde de la perdición, te alejaría de mi cuerpo para apoderarme de tus labios en un beso desenfrenado y lleno de toda la pasión que me recorre. Te comería la boca con la misma necesidad que un hambriento devora la comida. Aprovecharía el momento en que nos separaríamos para tomar aire y entraría en la bañera. Me colocaría entre tus muslos, justo como deseé hace apenas unos minutos y mis labios volverían a reclamar los tuyos. Al mismo tiempo, mis manos se apoderarían de tus senos y los apretarían lo justo para que te arquees para mí, pellizcaría tus pezones y trazaría círculos sobre ellos con la palma de mi mano. —Hice lo que él quería hacerme y en mi mente ya no eran mis manos las que me tocaban, si no las suyas.
»El deseo de saborearte sería tanto que terminaría nuestro beso para llevar mi lengua hasta el lóbulo de tu oreja, el que chuparía y mordería a conciencia. Luego mi lengua curiosa comenzaría un recorrido por tu cuello hasta la clavícula, y de vuelta hasta tu boca. En el momento en que tus gemidos inunden mis oídos, justo como está pasando ahora, le permitiría a una de mis manos abandonar tus pechos y comenzar a moverse rumbo sur, hasta hallar ese maravilloso botón de placer. Ahí comenzaría a torturarte por el goce de ver cómo te retorcerías debajo de mí y me suplicarías para que te penetrara. Como soy de lo más complaciente, le permito a uno de mis dedos comprobar si estás preparada para recibirme. La humedad que descubro solo hace que mi excitación se eleve hasta el punto de preocuparme si lograré aguantar sin correrme porque eres la criatura más apetecible y deliciosa que he visto en mi vida. Con la necesidad corriendo por mis venas, te introduzco un segundo dedo y comienzo a masturbarte…
—¡Métemelo de una puta vez que estoy a punto! —le exigí aumentando el ritmo de mis dedos en mi interior.
—Me encanta que sepas lo que quieres y no te dé vergüenza pedirlo. Así que voy a complacerte y me iré introduciendo lentamente en ti, en otras circunstancias, primero me colocaría el condón, pero en esta fantasía no es necesario y quiero sentirte sin barreras. Siento como tu interior se va acomodando, dándole la bienvenida a mi miembro y haciéndolo sentir como en casa. ¡Dios, cielo, estás tan caliente y húmeda que resbalo dentro de ti! Decido disfrutar el momento, por lo que salgo y entro de tu cuerpo lo más despacio que la necesidad que tengo de ti me permite.
—Pero yo no estoy de acuerdo con el ritmo lento de tus caderas, así que las rodeo con mis piernas y te incito a que vayas más rápido y más profundo. Te necesito más dentro, más rudo, más salvaje.
—No me lo tienes que pedir dos veces, cielo. Ya estoy penetrándote de manera salvaje, tanto es así que el agua de la bañera se empieza a desbordar, pero a ninguno de los dos nos importa, tan sumidos en nuestro placer como estamos.
Mi otra mano abandona mis pechos para trazar círculos sobre mi clítoris, a la par que la otra continúa penetrándome.
—No aguanto… Me corro… Dios, qué delicia… Estoy a punto. —Sentía como el orgasmo se fraguaba en mí y en cualquier momento estallaría.
—Dámelo todo, cielo.
Sus palabras son las causantes de que termine estallando en un orgasmo arrollador que me deja sin fuerzas mientras grito su nombre. Poco tiempo después, Ryo suelta tal gruñido que me asegura que él también ha llegado al clímax. Permanezco inmóvil hasta que mi respiración se va tranquilizando y puedo abrir los ojos, encontrándome con las baldosas de mi baño.
—¡Joder, cielo! Eso ha sido alucinante. El mejor sexo telefónico de mi vida. —Sonrío al escucharle.
—No podría estar más de acuerdo. Ha sido impresionante. —Y estaba siendo totalmente sincera.
—No veo la hora de que materialicemos esta fantasía. Desde ya te digo que me tienes a tu entera disposición.
—¿Qué te parece si cenamos mañana por la noche? —Las ganas de verlo cada vez eran mayores y debía aprovechar que los niños estaban con mis padres.
—Solo tienes que decirme hora y lugar —dijo dejando clara su disposición.
—A las ocho en mi casa. La dirección ya la sabes.
—Ahí estaré puntual. Un beso. Nos vemos mañana.
—Hasta mañana —me despedí lanzándole un beso.
Cuando la llamada terminó, yo aún seguía sin fuerzas para salir de la bañera y una enorme sonrisa se había apoderado de mi cara. En mis veintisiete años no había experimentado algo tan intenso como lo que acababa de ocurrir, y no me refiero solamente al plano físico.
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—¿Qué me pongo? Ryo está casi por llegar y yo no tengo ni idea de qué ponerme —más que hablar estaba gritando presa de la histeria.
—No te pongas nada y ya. Ábrele la puerta en ropa interior. Seguro que eso te lo agradece más. Además, con las ganas que se tienen igual no creo que la ropa dure mucho tiempo puesta. —Las palabras de Walkiria, desde el altavoz del teléfono, solo consiguieron ponerme más nerviosa.
Hace más de media hora que había llamado a mis amigas por video para que me aconsejaran cómo arreglarme para mi cita de esta noche. Habíamos escogido un conjunto de ropa interior azul rey que quedaba de maravilla sobre mi piel clara. En cuanto a maquillaje había escogido tonos neutrales para que resaltaran mis ojos marrones. Mi negra melena, que llegaba un poco más abajo de los hombros, lucía unas ondas sueltas que me daban un aspecto más refinado. Pero el problema era la ropa. En todo este tiempo no habíamos llegado a ningún acuerdo, lo que no era nada nuevo. Siempre nos pasaba lo mismo, pero es que nos gustaban estilos tan distintos que rara vez coincidíamos. Aun así, no desistíamos, y cada vez que una tenía que escoger un atuendo para alguna ocasión especial nos llamábamos, aunque terminara siendo contraproducente. Creo que eso es parte de la magia de la amistad, que sin importar qué tan diferentes seamos, nos apoyamos y, ante la necesidad, nos buscamos.
—Sigo creyendo que el vestido negro es más atrevido y la abertura al lado hará que desvíe su mirada constantemente hacia tus muslos. —El consejo vino de parte de Walkiria.
—Quizás un vestido largo te quedaría mejor, nena —esta vez fue Camille quien habló.
—No, un vestido largo no puede ser, soy muy bajita. Si me lo pusiera, me vería aún más pequeña —le expliqué yo mi teoría.
—Además, Ille, sus piernas son de sus mejores atributos, así que debes lucirlos —dijo Walkiria.
—Yo creo que la falda de cuero negra que tiene dos aberturas en el frente, con la blusa ajustada de profundo escote uve, sin mangas, de color azul rey sería la mejor opción. Le permite lucir las piernas y las pechugas. Además, es su color preferido y tenemos que admitir que le queda de infarto —propuso Anastasia.
—Creo que tienes razón, Sía. De las opciones, me parece que esa es la que más me convence. Dejadme probármelo —acepté.
Cuando me puse frente a la cámara, completamente vestida, las tres asintieron con la cabeza como si fueran los muñequitos cabezones que la gente coloca en los carros. Después de unos segundos, sus afirmaciones se verbalizaron y las tres alabaron lo bien que me quedaba. ¡Al fin lo habíamos conseguido!
Miré mi reloj y me alegré de que aún tuviera unos minutos antes de que mi invitado llegara. Les agradecí a mis amigas su ayuda y colgué, no sin que antes me soltaran unas cuantas frases que hicieron que me carcajeara. Nadie calculaba lo tremendas que eran esas tres criaturas.
Antes de salir del cuarto, me rocié un poco de perfume, no mucho porque ya me había colocado la crema corporal a juego y no quería que fuera demasiado. Una última repasada completa y quince fotos en el espejo después, estaba sentada en mi sala compartiendo mi atención entre mi teléfono, donde tenía abierta la aplicación de Tik Tok, revisando los videos que me habían enviado las locas, y la puerta de entrada, ya que más temprano le había dado el nombre de Ryo a los de seguridad para que le permitieran el acceso.
A cada segundo que pasaba, el nudo de mi estómago crecía un poco más. Hacía muchos años que no tenía una cita, doce para ser exactos. La última vez fue cuando comencé a salir con Thomas, el que había sido mi esposo hasta hace un año, y a quien pillé siéndome infiel con una supuesta amiga, de la cual Camille me había advertido cientos de veces. Pero fue totalmente diferente porque por entonces solo tenía quince años y mi ex dieciséis. Así que la única experiencia que tenía databa de mi adolescencia, por lo que no era muy confiable.
Estaba tan metida en mis pensamientos que, cuando el timbre de la puerta sonó, me di tal susto que me puse de pie al instante. Al abrirla, mi boca se secó debido a la extraordinaria imagen que me encontré. Al otro lado estaba Ryo, con unos vaqueros ajustados negros y una playera blanca, sé que era un atuendo sencillo, pero es que le quedaba tan increíblemente bien que me impidió gesticular palabra alguna.
Me sentiría avergonzada del repaso que le di si no fuera porque él hizo lo mismo conmigo. Cuando nuestros ojos se encontraron, pude ver el brillo del deseo en ellos, como no dudaba de que él se topara con el propio en los míos. Pasaron lo que a mí me parecieron varios minutos, aunque lo más probable es que solo fueran segundos, antes de que alguno de los dos dijera algo.
—Estás preciosa. —Sentí como se me calentaban las mejillas, lo que significaba que me había ruborizado como si apenas fuera una adolescente inexperta y no una mujer divorciada.
—Gracias. Tú tampoco te ves nada mal. Pasa, por favor —le dije mientras abría la puerta completamente y me echaba a un lado para que pudiera entrar.
Antes de obedecerme, me extendió un precioso ramo de flores mixtas, que me enamoró al momento. El detalle me gustó tanto que una amplia sonrisa se apoderó de mi rostro.
—¡Muchas gracias! Son preciosas. Me encantan las flores y estas son maravillosas —le agradecí dejando que mi voz reflejara lo feliz que estaba—. Por favor, pasa —le repetí porque se había quedado mirándome fijamente sin moverse.
A pesar de que tenía espacio suficiente para atravesar la entrada, Ryo pasó tan pegado a mí que su hombro rozó el mío, haciendo que recorriera, por todo mi cuerpo, la primera descarga de la noche.
—Siéntate donde gustes. Voy a poner el ramo en agua y vuelvo enseguida. ¿Te apetece algo de tomar? —le ofrecí.
—Estoy bien, gracias —fue su respuesta.
Cuando volví al salón, me fijé que Ryo estaba de pie observando las fotos que tenía encima de la chimenea eléctrica. La mayoría eran de mis hijos, a excepción de dos mías de cuando estaba embarazada, en algunas estaban solos y en otras estábamos los tres, las que teníamos con Thomas las guardé en el álbum hace tiempo. Pensé botarlas, quemarlas o algo parecido, pero luego me di cuenta de que mis hijos no tenían culpa de lo que su padre me había hecho, y no debía predisponerlos con respecto a él. Debían ser capaces de juzgarlo por cómo Thomas se comporte con ellos y no por lo que yo les diga.
—Son Álex y Alicia, mis hijos —le dije para hacerme notar.
—Sacaron la belleza de su madre, sin duda —habló mientras se giraba para mirarme de frente.
—Gracias. ¿Te parece si cenamos? —le propuse.
Nos sentamos a la mesa y, tras el primer bocado, Ryo halagó mi comida. Tengo que admitir que me gustó que lo hiciera, porque es una de mis mayores pasiones, tanto así que de no haber estudiado Administración de Empresas seguro que me hubiese convertido en chef.
—¿Qué edad tienen los niños? —me preguntó luego de que llevábamos un tiempo hablando de temas banales.
—Cinco años, son mellizos.
—Entonces pronto comienzan el curso escolar, ¿no? —Parecía realmente interesado por su pregunta.
—Sí, este es su primer año y no me lo recuerdes. —Solté un fuerte suspiro.
—¿Por qué? —El tono divertido de su voz fue más que evidente.
—Si los conocieras, lo entenderías. Es que son tremendos. Alicia es un terremoto, no para y siempre está llevando a cabo alguna maldad, la cual es pensada y planeada por Álex. Hacen un dúo de temer, él es el cerebro pensante y ella quien no teme actuar. —El tono lleno de cariño con que le hablé de mis bebés hizo que mis palabras perdieran el efecto dramático.
—No pueden ser tan malos —me dijo divertido.
—Créeme, son peores de lo que te imaginas.
—Seguro que eras igual cuando tenías su edad. A los padres siempre se les olvida cómo fueron de niños cuando tienen hijos. —Sus palabras me hicieron pensar.
—Pues te equivocas. En eso no se parecen a mí. Fui muy tranquila siempre. Ese carácter revoltoso lo sacaron del padre. Thomas no paró de darle dolores de cabeza a su madre durante la escuela.
Al momento, me di cuenta de que hablar de mi exmarido no era el mejor tema de conversación en estas circunstancias, así que traté de arreglarlo.
—Perdona, no debería mencionarlo. Es que estoy nerviosa. Se podría decir que esta es mi primera cita, ya que la última fue en mi adolescencia.
—No tengo nada que perdonar. Si es el padre de tus hijos, y aparte fue tu marido por tantos años, es normal que hables de él.
—¿Cómo sabes que fue mi marido por años? —Me pareció ver una expresión de terror en su rostro cuando escuchó mi pregunta, pero fue tan fugaz que no le presté atención.
—Lo supuse por lo que me dijiste de la cita. —Hice un leve asentimiento con mi cabeza, pero Ryo no me dio tiempo a hablar—. Y, hablando de eso, quiero decirte que para mí es un placer ser tu primera cita, por lo menos en mucho tiempo.
Un silencio un poco incómodo se instaló entre nosotros. Al final, fue Ryo quien lo rompió.
—¿Hace mucho que se separaron? —Lo miré confundida, por lo que él se apresuró a agregar—: Perdona, mi pregunta estuvo fuera de lugar, no tienes que responder si no te apetece.
—Hace, más o menos, un año que nos divorciamos después de que lo sorprendiera siéndome infiel.
—Si antes creía que era idiota, ahora estoy cien por ciento convencido.
Sus palabras hicieron que una pequeña sonrisa se formara en mis labios, y, antes de que me diera cuenta, le estaba contando cosas que le había ocultado a mis mejores amigas durante todo el tiempo que duró mi relación, y que solo fui capaz de revelarles luego del divorcio.
—Desgraciadamente, no fue la primera vez que me fue infiel, pero sí fue la única que salió a la palestra. Con las anteriores, había sabido mantenerlas bajo el tapete, pero esta explotó por los aires, porque su propia amante fue la que vendió las pruebas a los medios y armó el escándalo. Ese fue mi límite. —No sabía por qué me desahogaba con él tan fácil cuando con mis amigas de toda la vida me había costado años abrirme, quizás porque, en ciertas ocasiones, es más sencillo sincerarse con un completo extraño—. Pero ¿sabes qué fue lo que más me dolió de todo eso? Que esa mujer fingió ser mi amiga, que aunque Camille, una de las muchachas que estaba conmigo en la discoteca, y a la cual considero como una hermana, me advirtió cientos de veces que ella no servía, no quise creerle. Por el contrario, le abrí las puertas de mi casa y la ayudé miles de veces mientras que ella a cambio se revolcaba con mi esposo. Dios, fui tan estúpida.
Le di un trago a mi copa de vino, porque necesitaba tragar el nudo que se me formaba en la garganta después de hablar de este tema.
—Ahora con más razón me arrepiento de no haber estrellado mi puño en su cara. No debías haberme detenido. —La rabia en su tono era más que evidente.
—No soy partidaria de la violencia, sin embargo, hasta yo debo admitir que se lo merecía, pero si te lo impedí, es porque es el padre de Alicia y Álex, y quiero llevar una relación lo más cordial posible con él por mis hijos, aunque a veces me lo ponga difícil —me vi en la necesidad de justificarme.
—Te entiendo y aplaudo que antepongas a tus hijos.
—Ellos son lo más importante, siempre, aunque ahora estoy aprendiendo a ponerme a mí primero de vez en cuando, para evitar perderme en el camino y para poder quererlos mejor —sentencié.
—Yo puedo ponerte delante de mí si te apetece. —Su insinuación relajó el ambiente e hizo que me olvidara de la seriedad del tema anterior y me perdiera en esos ojos llenos de promesas.
—¿Solo delante? —Me encantaba seguirle el juego y eso era algo nuevo para mí.
—Delante, arriba, abajo, de lado, si me dejas, te pondré en todas las posiciones que se nos ocurran. —Su voz fue apenas un susurro ronco.
Sin decir nada más, me puse de pie y fui hasta su silla. Cuando me acerqué a él, empujó la suya hacia atrás alejándola de la mesa, pero lo detuve en el momento en que intentó ponerse de pie. Ante su atenta mirada, me subí la falda y me coloqué a horcajadas sobre él. Eso era lo que necesitaba, olvidarme de todo por un rato. Regalarme una noche de puro placer.
—Esta noche mando yo —le susurré en el oído justo antes de morderle el lóbulo de la oreja derecha.
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Cuando los besos fueron subiendo de intensidad, me levanté del regazo de Ryo y me quedé de pie frente a él. Con estudiada parsimonia, me fui deshaciendo de mi ropa. Sus pupilas se dilataron cuando fue capaz de apreciar el conjunto de lencería al completo, lo que provocó que una sonrisa de satisfacción se dibujara en mi cara.
Con la mayor sensualidad de la que fui capaz, moví la vajilla de Ryo y me senté en el borde de la mesa. Coloqué mis pies en la silla donde aún se mantenía sentado, poniéndolos al lado de la parte externa de sus muslos, regalándole así una vista completa de mi humedad. Luego, utilizando el dedo índice de mi mano derecha le hice señas para que se acercara.
Aunque esperé que hiciera lo que le indiqué enseguida, Ryo se tomó su tiempo. Primero, se echó hacia adelante en su asiento dejando su nariz a escasos centímetros de mi centro y aspiró mi aroma.
—Exquisito —exclamó.
Ver su lengua recorrer primero su labio superior y después el inferior hizo que mi temperatura corporal se elevara aún más.
Estaba a punto de ordenarle que me besara, porque me moría por probarlo, pero me fue imposible articular palabra alguna cuando sentí su lengua saborearme por encima del tanga. La corriente que azotó mi cuerpo fue tan intensa que me cortó la respiración, obligándome a abrir la boca en busca de aire.
Cuando nuestros ojos se encontraron, pude ver la satisfacción y el orgullo en los suyos. Se sentía con el control de la situación, pero estaba muy equivocado si creía que se lo iba a permitir. Le había dicho que esa noche mandaba yo y pensaba hacer cumplir mi palabra, así que lo agarré por los cabellos y no dejé que se apartara de mi centro, el cual palpitaba anhelante.
Con una mano apartó el tanga a un lado mientras que con la otra separaba mis labios, para así tener completo acceso y degustarme a placer. La ola de sensaciones que me invadió fue tan potente que tuve que apoyar mis antebrazos en la mesa para dejarme caer hacia atrás. No sabría decir qué me excitaba más, si su habilidosa lengua hurgando en mi interior o que sus ojos vidriosos por el deseo no se despegaran ni un segundo de los míos.
Mis jadeos y gemidos rápidamente inundaron la estancia y aumentaron cuando introdujo uno de sus dedos en mi interior. Estaba convencida de que no iba a durar mucho, entre que llevaba un tiempo que no me acostaba con nadie y que Ryo sabía de sobra lo que hacía, podía notar que el final estaba cada vez más cerca. Y no me equivoqué porque apenas un minuto después un potente orgasmo se apoderaba de mí mientras gritaba su nombre.
Mi cuerpo quedó laxo sobre la mesa, de donde Ryo me tomó para apoyarme en su pecho, dándome el tiempo necesario para que me recuperara mientras repartía besos por mi hombro izquierdo.
—Estaba seguro de que tu sabor sería exquisito, pero eres pura ambrosía. Temo volverme adicto a ti, cielo. —El apelativo cariñoso no me pasó desapercibido y recordé que ya lo había utilizado con anterioridad.
Estaba a punto de comentarle algo sobre eso cuando se separó de mí lo justo para que sus dedos me tomaran de la barbilla obligándome a que lo mirara. Nos contemplamos fijamente por unos segundos haciendo que me perdiera en ese mar negro que eran sus ojos, hasta el punto de olvidar mi propio nombre.
No me di cuenta en qué momento su boca se apoderó de la mía. Solo sé que cuando su lengua me pidió permiso para acceder, yo dichosa se lo concedí. El beso, esta vez, fue hambriento, demostrando el deseo que dominaba nuestros cuerpos.
Sus manos se apoderaron de mis pechos, apretujándolos por encima del sostén, lo que me hizo arquear la espalda, para tenerlo un poco más cerca. Cuando no le fue suficiente, los liberó bajando el encaje, pero sin desabrocharme la prenda. Comenzó a pellizcar mis pezones y a masajearlos con la palma de su mano alternativamente, lo que me obligó a romper el beso para liberar un gemido.
Ryo aprovechó la separación para comenzar un camino de besos por mi mandíbula, mi garganta y mi pecho hasta que sus labios sustituyeron una de sus manos. A penas le dio tiempo de lamerlo porque lo aparté de mí. Sabía que si lo dejaba continuar, terminaríamos haciéndolo en la mesa del comedor y ese no era mi plan. Quería tenerlo en mi cama, a mi merced.
La expresión confusa de Ryo me hizo gracia. Se notaba que no entendía por qué le impedía continuar y, antes de que empezara a sacar conclusiones erróneas, le aclaré.
—Dije que esta noche mando yo.
Sin darle tiempo a réplica, me bajé de la mesa, me acomodé el sostén y le tomé la mano. Lo guie por mi casa hasta llegar a la habitación. Una vez ahí, lo dejé de pie frente a mí de espaldas a la cama. Tomé el borde de su playera y se la alcé, por suerte, él me ayudó a quitársela, porque ni con tacones de diez centímetros quedaba a su altura. Los pantalones y su calzoncillo corrieron la misma suerte. Dediqué unos breves minutos a apreciar aquel cuerpo monumental, que delataba las horas que debía de pasar en el gimnasio trabajándolo. Mi boca se secó cuando pude comprobar lo bien dotado que se encontraba.
La noche se auguraba bastante prometedora y no deseaba seguir perdiendo el tiempo, por lo que lo empujé para que quedara sentado en la cama. Sin romper nuestro contacto visual, me arrodillé y le abrí las piernas para colocarme entre ellas. Observé su apetecible miembro por un instante para luego volver a sus ojos. Lo saboreé a placer, tal como le había relatado en nuestra fantasía telefónica, empezando por la base y subiendo lentamente hasta apoderarme de su glande.
Cuando cubrí mis dientes con los labios y me introduje su verga entera en la boca, se le escapó una mezcla de gemido y gruñido que fue música para mis oídos, me aseguraba que estaba disfrutando tanto como lo hice yo minutos antes.
Me había propuesto hacerle una de las mejores felaciones de su vida, y la forma en la que lo vi abandonarse a mis atenciones, me hizo saber que lo estaba consiguiendo. Eso me hacía sentir poderosa, lo que aumentaba mi lívido hasta niveles desconocidos.
Ryo cerró los ojos, apretó la mandíbula y dejó caer su cabeza hacia atrás.  El gesto me hizo saber que estaba a punto, pero me negaba a que todo terminara así. Aunque moría por experimentar su sabor, era mayor el deseo de sentirlo dentro de mí. Así que me puse de pie y me aparté. Él abrió los ojos y me miró fijamente permitiendo que observara su mirada vidriosa presa del deseo. Yo, a cambio, le regalé una sonrisa seductora, le di al botón de reproducir del equipo de música y procedí a desvestirme con pausada sensualidad mientras se escuchaban los primeros acordes de River de Bisho Briggs. Ryo no perdió detalle de ninguno de mis movimientos, es más, podría decir que ni se atrevió a pestañar.
Una vez la ropa desapareció completamente, le pedí que se acomodara en el centro de la cama y me subí a horcajadas sobre él. Unimos nuestros labios en un beso ardiente, pero más calmado esta vez, ambos queríamos disfrutar cada segundo.
En esta posición, su miembro rozaba mi clítoris, provocando descargas de placer por todo mi cuerpo cada vez que me movía. Por lo que empecé a restregarme contra él para aumentar mi excitación, arrancándonos gemidos a ambos.
Estaba tan húmeda y necesitada de sentirlo que me estiré para alcanzar uno de los condones de la caja, que previamente había dejado en la mesa de noche. En cuanto deslicé el látex por su verga, apoyé mis manos en su pecho para poder elevarme y encajarme en él. Me dejé caer lentamente, disfrutando cada una de las sensaciones, pero no estaba preparada para lo que sentí una vez lo tuve completamente dentro de mí. Fue tal el éxtasis que recorrió mi cuerpo que me obligó a cerrar los ojos y morderme el labio inferior mientras me arqueaba.
Ryo, que estaba igual de necesitado que yo, colocó sus manos en mis caderas y comenzó a mover las suyas, encajándose cada vez más profundo, haciendo que alternara los gemidos con jadeos y gritos. Entraba y salía de mi cuerpo a un ritmo desquiciante, pero el poder era todo mío y se lo recordé tomándole las manos y llevándolas hasta mis pechos.
Una vez se apoderó de mis pezones, empecé yo a mover mis caderas de forma circular. Volví a colocar mis manos en su pecho para tener un punto de apoyo que me permitiera subir y bajar al ritmo que marcaba la canción.
—Joder, cielo…, vas a acabar conmigo… Me encanta cómo te mueves —me confesó entre jadeos.
—¿Te gusta así?
—Me encanta.
El sudor nos perlaba el cuerpo y las respiraciones cada vez eran más aceleradas. Sentí como una corriente me subía por las piernas, por lo que aceleré mis embestidas hasta que esa placentera sensación llegó a mi estómago para luego hacerme estallar mientras gritaba su nombre.
Me dejé caer sobre su pecho disfrutando de los últimos espasmos del orgasmo, lo que él aprovechó para girarnos en el colchón, dejándome debajo de su cuerpo. Comenzó a salir y entrar en mí con estocadas potentes y hasta feroces, se podría decir. No pasó mucho tiempo hasta que lo sentí estallar en mi interior, llenando el preservativo con su simiente.
Estuvimos un rato prodigándonos besos y caricias abrazados mientras nos decíamos lo bien que lo habíamos pasado. Luego Ryo se puso de pie y me tiró sobre su hombro. Con mis indicaciones, encontró la puerta del baño y no me bajó hasta dejarme en la ducha, donde volvimos a tener sexo, para luego lavarnos el uno al otro.
Al llegar a la cama, estaba cansada, los ojos se me cerraban, pero pude escuchar las palabras de Ryo antes de caer en la inconsciencia.
—Descansa un poco, mi cielo, que esto apenas acaba de comenzar.
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En mi vida había contemplado una imagen tan bella. Por un momento, pensé pellizcarme para saber si estaba soñando, y lo hubiera hecho de no ser porque el extraordinario hombre que estaba a mi lado se removió en la cama haciendo que las sábanas se le corrieran y dejara a la vista su virilidad, la cual estaba bien despierta. Los recuerdos de la noche anterior comenzaron a acudir a mí, evocando todo lo que habíamos hecho.
—No sabes lo preciosa que estás y lo que me provoca ver cómo te muerdes el labio de esa forma tan sugerente. —Estaba tan sumida en mis fantasías que no me había percatado de que Ryo se había despertado y me estaba mirando con una gran sonrisa.
—Tienes razón, no lo sé, pero seguro que me lo vas a decir, ¿verdad? —Mi voz salió todo lo sugerente que me propuse.
—¿Qué te parece si en vez de decírtelo te lo demuestro?
En un pestañeo ya estaba sobre mí repartiendo besos por todo mi cuerpo. Sin importarnos el tiempo, ni cuántas veces lo habíamos hecho la noche anterior, nos volvimos a perder uno en el otro, sin dejar de mirarnos. Una vez más, llegué a la cima del placer gritando su nombre, debía admitir que me encantaba cómo sonaba en mis labios y que ya no recordaba cuántas veces lo había pronunciado en las mismas circunstancias ya.
Pasado el momento posorgásmico decidimos darnos una ducha, pero por separado. No me veía con fuerzas para un nuevo asalto, me dolía todo el cuerpo como si hubiese entrenado para el decatlón.
De más está decir que Ryo protestó por mi decisión. Ese hombre era insaciable y tenía planeado acabar conmigo a base de placer, lo que me afirmó entre risas cuando se lo comenté.
Yo ya estaba lista en el momento en que salió de la ducha. Es lo que tiene tener hijos, que, o aprendes a arreglarte rápido, o andas por la vida como un guiñapo, y más en mi caso que eran mellizos.
—¿Te apetece comer fuera? Conozco un lugar exquisito. Estoy seguro de que te va a encantar. Cocinan de maravilla, y como ha pasado la hora del almuerzo, lo más probable es que no haya tanta gente.
No tuve ni que pensar su oferta, estaba famélica y, en esos momentos, me importaba poco dónde me llevara con tal de que me pudiera alimentar. Necesitaba recuperar fuerzas después de la noche movidita que tuvimos.
Media hora más tarde, estábamos tomando asiento en el lugar que me había comentado. Estaba decorado de manera sencilla, lo que le brindaba un aspecto acogedor, casi como si estuvieras comiendo en casa de un amigo. Lo que más me llamó la atención fue que la fachada lucía como la de una casa cualquiera. Si no sabías de su existencia, lo más probable es que jamás te imaginaras lo que había detrás de esas paredes.
—¡Qué lugar más bonito! —no pude contenerme.
—Y espera a probar la comida. Es deliciosa. Seguro que terminas chupándote hasta los dedos.
—¿Solo los dedos? —El brillo de su mirada me hizo saber que había captado la indirecta perfectamente.
—Si te apetece chupar algo más después, no seré yo quien se queje. Te lo puedo asegurar. —Alzó la comisura izquierda de su boca y el fulgor de sus ojos me dio una clara idea de todo lo que estaba pasando por su cabeza en ese momento.
Mi intención había sido provocarlo, pero, en ese instante, estuve segura de que había caído en mi propia trampa porque el deseo en mí aumentó hasta el punto de tener que apretar mis muslos, para ver si conseguía controlar el cosquilleo que se había apoderado de mis partes íntimas. Desde el principio, fui consciente de lo que lograba provocar en mí simplemente con sus palabras, pero eso no quería decir que dejara de sorprenderme. Carraspeé, rompiendo el contacto visual y centrando toda mi atención en el menú, con el objetivo de disimular mi estado.
Estuvimos unos minutos en silencio en lo que inspeccionábamos las delicias que nos presentaba la carta. Todo se veía exquisito y, como me costaba decidirme, le pedí a Ryo que me recomendara algo, después de todo, él era el experto.
Una vez que el camarero se alejó con nuestra orden, le pregunté algo que me daba mucha curiosidad desde que llegamos.
—¿Y cómo es que sabes de este lugar? Porque no está fácil de encontrar.
—De niño venía bastante seguido con mis padres, ya fuera a desayunar, almorzar o comer. Todavía lo hacemos siempre que tenemos tiempo.
—¿Vives aquí? ¿En Happle? —le pregunté bastante sorprendida.
—Sí. La casa de mis padres, donde me crie, está a apenas cinco minutos de aquí y mi apartamento solo a diez.
—Pensé que no eras de la ciudad. Es más, estaba convencida de que solo estabas de paso o algo por el estilo, como tenías una habitación de hotel reservada la noche que nos conocimos.
—Es que cuando salgo a beber me gusta quedarme cerca para así evitar tener que conducir. —Lo noté un poco nervioso, por lo que enseguida deduje el verdadero objetivo de esa habitación, pero antes decidí divertirme un rato.
—¿Sabes?, existen varias aplicaciones que te permiten pedir un carro que te recoja y te lleve a donde desees.
—No me gusta que nadie maneje por mí. O manejo yo o no me subo a ningún vehículo. —Su respuesta tan tajante me perturbó por un momento, pero logré recuperarme enseguida.
—Venga, hombre, no tienes que mentirme. Sé bien por qué rentaste esa habitación. —Se me hizo divertido lo pálido que se puso, así que traté de que se relajara—. Tranquilízate, que no eres ni el primero ni el último hombre que lo hace. Es más, estoy segura de que lo harían muchos más si tuvieran tu solvencia económica. Qué hay más idílico que tener una habitación a pocos pasos de la zona de caza para llevarse a la presa. Así no les dan tiempo a arrepentirse. —Me carcajeé con mis propias palabras y al fin mi acompañante se relajó.
—No es eso. Te aseguro que es por no conducir, pero no te voy a negar que sí es bastante conveniente.
Nuestra comida llegó justo en ese momento, haciendo que dejáramos olvidado el tema del que estábamos hablando para centrarnos en las delicias que nos colocaban en la mesa. Cada cosa que probaba estaba mejor que la anterior. Tuve que darle la razón a Ryo. Todo sabía exquisito.
—No puedo decirte qué me ha gustado más porque todo me ha fascinado —admití mientras me echaba hacia atrás recostándome en el espaldar de la silla y soltando un suspiro de satisfacción.
—Te lo dije. Este lugar es el mejor.
—Tengo que traer a Álex y a Alicia un día. Cuando prueben la tarta de chocolate, me van a rogar para que los traiga de nuevo.
Estaba segura de que mis pequeños se volverían locos en ese lugar.
—No tengo dudas de eso. ¿Te apetece dar una vuelta o ya te aburriste de mí?
—Me encantaría seguir compartiendo tiempo contigo, pero quedé con los niños en pasar a verlos hoy por la tarde a casa de mis padres. Es que mañana se van los cuatro de excursión por los parques temáticos infantiles y no vuelven hasta el próximo domingo, por lo que quiero despedirme de ellos.
—Entiendo, no hay problema. ¿Nos vamos entonces?
Afirmé con la cabeza y Ryo pidió la cuenta. Cuando el camarero la trajo, intenté pagar, pero no me lo permitió alegando que él me había invitado, además de que me lo debía por la exquisita cena que yo le había hecho ayer en mi casa.
—Aunque si quieres invitar tú otro día, yo más que dispuesto. Siempre y cuando el postre me lo pueda comer directo de tu cuerpo —me susurró al oído cuando íbamos saliendo.
—Ya veremos —le contesté con una sonrisa pícara danzando en mis labios.
Ryo me llevó de vuelta a mi casa. Nos despedimos con un beso que si no es porque mi teléfono suena avisándome de que tengo un mensaje, lo más probable es que hubiéramos terminado regalándole a los de seguridad un buen espectáculo.
—Si te apetece quedar conmigo de nuevo, solo tienes que decírmelo. Estoy a tu entera disposición.
—Me gusta saber eso —le confesé.
Y, sin más, me bajé del coche con una sonrisita boba en la cara y la certeza de que estaba caminando por el borde de un precipicio, por el cual terminaría cayendo tarde o temprano. Por experiencia, sabía que cuanto feliz estuvieras, más duro y triste sería el golpe de realidad después.  Pero lo que más me aterró no fue eso, sino darme cuenta de que no me importaba. Por primera vez en mi vida, no quería preocuparme por las consecuencias. Con Ryo me sentía libre y lo disfrutaría el tiempo que durara.
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Una vez más, me encontraba ante la disyuntiva de qué ponerme. No importaba qué tan grande fuera mi vestidor que nunca hallaba nada adecuado para usar en las ocasiones más importantes. Estaba corriendo perchas de allá para acá, esperando que me llegara la inspiración divina y localizara algo que me convenciera, cuando sus fuertes brazos rodearon mi cintura y sentí como depositaba un delicado beso en mi cuello.
—Escoge cualquier cosa. Te verás divina con lo que sea.
—Dices eso porque te aburriste de esperarme y lo que quieres es que acabe de una vez —le dije haciendo un mohín con mi boca.
—Lo digo porque es cierto. Si decidieras ponerte una bolsa de basura, igual te verías preciosa y yo sería el hombre más envidiado de la noche por tener el placer de ser quien te acompañe.
—Adulador. —Le golpeé el hombro en broma.
—Sincero —me respondió mientras repartía un reguero de besos por mi cuello, lo que lograba encenderme y hacerme perder la noción de todo.
—Detente. —Mi tono de voz no se escuchó nada serio, por lo que pasó de mí y siguió en su tarea—. Si no te detienes, vamos a terminar teniendo sexo de nuevo y no vamos a llegar nunca.
—Ummm, me suena a un plan genial.
—Y a mí, pero ya las chicas y tus amigos nos deben estar esperando. Es más, que no te extrañe que en breve mi teléfono empiece a sonar como si se estuviera acabando el mundo. Así que ve para la sala y espera ahí tranquilito hasta que salga.
—Está bien. Como ordenes. —Antes de soltarme, me susurró al oído—. Si te pones ese dorado seguro que no voy a poder aguantarme hasta volver y tendré que poseerte en el baño o en una esquina oscura del local. —Me dio un último beso en el cuello para luego salir del vestidor.
La decisión ya estaba tomada, no había nada que pensar. Estiré mi mano y tomé el vestido dorado de la percha. El mismo estaba confeccionado con pequeñas lentejuelas, una cadena de pequeños brillantes lo ajustaba a mi cuello dejando mi espalda casi descubierta. Al frente mostrando un gran escote drapeado. Me llegaba a la mitad del muslo y se pegaba a mi cuerpo como una segunda piel. Debía admitir que mi acompañante tenía buen gusto. Combiné el conjunto con unas argollas de oro grandes y unos tacones con tiras que se amarraban alrededor de mi pierna hasta debajo de mis rodillas, del mismo color que mi vestido.
Cuando salí, se quedó sin palabras. Fui consciente de cómo me devoró con la mirada y eso me hizo que me sintiera sexy y poderosa. Caminé despacio hacia él, asegurándome de contonear mis caderas, mi objetivo era volverlo loco. Supe que lo había conseguido cuando las agarró con fuerza y, al hablar, su voz sonó ronca.
—Retiro lo dicho. No creo que pueda esperar ni a llegar. Te voy a devorar aquí y ahora.
A pesar de que su oferta me tentó bastante, tuve que resistirme porque no quería seguir haciendo esperar a las chicas. Además, cuanto más aguantara las ganas, más aumentaría su deseo y así nuestro encuentro sería mucho más fogoso.
—Lo siento, pero me encantó la idea de hacerlo en el baño o en un rincón oscuro, así que vas a tener que aguantarte.
Sin agregar nada más, me enganché mi pequeño bolso al hombro y me dirigí a la puerta. No la había abierto todavía cuando lo sentí pegado a mi espalda.
—Traviesa —me dijo con tono divertido.
Una vez salimos, nos subimos a su carro y partimos rumbo a la disco donde teníamos reservada una sala VIP.
Al llegar, no me costó mucho encontrar a mis locas amigas. Las tres eran mujeres despampanantes que captaban la atención de su entorno. Me fijé que Camille escondía su rubia cabellera bajo una peluca roja, idéntica al color de Walkiria, para pasar de incógnito y así nadie descubriera que se trataba de una de las actrices más famosas del momento. Mientras que Anastasia había recogido su pelo negro en dos trenzas de raíz.
Cuando mi acompañante me abrió la puerta del coche, me bajé luciendo una espléndida sonrisa. Estaba realmente feliz. Nada podría amargarme esa noche que se presentaba extraordinaria.
Tomados de la mano, nos dirigimos hasta la entrada donde estaban ellas de pie. Una vez llegamos a su altura, fue Walkiria la primera en hablar.
—Así que tú eres el famoso Ryo, quien ha acaparado todo el tiempo de nuestra amiga en la última semana.
—Me declaro culpable. —Fui consciente de que su sonrisa no solo me encandiló a mí, sino a todo aquel que fue capaz de apreciarla.
—Ryo, te presento a mis amigas, Anastasia, Camille y Walkiria. —Las fui señalando a medida que las iba nombrando.
—Un placer conocerlas al fin, chicas. Anet me ha hablado muchísimo de ustedes.
—¿Y han tenido tiempo de hablar? —La pregunta vino de Anastasia.
—No creo. Mira cómo les brilla la piel. Ese nivel de colágeno no se obtiene conversando —esta vez fue Camille.
—Me imagino que, entre polvo y polvo, algo deben haberse dicho —sentenció Walkiria.
—¿Entramos? —me vi obligada a intervenir porque las conocía y aquello solo era el principio. Si las dejaba, solo Dios sabía las burradas que eran capaces de soltar.
—Sí, creo que es lo mejor —se apresuró a secundarme Ryo mientras se dirigía a hablar con el hombre que custodiaba la entrada. El pobre no sabía dónde se había metido.
No alcancé a escuchar qué le dijo al guardia de seguridad, solo sé que nos permitieron el paso al momento, sin importar la larga fila que había fuera. Al otro lado, nos esperaba una muchacha con pantalón y polo negro, nos dirigió a un cubículo bien amplio en el segundo piso, el cual tenía la pared que daba a la pista de cristal. Lo primero que vi fue un gran sofá rojo que abarcaba casi todo el espacio y el cual estaba ocupado por tres hombres y una mujer. En el centro había una mesa baja donde una botella de champán se estaba enfriando, algunas copas y aperitivos.
—¿Cómo conseguiste reservar en la discoteca Komorebi, del famosísimo DJ Kai? Llevamos meses intentándolo sin resultados. Ni Camille con toda su influencia lo ha logrado y que no se diga que ha sido por falta de intentos. —Todas teníamos la misma curiosidad de Anastasia.
—Un buen mago nunca revela sus trucos —fue toda la respuesta que dio mi acompañante antes de adentrarse en el reservado y fundirse en un abrazo con todos los que ya estaban ahí.
—Dichosos los ojos que te ven, pequeñajo —le dijo la chica que nos estaba esperando cuando tocó su turno y quizás hubiera reparado más en su precioso pelo morado si no fuera porque una rabia sin sentido se apoderó de mí.
—No me llames así, Kat. Sabes que no me gusta —le respondió Ryo.
—Lo siento, pero para mí siempre serás un pequeñajo. Aunque para mirarte a la cara tengo que subir la cabeza.
Un carraspeo salió de mi garganta, con la intención de recordarle que mis amigas y yo estábamos ahí. Porque si lo que quería era coquetear con esa tipa, mejor que no me hubiera llevado.
Mi acompañante se giró hacia mí y me dedicó una de sus sonrisas mientras rodeaba mi cintura con su brazo y nos colocaba de frente a sus invitados.
—Chicos, Kat —llamó la atención de estos—. Esta preciosa mujer que está a mi lado es Anet, y ellas son sus amigas, Anastasia, Camille y Walkiria. —Al igual que yo había hecho en la entrada del local, las fue señalando a medida que las nombraba. Luego se giró hacia nosotras—. Chicas, ellos son Anthony y Brandon, dos muy queridos amigos; Dai, mi hermano, y su esposa Katherine.
Admito que me impactó y me hizo sentir un poco ridícula descubrir que era su cuñada, pero había sufrido tanto en mi vida por confiar que ya no creía en nadie. Siempre andaba buscando el lado malo o esperando que las cosas se desmoronaran.
Nos acomodamos en el asiento de manera que quedamos Ryo y yo en el medio, a su izquierda, sus amigos, y a mi derecha, las mías.
—Un placer conocer al fin a la mujer que nos ha secuestrado a nuestro amigo —dijo uno de los muchachos, del cual no recordaba el nombre, pero Walkiria se encargó de eso.
—¿Eres Brandon Collins? —El tono de sorpresa que utilizó me impresionó hasta a mí. Ella no era mucho de utilizarlo.
—¿Nos conocemos? —preguntó él a modo de respuesta.
—No, pero he oído hablar mucho de ti. Soy abogada y por mi mundo eres toda una leyenda. Lo que no encuentre Collins es porque no existe, eso es lo que dicen de ti.
Ryo debió notar mi cara de confusión total porque se apresuró a aclararme.
—Brandon es dueño de una de las agencias más prestigiosas de detectives privados del país.
—La cual nunca hubiera podido abrir sin tu ayuda —dijo el aludido antes de explicar—. Hace cuatro años comencé a trabajar para Ryo como guardaespaldas y nos caímos bien desde el principio, jamás me trató como a un simple empleado. Luego, un año después, me pidió que le investigara algo…
—Y fueron tan buenos los resultados que le propuse abrir su propio negocio —lo interrumpió mi chico—. La verdad es que el mérito es todo tuyo, Brandon, yo solo puse el dinero para empezar, el motivo por el cual sigue a flote y se ha hecho muy famoso es por tu inigualable talento y dedicación.
Estaba a punto de preguntarle por qué había necesitado un guardaespaldas, cuando Camille, quien estaba a mi lado, interrumpió.
—¿Y no tienes una vacante en tu empresa? Acá, nuestra amiga —dijo señalando a Anastasia— tiene un talento nato para la investigación. Dale un nombre y te buscará en las redes sociales hasta lo que comiste ayer.
—No digas eso, Ille. ¿Qué van a pensar estas personas de mí? —la regañó la susodicha dándole un pescozón, ya que ella era la que estaba al lado de Camille.
—Si es tan buena como dices, debería contratarla —respondió Brandon divertido.
—Muchas gracias, pero escribiendo me va muy bien —confesó mi amiga.
—¡Sabía que me parecías conocida! —saltó Katherine, la cuñada de Ryo—. Eres Anastasia Cawler, ¿verdad? Soy superfan de tus novelas, las tengo todas.
—Doy fe de ello —habló su esposo por primera vez.
—¿En serio? Muchas gracias. —A mi amiga le brillaban los ojos de la ilusión que le hacía que alabaran su trabajo, lograban que fuera verdaderamente feliz cuando le decían algo así.
—Y ya que esta es la noche de las presentaciones, es un placer conocerte al fin, Anthony Pérez, representante del famosísimo DJ Kai, y, según dicen las malas lenguas, el causante de que haya llegado tan lejos. —Pude apreciar en el rostro de mis amigas que llegaban a la misma conclusión que yo después de las palabras de Ille, así era como Ryo había conseguido reservar en esta discoteca.
—Las malas lenguas mienten. DJ Kai hubiera llegado a la cima conmigo o sin mí. Es su talento el que lo ha colocado ahí, señorita… —Anthony dejó la frase en el aire para que mi amiga le respondiera y, por un momento, pensé que no lo haría, ya que iba de incógnito, pero me sorprendió cuando decidió hacerlo.
—Camille. Camille Creonti. —La cara de sorpresa de los invitados de mi acompañante me dejó más que claro que sabían quién era—. Es cierto que el muchacho tiene talento, pero sin una buena guía se podría haber perdido…
—¿Les parece si brindamos? —interrumpió Ryo mientras descorchaba la botella de champán y servía copas para todos, menos para él.
—Por una noche maravillosa —dijo Katherine.
—¡Salud! —dijimos todos en respuesta.
Dos botellas después y el cuerpo nos pedía bailar a mis amigas y a mí. La selección de música era exquisita y te invitaba a moverte, por lo que mis locas y yo decidimos bajar a la pista a darlo todo. Katherine se nos unió mientras los hombres prometían que irían en un rato, después de hablar de no sé qué asunto.
Llevábamos un rato moviéndonos al ritmo de la música, cuando Katherine, quien había resultado de lo más agradable, se disculpó para ir al baño. Por supuesto que mis amigas no perdieron la oportunidad para empezar a soltar burradas.
—Vaya bombón te estás comiendo, Net —la primera fue Anastasia.
—Ahora sí te perdonamos que hayas estado perdida en la última semana. Yo con uno así tampoco querría salir del dormitorio. —Fue imposible no reírse con el comentario de Walkiria.
—Haces bien en aprovechar que no están los niños —volvió a afirmar la escritora.
—Hablando de eso, ¿qué piensas hacer cuando vuelvan? —sin duda, Camille sabía hacer las preguntas precisas.
—No sé. No he querido pensar en eso. Al principio, lo tenía muy claro. Ryo solo sería un rollo esporádico, cosa de una noche y ya…
—¿Pero? —volvió a hablar Camille.
—Pero le dio mandarria de la buena y se le olvidó hasta el nombre. No hace falta que lo preguntes, Ille, es más que evidente.
—Muy buena esa, Ría —la secundó Anastasia mientras ambas rompían en carcajadas.
—Pero —puse especial énfasis al pronunciar esa palabra— he descubierto en Ryo un hombre atento, detallista, cariñoso, amable y que no teme a decirme lo que piensa. Aunque estoy intentando no hacerme ilusiones porque sé que al final no va a durar.
—¿Y por qué crees que no va a durar, nena? —otra vez Camille. 
—Porque es demasiado bonito, y mi experiencia me ha demostrado que no puedo tener nada bonito por mucho tiempo.
—Tienes que dejar ese pesimismo atrás, Net.
—Sía tiene razón, nena. No puedes ser tan pesimista. No te estamos diciendo que te vayas a vivir con él y le presentes a tus hijos la próxima semana, pero tampoco te cierres en banda al amor. Vive y disfruta cada experiencia. Nunca se sabe lo que puede pasar mañana. —No se podía negar la madurez de Camille.
—Además, nadie debería de pagar los platos rotos de otro. Que Thomas sea un cabrón, no quiere decir que este lo sea, o que los demás hombres que conozcas lo vayan a ser. Date tiempo a conocerlo y luego decide cómo es. Ya es hora de que seas feliz, te lo mereces —Anastasia, nuestra psicóloga sin título, siempre encontraba una frase perfecta para cada momento.
—Y, en esta ocasión, tienes que contar con nosotras. Nada de escondernos las partes feas. Recuerda, no más secretos. —Las palabras de Walkiria calaron hondo. Todas las cosas que les oculté durante mi matrimonio eran una pequeña brecha en nuestra amistad que demoraría mucho en sanar.
Cambiamos el tema porque vimos que Katherine se acercaba a nosotras.
—¿No creéis que ya nos hemos deshecho de demasiados babosos? Creo que es hora de buscar a los chicos para que no se nos acerquen. Dios, no resisto que una mujer no pueda bailar sola porque enseguida piensan que anda buscando compañía. ¡Qué rabia me da eso!
Estaba muy de acuerdo con la cuñada de Ryo, por lo que me ofrecí voluntaria para ir a buscar a nuestros acompañantes, aunque a mí solo me interesaba el mío.
Me di la vuelta y caminé rumbo a las escaleras para subir hasta el reservado. Cuando iba llegando, mi vestido se enganchó con algo y me hizo detenerme a zafarlo, lo que me permitió escuchar la conversación que se estaba teniendo dentro gracias a que la puerta estaba entreabierta.
—Luego de tres años lo hemos conseguido. DJ Kai vuelve a los escenarios de Tomorrowland. El mayor festival de música electrónica va a ser lo que necesitamos para asegurarle al mundo que has vuelto y con más fuerza esta vez.
Las palabras de Anthony me dejaron muy confundidas, pero fue Dai quien se encargó de aclarar mis dudas.
—Por cierto, ¿le contaste a Anet que eres DJ Kai?
—¿Eres DJ Kai? —Irrumpí en la sala sin importarme si mi vestido se rompía o si descubrían que había estado escuchando a escondidas.
Ryo se giró rápidamente, pero no necesité que me contestara. Sus ojos me dieron la respuesta que buscaba.
La rabia comenzó a bullir en mi interior. No podía creer con el tipo de hombre que me había acostado. Todo a mi alrededor comenzó a dar vueltas y decidí que lo mejor sería marcharme, ya les avisaría a las chicas por el camino.
Estaba saliendo cuando sentí que me tomaban del brazo. Al girarme y ver a Ryo, sentí tal furia que me zafé en un movimiento brusco.
—Anet, déjame explicarte.
—No quiero que me expliques nada. No quiero saber nada de ti. Lo último que necesito en estos momentos es estar cerca de tipos como tú.
—Deja que te lleve al menos a casa.
—Tranquilo, ya llamé a un Uber. Si quieres hacerme un favor, no vuelvas a contactarme nunca más.
En ese momento, la aplicación me avisó de que mi chofer había llegado y, sin mirarle una vez más, me marché, dispuesta a olvidar que alguna vez le había conocido.
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—Venga. Vamos. ¡A levantarse! —El edredón de mi cama voló y la claridad del sol inundó mi cuarto, todo al mismo tiempo.
Protestando me tapé la cabeza con la almohada. Estaba agotada, había logrado dormirme hacía muy pocas horas porque desde que llegué a casa la noche anterior me había dedicado a dar vueltas en la cama reprochándome el haberme permitido caer en los brazos de un hombre como Ryo.
—¡Anet Fisher, ahora mismo vas a sacar la cabeza de ahí abajo y nos vas a explicar qué fue lo que pasó anoche! —Aunque no quería, terminé apartando la almohada de mi cara y sentándome en la cama, pero sin abrir la boca. Es que cuando Camille usaba ese tono autoritario lo mejor que uno hace es obedecer.
—¡Comienza a hablar de una vez! Ayer nos pediste tiempo para explicarnos la situación y te lo dimos, pero tienes que comprender que estamos muy preocupadas —esta vez fue Walkiria la que hizo la demanda.
—Todo lo que sabemos es que subiste a buscar a Ryo porque demoraba mucho. Luego nos llegó un mensaje tuyo al grupo en el que nos decías que te tenías que ir, que después nos explicabas… —comenzó a relatar la única que no había hablado hasta entonces.
—Al principio, pensamos que se debía a que tú y Ryo se habían marchado para poder estar solos, pero cuando llegamos a la sala VIP, nos lo encontramos ahí esperándonos, rodeado de sus amigos, y no sé decirte cuál tenía más cara de circunstancia. Nos pidió que te dijéramos que por favor le dejaras explicarse y su voz sonó bastante afectada. ¿Te puedes hacer una idea de lo preocupadas que nos quedamos? —El tono empleado por Camille demostró la veracidad de sus palabras.
—Si no te llamamos en ese mismo momento, fue porque nos pediste que no lo hiciéramos, y te conocemos lo suficiente como para saber que de haberte desobedecido tampoco íbamos a lograr nada. Además, Ille nos lo prohibió. —La mencionada fulminó a Ría en cuanto dijo esto último.
—Pero ya no podíamos más con la incertidumbre, así que decidimos llamarte, pero no contestaste. —La voz de Anastasia hacía notable su congoja.
—Casi nos da el infarto cuando llegamos aquí y, al tocar el timbre, no recibimos respuesta —Walkiria casi gritó sus palabras.
—Por eso introdujimos el código en el panel de la cerradura de la puerta y entramos sin tu permiso. Perdónanos por eso, nena.
—No hay nada que perdonar, chicas. Yo en su lugar hubiese actuado igual. En fin, para eso usamos todas el mismo código, ¿no?
—¿Qué fue lo que pasó, Net? ¿Ryo te hizo algo? Mira que si te lastimó lo va a pagar muy caro. —Que Sía levantara el puño para acompañar sus palabras me hizo gracia, a pesar de que no estaba yo para risas.
No podía dilatar más la situación. Sus caras de preocupación me estaban angustiando. Apreciaba que me dieran mi espacio, pero se merecían que les explicara lo sucedido.
—¿Saben cómo Ryo consiguió la reserva a la discoteca anoche? —les pregunté.
—Por Anthony, ¿no? Al ser el mánager del dueño del local me imagino que puede entrar cuando quiera e invitar amigos —Camille hablaba como si fuera la cosa más obvia del mundo.
—Pues te equivocas.
—¿Acaso hizo algo ilegal para obtenerlas? Quizás es un capo de la mafia y amenazó a alguien para conseguirlo. Un tipo malo que haría cualquier cosa por impresionar a su chica.
—Ya perdimos a esta. ¡Aterriza, Anastasia! Esto no es una de tus novelas, eso no pasa en la vida real —la regañó Ría antes de girarse para increparme—. Habla de una vez, mujer, porque, o nos das una explicación pronto, o esta en cinco minutos te tiene desarrollada toda una trama con clímax y desenlace. —Al final todas nos tuvimos que reír de lo que dijo porque era muy cierto.
—Ryo pudo reservar tan fácilmente el local porque es el dueño. —Traté de que mi voz sonara lo más plana posible para no demostrar lo afectada que me encontraba por mi descubrimiento.
—¿Pero el dueño no es DJ Kai? —Todas nos quedamos mirando a Anastasia esperando que llegara a la misma conclusión que ya habían llegado las otras dos. En ocasiones, ese mundo paralelo en el que vivía no la dejaba darse cuenta de las cosas a la primera—. ¡Ryo es DJ Kai! —exclamó cuando lo comprendió, justo antes de taparse la boca con las manos en un claro gesto de asombro.
—OK, OK. Que no cunda el pánico. Ryo, el chico con el que sales, es DJ Kai, uno de los disc jockey más famosos de los últimos años. Eso ya lo estoy procesando, pero ¿qué tiene que ver eso con el hecho de que hayas salido huyendo anoche?
—¿Cómo que qué tiene que ver, Ría, ¿no es más que obvio?
Las tres negaron con la cabeza en respuesta a mi pregunta.
—La verdad es que no, porque si lo que te preocupa es salir en la prensa y no tener privacidad, te recuerdo que prácticamente nadie conoce su identidad porque siempre usa una máscara de gato. En el mundo del espectáculo, siempre se ha especulado mucho de quién podría ser, pero ahora veo que todos estaban equivocados.
—No es eso, Ille. Es que acaso no recuerdan que hace unos años la que era su novia filtró unos audios donde él le decía que era una dramática por el escándalo que armó al llegar a su casa y descubrirlo en una orgía, donde reinaba el alcohol y las drogas —le aclaré yo.
—Cierto, recuerdo que en aquel entonces los periodistas se peleaban por descubrir su identidad, pero nadie lo consiguió. Según se dice, Anthony ata a todo el que lo descubre a un contrato de confidencialidad bastante estricto —dijo Camille pensativa.
—No puedo estar con alguien así —continué hablando como si mi amiga no me hubiera interrumpido—. No puedo tener a mi lado a alguien con ese historial. Jamás podría exponer a mis hijos a estar cerca de un adicto. Además, no puedo volver a estar con un tipo infiel que solo me hará daño y que jamás me querrá. No después de lo que pasé con Thomas. Dios, pero cómo no lo vi antes. —Enterré las manos en mi pelo y comencé a halarlo histérica, presa del pánico—. Es que la historia se repite. Recuerdo que con Thomas todo fue perfecto al principio, luego fue cuando empezaron los problemas. Después, fue cuando empezaron las infidelidades. Luego fue cuando empezaron los malos tratos. Luego fue cuando empezó a obligarme a participar en tríos y en orgías, aunque yo le decía que no me gustaba. No puedo volver a vivir todo eso, no, no puedo, no puedo, no puedo…
El duro impacto de la mano de Walkiria en mi mejilla fue lo que me hizo reaccionar y volver a la realidad.
—Primero, no creo que Ryo sea como Thomas porque tú no eres la misma cuando estás con él que cuando estabas con tu ex. Segundo, estamos nosotras, que te vamos a cuidar y proteger. No permitiremos que nos vuelvas a ocultar nada de lo que te afecte y estaremos a tu lado para impedir que caigas. —Las palabras de Ría me tocaron el alma e hicieron que mis ojos se empañaran como lo estaban los de ella.
—¡Joder, Net, ¡te has tirado a uno de los hombres más perseguidos del momento! Tú si sabes inaugurar la soltería. —Anastasia nos arrancó una sonrisa a todas con su comentario, logrando relajar el momento. Estaba segura de que ese había sido su plan—. Cuando sea grande, quiero ser como tú —continuó.
—Dijo la devoradora de hombres —se burló Camille.
—Esas son tú y Ría. Que cada semana aparecen en alguna columna de chisme con un hombre diferente —se defendió Sía.
—Sabes que eso es invento de la prensa. La verdad es que tú eres la que más cuerpos ha conocido, pero también sabes cómo esconderlo bien detrás de esa fachada de escritora seria —le dijo nuestra actriz.
—Bueno, lo mío no ha sido invento, pero igual no le llego ni a los tobillos a Anastasia —sentenció Walkiria.
—Para encontrar al príncipe azul hay que besar sapos, ¿no? Y tú no te hagas, Ría, que la diferencia no es tanta. —El descaro con que Sía se encogió de hombros al terminar de hablar me hizo mucha gracia.
—Volviendo a lo importante, ¿cómo fue que te enteraste de que Ryo es DJ Kai?  —preguntó Camille.
En el momento en el que terminé de relatarles cómo lo había descubierto, mi celular comenzó a vibrar en la mesita de al lado de la cama. Aunque la noche anterior quise apagarlo, no pude hacerlo por temor a que ocurriera algo con los niños y yo estuviera incomunicada.
No me sorprendió ver el nombre de Ryo en la pantalla, no era la primera vez desde anoche, ni tampoco la número diez.
—Es él —le dije a las chicas que estaban a la espera.
—¿No piensas contestarle? —se interesó Anastasia.
—No tenemos nada de qué hablar. Lo que tenía que decirle ya se lo dije ayer.
—Pero seguro que él sí tiene cosas que decirte a ti. Mínimo debe querer que firmes un contrato de confidencialidad. Después de todo, descubriste su identidad. —Medité las palabras de Camille y me di cuenta de que tenía razón.
Mi respuesta quedó interrumpida por el timbre de la puerta y el sonido de mi teléfono que me notificaba que tenía un mensaje.
Decidí leer este último e ignorar a la primera. En fin, si los guardias no me habían llamado para pedirme autorización, la persona debía de ser alguien conocido y todas las personas que me importaban se sabían el código de acceso de la entrada.
Ryo: «Estoy fuera de tu casa. Por favor, cielo, tenemos que hablar. Ábreme la puerta y hablemos».
Se lo enseñé a las chicas y ellas decidieron que lo mejor que hacían era marcharse, pero no sin antes pedirme que hablara con él. A lo que me hubiese negado si no es porque la insistencia del timbre me estaba atormentando.
Me puse de pie y las acompañé a la salida. Una vez abrí la puerta, lo vi parado enfrente, con unas ojeras bien pronunciadas y cara de derrotado. La poca discreción con que mis amigas lo miraron hizo demasiado evidente que les había contado, por lo que sus palabras no me sorprendieron.
—Ellas también lo saben, ¿no? —Contrariamente a lo que pensaba, no empleó un tono de molestia, sino más bien de resignación; pero a esa altura ya no me importaba. Solo quería acabar con eso lo antes posible.
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—Lo saben, pero no te preocupes que ninguna va a decir nada —le respondí parada en la entrada.
—¿Puedo pasar?
—No creo que sea necesario. Lo único que queda por hablar entre nosotros es sobre la confidencialidad, y como ya te he dicho, ninguna va a decir nada. Pero igual te mando mi correo electrónico y me envías el contrato. Se lo pasaré a Walkiria, que es mi abogada, para que lo revise y luego todas lo firmaremos.
—¡No me importa el puto contrato! Aunque tengo que admitirte que Anthony lo va a exigir. Sin embargo, si estoy aquí, es porque quiero hablar de nosotros. Déjame entrar, por favor, este no es el mejor lugar para conversar. —Estaba de acuerdo con esta última afirmación, pero no tenía intención de dejarlo pasar, por lo que la única solución viable era acabar con todo cuanto antes.
—Como te dije ya, nosotros no tenemos nada de qué hablar. Es más, no existe ningún nosotros. Solo fuimos dos adultos que lo pasaron bien juntos, pero eso se acabó. Como te debe de haber pasado miles de veces. Estoy segura de que no soy ni la primera ni la última con la que tienes algo pasajero. Entre tú y yo no hay nada, por lo que no me debes ninguna explicación.
—Lo que me está pasando contigo no me había pasado nunca en la vida…
—¡Ay, por favor! No me vengas con esas cosas. Todas esas frases me las sé. ¿Acaso se te olvida que he estado casada antes? Y no con cualquiera…, sino con uno de los futbolistas más famosos. Conozco el perfil de los hombres como tú. Esos que juran amarte y se desviven por ti hasta que te consiguen, para luego cambiarte por otra o, simplemente, dejarte de reserva mientras buscan entretenimiento fuera. Me niego a volver a caer en las redes de un hombre así.
—¿Sabes qué me molesta mucho? —Esperó, en vano, unos segundos para que le respondiera—. Que las mujeres vivan criticando a los hombres por estereotiparlas, por engancharles etiquetas por esto o por aquello, pero ¿acaso no es lo que hacen ustedes con nosotros? ¿Acaso no es lo que tú estás haciendo conmigo ahora mismo? Estás sacando conclusiones de mí sin conocerme, solo por mi profesión y mi fama.
—No pienso continuar con esta discusión sin sentido. Respóndeme una sola cosa y veremos si te doy la oportunidad de explicarte o no. ¿Es mentira lo que dicen de ti?
—¿A qué te refieres? De mí se han dicho muchas cosas —me dijo con tono irónico.
—Sobre que te montaste una orgía en tu casa mientras tu novia estaba fuera por trabajo, donde se consumió demasiado alcohol y diferentes tipos de drogas. Dime, ¿es mentira eso? —Le di la oportunidad de que me lo negara, de que me aclarara que todo era una vil mentira, pero su silencio me dijo más que mil palabras—. Tú y yo no tenemos más que hablar. Dile a Anthony que tendrá el contrato de confidencialidad antes de lo que se imagina. Ahora si eres tan amable de marcharte.
Con expresión derrotada, dio media vuelta y caminó hacia la salida. Antes de que se girara, pude apreciar un rastro de tristeza en sus ojos que me llevó a dos posibles conclusiones. Una, que me estaba imaginando cosas, y la otra, que era un magnífico actor y que estaba en la profesión errónea.
Moviendo mi cabeza a los lados como si así lograra que los pensamientos salieran, cerré la puerta y me quedé recostada en ella recreando todos los momentos que había pasado junto a Ryo desde que nos conocimos. Tengo que admitir que estaba bastante desconcertada porque nunca me dio ni la mínima sospecha de que fuera quien es. Sí, había notado su obsesión por la música, pero ¿cuántas personas no había iguales y no estaban relacionados con la industria? Siempre fue tan atento y cariñoso que, si no hubiera sido porque él mismo me lo había admitido, no se me hubiera ocurrido pensar que ese hombre magnífico, con el que compartí cama, fuera el mismo que había humillado a su pareja hace unos años. Además, nunca lo había visto beber alcohol, lo que no concordaba tampoco. Estaba realmente confundida, así que lo mejor que podía hacer era ir para el gimnasio que tenía en casa y ejercitarme hasta que no pudiera pensar.
Al entrar en el cuarto para cambiarme, vi que la pantalla de mi teléfono se iluminaba anunciando una notificación. Eran las locas en nuestro grupo de WhatsApp
llamado «Los Girasoles de Happle». Cuando lo abrí, comprobé que tenía una buena cantidad de audios, por lo que decidí primero mandarle mi correo electrónico a Ryo, como había quedado, para bloquearlo después. Luego volví al grupo y le di a reproducir al primero de sus audios para enterarme de qué estaban hablando esas locas.
Sía: Anet, en cuanto Ryo se vaya de tu casa, cuéntanos qué te dice.
Ille: Con todo lujo de detalles.
Ría: Eso si el chino no la convence y termina dándole como cajón que no cierra. Yo mejor espero el audio para mañana.
Ille: Yo no creo que la convenza.
Ría: Sía, di tú qué crees. ¿Estás de acuerdo conmigo o con Ille?
Sía: No sé. Yo hago como Suiza y mejor no me meto.
Ría: Siempre lo mismo contigo. No sé ni para qué te preguntamos, si ya nos deberíamos haber adaptado a que nunca te mojes. Siempre andando por la orilla.
Sía: Es que el ser humano es muy impredecible, jamás debes dar nada por sentado.
Como me imaginaba que mínimo los tres siguientes audios serían una discusión entre Walkiria y Anastasia, decidí que era el momento de contarles mi encuentro.
Anet: Primero, Ryo es de ascendencia japonesa, no china. Segundo, no me convenció de nada porque no hay nada de qué convencerme. Estoy segura de lo que quiero y de lo que no y él pertenece al segundo grupo. Tercero, no hablamos mucho. Le dije que no me debía ninguna explicación y que me mandara el contrato de confidencialidad para que se lo firmemos. Por cierto, Ría, te va a tocar revisarlo.
Sía: ¿Y lo aceptó todo así, tan tranquilo?
Ría: Mándalo para acá en cuanto lo tengas que yo lo reviso minuciosamente.
Ille: ¿Viste, Ría, ¿quién tenía la razón? Yo conozco bien a mis chicas.
Anet: Bueno, tampoco le di mucho margen, pero es que en cuanto me dijo que yo no era como las demás mujeres, que era especial, reviví todas las escenas parecidas vividas con Thomas y le dije que ese cuento se lo metiera a otra, que yo ya me lo sabía. También trató de hacer ver como que lo estaba juzgando sin base, pero en cuanto le pedí que me negara lo que sabía de él y no pudo, dio media vuelta y se largó por donde mismo había venido.
Ille: Él es la prueba viviente de que las apariencias engañan.
Sía: ¿Saben que aún me cuesta encajar al hombre que conocí la otra noche en el perfil del DJ más famoso y polémico? No sé, es como si fueran personas totalmente diferentes, pero igual no compartimos tanto tiempo.
Ría: Es una verdadera lástima porque mira que está bueno el condenado. Era un perfecto taco de ojos. Además, que hacía mucho tiempo que no veía a nuestra Net tan feliz.
Anet: Sía, a mí me pasa como a ti, pero eso solo demuestra lo falso y mentiroso que puede ser. Por lo que no importa lo bueno que esté, Ría, no vale la pena. Aunque siempre le voy a agradecer los orgasmos y el colágeno que estos me aportaron.
Los audios que se sucedieron fueron puras risas y comentarios del todo inapropiados, o sea, muy en su onda. Al rato me despedí de ellas, pero no sin antes prometerles que escucharía el resto de los mensajes después. Al parecer, Camille tenía una nueva calamidad que contarnos y Anastasia cositas que consultarnos sobre su último libro.
Pasé lo que quedaba de la mañana y gran parte de la tarde en el gimnasio. A pesar de que al terminar me dolía cada músculo de mi cuerpo, logré sacar a Ryo y el resto de mis problemas de mi cabeza.
Una vez finalicé, me preparé un baño relajante. El último en una buena temporada porque, en cuanto los peques volvieran a casa, con suerte tendría tiempo para una ducha.
En el momento en que tomé el teléfono en mis manos, empezó a vibrar. Mi alegría fue instantánea. Los problemas se borraron de un plumazo. El día volvió a retomar el brillo.
Casi se podía decir que estaba viviendo un déjà vu, pero esta vez no era el nombre de Ryo el que aparecía en la pantalla, era uno mucho más importante. Sin dilatar el momento, contesté y activé el altavoz.
—Hola, mi vida, ¿cómo están?
—Hola, mamá.
—Hola, mami.
Escuchar la voz de mis niños era todo lo que necesitaba para ser feliz, así que me dediqué a hablar con ellos todo el tiempo que quisieron.
Cuando estaban casi a punto de colgar, me apareció en la pantalla la notificación de un correo electrónico entrante, al cual no le hice caso hasta que finalizó mi llamada.
El asunto me dejó saber que se trataba del contrato de confidencialidad, por lo que, sin abrirlo siquiera, se lo reenvié a Walkiria. No pasaron ni cinco minutos cuando me volvió a sonar el teléfono, pero esta vez era mi amiga.
—¿Leíste el archivo adjunto del correo electrónico? —fue su saludo.
—No, te lo reenvié sin leerlo.
—Tienes que hacerlo. —Sin agregar nada más, colgó.
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La curiosidad fue más fuerte que cualquier otra cosa, por lo que volví a la aplicación de correos electrónicos y abrí el último que me había llegado. No vi nada llamativo en él, así que me fui hasta el archivo adjunto. Al abrirlo, lo primero que noté fue que aquello no era un contrato, eso me desconcertó un poco, pero, al leerlo, enseguida comprendí qué era lo que estaba observando.
Anet,

Perdón por comunicarme de esta manera contigo, pero no me dejaste muchas opciones, puesto que me bloqueaste de todos lados y, cuando fui a tu casa, te negaste a escucharme. Sé que lo más probable es que, en cuanto te des cuenta de que esto no es el contrato, lo elimines sin leerlo, pero tenía que intentarlo. Necesitaba explicarte que las cosas no son como piensas. Si bien es cierto todo lo que me preguntaste, también lo es el hecho de que he cambiado mucho desde entonces. Ciertas cosas que sucedieron me obligaron a salirme de ese estilo de vida. Ya no soy ese muchacho de hace dos años.

Cuando te dije que lo que me estaba pasando contigo no me había pasado en la vida, te estaba siendo cien por ciento sincero, pero no te culpo por no creerme. Por desgracia, muchas personas han usado esa frase tanto para mentir que han hecho que pierda todo su valor. Te podría hacer miles de juramentos asegurándote que yo la digo con toda la sinceridad del mundo, pero sé que no te vas a creer ninguno, por lo que te pido algo diferente. Te pido que te des la oportunidad de conocerme y que, a su vez, me dejes demostrarte que no soy como crees, que, a pesar de mi pasado, he cambiado. Permíteme entrar en tu vida, aunque sea en una pequeña parte de ella. Si quieres, podemos comenzar como simples amigos, solo que debes tener claro que, en todo momento, me esforzaré para convertirme en algo más.

Lo que sentí desde el primer momento que te vi fue algo tan aplastantemente nuevo y fuerte que tengo que confesar que me asustó al principio, pero a medida que te conocí, me fui adaptando a experimentar sensaciones tan intensas. (Casi puedo oírte pensar que apenas hemos compartido tiempo suficiente como para que haga este tipo de afirmaciones, y puede que tengas razón, pero dije que sería sincero y esta es mi realidad).

Si aún te quedan dudas, te invito a que pienses en los momentos que compartimos y me digas si en alguno de ellos me comporté como el hombre que ahora crees que soy. Si es así, y notas algún tipo de parecido, te suplico que me lo dejes saber porque eso quiere decir que de nada han servido todas las terapias a las que he asistido, y quizás deba pedirle a mi terapeuta un rembolso. Otra cosa de la que seguro te percataste es que ya no bebo alcohol, esa es otra señal de que decidí romper con mi pasado y empezar una vida nueva, en la que me encantaría tenerte, aunque no sea en el lugar que deseo.

La decisión está en tus manos. Espero que te decidas por darme una oportunidad, y si es así, te juro que me esforzaré para que no te arrepientas. Desde ahora voy a estar con el teléfono en la mano, con la esperanza de que me contactes. (Si no me crees, escríbeme o llámame para que lo puedas comprobar).

Miles de besos,

Ryo.

Tuve que leer la carta unas tres veces más antes de ser capaz de interiorizar sus palabras. Mi cerebro estaba claro en lo que tenía que hacer. Lo mejor sería eliminar el correo y olvidarme para siempre de todo lo relacionado con Ryo Tanaka. Darle el papel en mi vida que le tocaba desde el principio, el de una aventura pasajera sin ningún tipo de trascendencia.
Eso sonaba perfecto y bastante fácil, más aún porque el tiempo que estuvimos juntos no llegó ni a una semana, pero había algo dentro de mí que se resistía a dejarlo ir. Quizás era el miedo a estar sola, y no él, lo que me creaba esta necesidad de verlo y tenerlo cerca. Quizás si no hubiera sido Ryo, hubiese sido cualquier otro, pero eso sí que no podría saberlo ya, porque fue a él con el que me crucé esa noche.
Pero, por otro lado, no me podía permitir volver a caer en las redes de un mujeriego que solo me usara como un trofeo que lucir para reforzar su masculinidad, no. Me había jurado que ningún hombre volvería a controlarme ni a mí ni a mi estilo de vida. De ahí que hubiera comenzado con mi sueño de abrir mi propio negocio, un spa de día.
Tenía la cabeza hecha un lío. La razón y los sentimientos no se ponían de acuerdo, y siempre que esto pasaba solían desatarse las guerras internas más brutales.
El agua de la bañera, en la que seguía sumergida, empezó a enfriarse obligándome a salir. Una vez duchada y con un cómodo pijama de los peluditos, conformado por pantalón y sudadera, planeé pasarme la tarde en la ventana de la biblioteca leyendo el último lanzamiento de Sía, con el propósito de evadirme de la realidad y de mis problemas con una de las bellas historias de amor que mi amiga creaba.
Pero, como casi siempre pasa con los mejores planes, algo tiene que perturbarlos. Esta vez fue Ría, ya me extrañaba a mí que no hubiese llamado, pero que lo hiciera por video se me hizo un poco excesivo, y más aún cuando al descolgar vi la cara de mis otras dos amigas también. No hizo falta ni que preguntara, ni que ellas respondieran, estaba convencida de que ya todas habían leído la carta. Las conocía bien, eran demasiados años de amistad.
—Díganme qué creen ustedes —les pedí haciendo evidente mi consternación en el tono de mi voz.
—Yo opino que deberías darle una oportunidad. Fue tan lindo lo que te dijo. Parece de novela.
—Sía, como siempre, en su mundo de unicornio y arcoíris. Lo que tienes que hacer es dejarlo de plan F.
—Miedo me da preguntarte a qué te refieres con plan F, Ría. —No podía estar más de acuerdo con Camille. Viniendo de Ría podía ser cualquier barbaridad.
—«F» de follable. —Lo sabía y, por las expresiones de las demás, ellas también—. Lo que tienes que hacer es decirle que solo lo vas a llamar cuando te apetezca follar. El resto del tiempo cada uno por su lado. Créeme cuando te digo que la mayoría de los chicos van a adorarte si le dices eso.
—¿Lo dices por experiencia?
—Por supuesto. No te hagas la tonta que tú lo sabes bien —le respondió ella a Anastasia, que fue la que hizo la pregunta.
—Ille, ¿y qué piensas tú?
—No importa lo que yo crea, Net, lo importante es lo que quieres tú. En fin, es de tu vida de la que hablamos y, de todas, eres la que más compartiste con él. La pregunta es, ¿qué te pareció a ti la carta y qué deseas hacer?
—La verdad es que no tengo ni idea. Estoy hecha un lío. Por un lado, me pareció sincero y, como hemos hablado, me cuesta reconocer en el hombre con el que me acosté al DJ que cometió tantas barbaridades. Pero, por otro, compartí doce años de mi vida con alguien que juraba amarme mientras se acostaba con cada mujer que le hiciera ojitos. Así que ya no confío mucho en mis instintos.
—¿Y si le tomas la palabra y aceptas entablar una amistad? Puedes irlo conociendo poco a poco e irle poniendo pruebas. Si solo te quiere coger, se va a cansar pronto de intentar tener algo más. Y si, por el contrario, va en serio contigo, ya podrás decidir si deseas seguir con eso o cortarlo de raíz, pero no te quedarías con la duda de qué hubiera pasado si.
—Yo estoy de acuerdo con Sía —dijo Camille.
—Y yo —las secundó Walkiria.
—Es cierto que tiene un punto, pero no creo que sea lo mejor. En este momento, tengo suficientes cosas encima como para seguirme complicando con más. Dentro de una semana, más o menos, los niños van a comenzar su primer curso escolar y yo voy a empezar a buscar local para mi spa. No creo que lo más recomendable sea agregar un hombre a la ecuación.
—Tienes razón en eso también —aceptó Anastasia mientras las otras dos asentían con la cabeza.
—Entonces no hay nada más que hablar. Olvidemos a Ryo. En fin, no hay necesidad de volver memorables algunos pocos polvos. Ya vendrán otros más y mejores.
Ría, como siempre, lograba sacarnos una sonrisa sin importar la seriedad del tema.
—Bueno, y hablando del spa. ¿Cómo van los planes? —preguntó Camille
—He estado viendo en Internet varios locales que tienen buena ubicación y que cumplen bastante con lo que estoy buscando. Ya hablé con mi agente inmobiliario y me está concertando cita para la semana que los niños empiecen la escuela. —Un poco de ilusión se coló en mi tono de voz por primera vez en lo que llevaba de día.
—Sabes que, si hay algo en lo que te podamos ayudar, no dudes en decirnos. —Sabía que las palabras de Anastasia eran más que verdaderas.
—Nos hace tanta ilusión como a ti ver que al fin decides desplegar alas y comenzar a volar —dijo Walkiria y vi como sus ojos reflejaban todos los sentimientos que acompañaban esa frase.
—A mí igual, me hace mucha ilusión, pero no les voy a mentir, estoy muerta de miedo —les confesé.
—Es normal. ¿Acaso crees que yo no tenía miedo el día que grabé mi primera película? ¿O Sía cuando publicó su primer libro? Hasta la loca de Ría estaba atacada el primer día de trabajo en el bufete.
Tuve que darle la razón a Camille y agradecerles a las tres por estar siempre ahí cuando las he necesitado.
Continuamos un rato más conversando de todo y nada, hasta que Ille tuvo que irse porque tenía una cena de trabajo.
Cuando colgamos, traté de dedicarme a la lectura, como había sido mi plan inicial, pero la carta de Ryo se repetía en mi mente palabra por palabra.
Sé que lo ideal sería no pensar más en él, pero mi cabeza iba por libre, haciendo lo que le daba la gana. Como en ese momento, que había decidido recrear cada una de las cosas que vivimos juntos como si de una película se tratara.
Las escenas donde practicamos sexo me las reflejó tan detalladamente que sentí como todo mi cuerpo se calentaba y la excitación se iba apoderando de todo mi ser, hasta el punto de necesitar liberarme y solo había una forma de conseguirlo. Un poco renuente pero necesitada, fui hasta mi vestidor y abrí el único cajón que tenía llave.
Ante mí quedó expuesta mi colección de consoladores y otros juguetes sexuales. Escogí mi preferido y me masturbé tendida en la cama mientras imaginaba unos ojos rasgados, unas manos grandes, un cuerpo fibroso y una voz que me era bien conocida.
Cuando alcancé el clímax y quedé laxa en la cama, entre la bruma de los restos del placer experimentado, me asaltó la seguridad de que Ryo Tanaka no sería tan fácil de olvidar como quería creer.
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Cuando la puerta se abrió, vi a dos pequeños torbellinos correr hacia mí. Apenas tuve tiempo de agacharme y abrir los brazos para recibirlos, por lo que fue normal que termináramos los tres tumbados en el suelo mientras reíamos. Escucharlos era vida. Mis pequeños eran, sin duda, el motivo de mis alegrías.
Mi madre me había llamado para decirme que estaban en casa, que bañaría a los niños y luego me los llevaría. Pero estaba tan desesperada por verlos que no me fue posible aguardar hasta que llegaran, por lo que cogí la llave del carro y, veinte minutos después, estaba revolcada en el suelo mientras mis amores me abrazaban, me repartían besos y me decían cuánto me habían extrañado.
Con dificultad, y sin que dejaran de contarme sus aventuras, logré que nos pusiéramos de pie para saludar a mis padres, quienes estaban observándonos como si fuéramos la obra de arte más preciosa que habían visto en su vida.
Luego nos sentamos en el sofá, yo entre Alicia y Álex. No me soltaban ni un minuto y se peleaban por mi atención, así que hice lo mismo que hacía siempre que me encontraba en esta situación, la cual era tan recurrente que estaba adaptada.
—Amores, estoy ansiosa por escucharlos a ambos. Muero por saber lo que hicieron en sus vacaciones con los abus, pero si me hablan los dos al mismo tiempo, no puedo entenderlos. ¿No es mejor si me cuenta uno algo de lo que hicieron, luego el otro y así sucesivamente? ¿Les parece?
Ambos asintieron con la cabeza y yo decidí dejar la elección de quién empezaba a la suerte.
—Entonces, cierren los ojos. Yo les voy a enseñar a los abuelos un dedo o dos, cuando cuente hasta tres, van a decir uno o dos, y quien acierte, comienza. ¿Está bien?
En cuanto accedieron, llevamos a cabo el juego, el cual fue ganado por Álex. Estaban tan adaptados a esto que el «perdedor», por llamarlo de alguna forma, nunca se molestaba.
Cuando habíamos pasado un buen tiempo escuchando a mis hijos y sus historias, mi padre decidió llevárselos a merendar, para darnos un tiempo a solas a mi madre y a mí. Nos conocía bastante bien y sabía que estábamos muriendo por poder conversar. Por supuesto que los niños protestaron, si no, no serían mis hijos.
—Vamos si mamá viene con nosotros —dijo Alicia, quien era la más expresiva.
—Síííí, ven mamá, que tenemos que seguir hablando —la secundó Álex.
—Mamá vendrá después. ¿Acaso no puede un abuelo pasar unos minutos más con sus queridos nietos? ¿Es que ya no me quieren?
—No pienses eso, abuelito lindo. Álex y yo te queremos muuuuuuucho mu rande.
—Entonces vamos a buscar algo rico que comer en la cocina.
Nada más perderlos de vista, sentí como el sofá a mi lado se hundía. Era sorprendente ver la agilidad con la que mi madre se movía, a pesar de los años, cuando quería chismear.
—¿Qué te pasa? —que eso fuera lo primero que me preguntara, sin duda me desconcertó. No comprendía a qué se refería y así se lo hice saber.
—No sé, cariño, pero te noto pensativa, como si tu mente no estuviera aquí. Tú sabes que nosotras, las madres, desarrollamos un sexto sentido con respecto a nuestros hijos, y en nuestro caso es más fuerte aún porque además de madre e hija, siempre hemos sido amigas.
No podía negarle nada de lo que me dijo. Además, solo le había escondido una cosa en la vida y no existía día que no me arrepintiera de ello, porque si le hubiera contado cómo estaban las cosas con Thomas, de seguro ella me habría ayudado a salir antes de ahí.
—Está bien, sí, hay algo que me tiene pensativa. ¿Recuerdas que te comenté que el viernes iba a salir con las chicas? —Ella asintió con la cabeza y se quedó esperando a que continuara—. Bueno, el caso es que ese día conocí un muchacho maravilloso, con el que quedé varias veces después. Sin embargo, descubrí que es un mujeriego y tiene un pasado bastante turbio. Él asegura que cambió y me pide que le dé la oportunidad de demostrármelo, aunque sea como amigos…
—Pero tú te hiciste ilusiones con que fuera algo más.
—No, no es eso, mamá.
—Sí, es eso, porque si no lo fuera y solo te interesara para pasar un rato agradable y luego si te he visto no me acuerdo, no estarías pensando en nada. O no te importaría su pasado o, simplemente, dejarías de hablarle y a otra cosa mariposa. Pero te agradó y te creaste expectativas. De ahí que te encuentres en una guerra interna.
—Te equivocas. No tengo ninguna expectativa. Simplemente, lo pasé bien con él y no te mentiría si te dijera que no me importaría volver a verle, pero solo para algo carnal, nada más. —Puse todo mi esfuerzo en sonar convincente.
—Si dices la verdad, y no te estás engañando, no veo el problema por ningún lado. Si te gustó y lo pasaste bien, queda con él de vez en cuando y ya. Es hora de que vivas tu vida, querida. Le dedicaste tu adolescencia y gran parte de tu juventud a un hombre que no te supo valorar, que demostró una total falta de amor y respeto hacia tu persona. Ahora solo tienes que pensar en esas dos criaturas que están en la cocina y en ti.
—Por pensar en ellos es por lo que no puedo mantener a ese hombre a mi lado, podría ser una influencia negativa para ellos.
—Pero no tienes que acercarlo a tus hijos. Son dos mundos diferentes que no debes juntar. Aprende a separar a Anet, la mujer, de Anet, la madre. El día que le presentes un hombre a los niños será porque estás convencida de que es alguien que se ha ganado ese mérito, que es alguien que los va a querer tanto como tú y, principalmente, que es alguien que viene para quedarse. Tus hijos son un tesoro muy valioso y no cualquiera se merece el placer de conocerlos. Pero esto no quiere decir que tengas que reprimir a la mujer que hay en ti, y mucho menos de privarte del placer de disfrutar de pasarlo bien, sea con él o con otro. No porque una noche decidas dejar a los niños con nosotros y salir con tus amigas o quedar con un chico vas a convertirte en una mala madre. Por el contrario, si encuentras un equilibrio entre estar con tus hijos y dedicarte tiempo a ti, va a ser excelente porque te sentirás mejor, lo que le transmitirás a ellos. Además, cuanto más capaz seas de quererte, más lo serás para quererlos a ellos.
—¡Ay, mamá, ¡qué haría yo sin ti! —Me tiré a sus brazos para abrazarla y besuquearla mientras le daba gracias al universo por darme una madre tan maravillosa.
—Cambiando un poco el tema, ¿has sabido algo del padre de las criaturas?
—Me lo encontré hace unos días y me dijo que quería verlos. Yo le contesté que se pusiera en contacto con ustedes porque se estaban quedando aquí para que los viera. —Decidí que lo mejor era no dejarle saber en qué circunstancias me lo había cruzado ni todas las cosas que me dijo, para que no sufriera, ya que ella le tenía un gran aprecio y se sintió muy dolida cuando se enteró de lo que pasó—. Me imagino que no lo hizo si me estás preguntando.
—No, no se ha puesto en contacto con nosotros. Los niños casi no lo mencionan. Solo Ali un poco, pero cada vez menos.
—Te juro, mamá, que nunca les he hablado mal de él. Ellos no tienen la culpa de nada, ni lo escogieron, eso lo hice yo.
—Lo sé, amor. Te conozco bastante como para saber que eres incapaz de algo así. Eso se lo ha buscado él solito porque en el año que ha pasado desde el divorcio solo los ha visto unas pocas veces. Los niños no saben lo que es querer por imposición. Ellos brindan el amor más sincero que hay y solo se lo dan a aquellos que se lo ofrecen primero.
En el momento en que fui a responderle a mi madre, mis pequeños terremotos volvieron corriendo y gritando. Enseguida robaron toda la atención de los adultos con sus cosas.
Nos quedamos en casa de mis padres hasta la hora de la comida, la cual compartimos entre más anécdotas del viaje, risas y juegos.
Decidimos marcharnos al poco tiempo porque todos necesitábamos descansar. Ellos habían gastado bastante energía en el parque, además del viaje, por lo que no me sorprendí cuando se quedaron dormidos apenas puse el carro en marcha.
Lo que sí me dejó helada fue comprobar quién nos esperaba en el portal de nuestra casa al llegar, y más a esa hora de la noche.
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—Buenas noches.
—¿Qué haces aquí? —le pregunté extrañada.
—No sabía que tenía vetada la entrada.
—Sabes que te dije que nunca te la negaría mientras vinieras por los motivos correctos.
—Y por eso estoy aquí. No te imagines cosas. No es por ti. —El tono de suficiencia con el que habló me hizo sentir asqueada.
—No te preocupes que hace tiempo que dejé de hacerme ilusiones con respecto a cualquier cosa que tenga que ver contigo, pero si lo que querías era ver a tus hijos, no creo que esta sea la mejor hora.
—Perdona, pero tenía entendido que no estaban. Tus queridos padres eran quienes los estaban cuidando mientras tú te divertías con el tipejo ese por ahí.
En ese momento, tuve deseos de responderle miles de cosas y ninguna muy bonita, pero no le iba a dar el gusto. Además, estaban todas las personas de seguridad y odiaba armar espectáculos, así que hice como había hecho tantas veces en el pasado, bajé la cabeza y le dije:
—Sabes que no importa dónde estén los niños, siempre podrás verlos. Mis padres serían incapaces de impedírtelo, no solo porque sea tu derecho, sino por el bien de los propios pequeños. Las únicas personas que podrían negarte esa posibilidad son ellos mismos.
—¿Quieres que te ayude a llevarlos hasta sus cuartos para que no tengas que despertarlos? —El cambio radical de tema por su parte solo me confirmaba que no tenía argumentos para rebatirme lo que le estaba diciendo.
—Si, no hay problema.
Yo tomé a nuestra niña en brazos y él hizo lo mismo con el niño. Caminamos en silencio por la casa, hasta que llegamos a las respectivas habitaciones, las cuales estaban una enfrente de la otra.
Acosté a mi bebé en la cama y la arropé. Me preocupé por dejarle encendida su lámpara quitamiedos, la besé en la frente y me dirigí al cuarto de Álex para hacer lo mismo con él. Al salir al pasillo, me topé de bruces con Thomas que hacía lo propio de la habitación de enfrente. Decidí bordearlo para cumplir mi cometido, pero me detuvo agarrándome por la muñeca.
—Tranquila. Lo arropé bien, le metí las manitos bajo la manta, le encendí la lucecita y le di su respectivo beso de buenas noches. Aun no se me ha olvidado cómo hacerlo —me dijo.
«Es un milagro que no se te olvidara, si cuentas con que apenas lo hacías cuando vivías con ellos».
Me tuve que morder la lengua para no verbalizar ese pensamiento. No quería problemas. Así que me limité a asentir y dirigirme hasta la cocina.
—¿Deseas un té o agua? Perdona que no tenga otra cosa que ofrecerte, pero sé que no tomas bebidas carbonatadas, ni con alto contenido de azúcar y hace mucho que no compro de las deportivas.
—Estoy bien así, gracias. Sé que nunca te gustaron mis bebidas —me dijo en un tono tan afectivo que enseguida me puse en alerta—. ¿Sabes que he estado pensando mucho en nosotros últimamente…?
—¿Antes, durante o después de que te cojas a toda mujer que te lo permita? Porque la prensa no para de hablar de ti y de tus conquistas. —Me molestó sonar celosa porque no era así como me sentía. Solo me daba rabia que quisiera seguir viéndome la cara de estúpida como había hecho todos estos años.
—Solo me he acostado con ellas por el vacío tan grande que me dejaste. Sabes que eres la mujer de mi vida y que por ninguna he sentido lo que siento por ti. Te juro que si me perdonaras no lo volvería a hacer.
La rabia se apoderó de mi cuerpo y tuve deseos de gritarle y tirarle algo a la cabeza, pero los niños estaban durmiendo y no podía. Me costaba creer que me viniera con aquello luego de que le diera más de una oportunidad para mejorar y, lejos de hacerlo, fue a peor.
Llenando mis pulmones de aire y soltándolo lentamente, logré calmarme lo justo para poder hablar sin gritar, pero aun así en mi tono fue evidente que no estaba del todo tranquila.
—Eso no va a pasar, Thomas, así que creo que es hora de que te marches. Estoy bien cansada y me gustaría poder dormir.
—Está bien, me marcho, pero piénsalo. Dentro de dos semanas tengo que incorporarme a la temporada. Tienes hasta entonces para tomar una decisión. Como sabes, apenas voy a tener tiempo entre partidos, entrenamientos y traslados, así que voy a estar viniendo a ver a los niños más seguido en este tiempo que me queda. Por favor, piensa bien lo que te he dicho, recuerda todo lo que hemos vivido. No dejes que el despecho decida por ti. —Me acarició la mejilla con el dorso de la mano mientras yo me preguntaba en qué momento se había acercado tanto.
No le respondí porque no confiaba tanto en mi autocontrol como para no terminar diciéndole todas las cosas que llevaba mucho tiempo callando. Me limité a alejarme de su tacto y caminar hacia la puerta para esperar con ella abierta hasta que decidiera marcharse.
Al pasar por mi lado, se detuvo e intentó besarme, pero por suerte fui más rápida y logré apartarme a tiempo.
—Buenas noches, Thomas —dije a modo de despedida.
—Buenas noches, mi reina. Te quiero.
La última frase me molestó tanto que logró que cerrara la puerta en sus narices de un tirón. Aunque de sobra sabía que, más que sus palabras, lo que me molestaba era la forma en la, que las decía. Sonaba tan sincero el muy cabrón que no me sorprendía que me las hubiera tragado por tantos años. Gracias a todo lo divino, logré abrir los ojos y descubrir al encantador de serpientes con el que me había casado.
Acostada en mi cama, seguía sin creer que el padre de mis hijos hubiera tenido la poca vergüenza de pedirme que volviera con él. Dos semanas me había dado de plazo. No sabía si reír o llorar ante tal situación.
¿En serio se creía que seguía siendo la misma estúpida que se tragaba sus mentiras? ¿La misma que nunca tenía mala cara ni un día de mierda? ¿La que siempre estaba con una sonrisa en el rostro dispuesta a hacer lo que él quisiera sin protestar? Pues si aún pensaba eso, le demostraría lo equivocado que estaba y cómo iba mi proceso de cambio que, si bien no era todavía una metamorfosis completa, iba avanzando poco a poco.
El ruido que emitió mi teléfono me avisó que tenía una nueva notificación. No sé qué tiempo pasé mirando aquel mensaje. Esa única palabra revolvió demasiadas cosas en mi interior.
Esas dos mujeres que habitaban en mí, y que tenían posturas tan diferentes, comenzaron el debate. Una abogaba por responderle y la otra me criticaba por no ignorarlo desde el principio. Al final ganó la primera, por lo que respondí con la misma palabra que me había enviado.
Anet: ¡Hola!
En una fracción de segundo vi las dos palomitas pintarse de azul y pude leer junto a la foto de Ryo que decía que estaba escribiendo.
Demoró demasiado en enviar el mensaje y sentí como mi corazón subía hasta mi garganta y se quedaba ahí latiendo acelerado, creando un nudo que no me dejaba ni tragar. En mi estómago una tormenta se desató, las manos me comenzaron a sudar y el ritmo de mi corazón cambió a uno mucho más rápido.
No fue hasta que leí su mensaje que no logré relajarme. Se me hizo tan tierna y sincera su respuesta que me fue imposible controlar el suspiro que se me escapó.
Ryo: No sé qué decirte, porque pensé que aún me tendrías bloqueado y mi mensaje no te llegaría.
Anet: Pues pensaste mal.
Lo había hecho esa misma tarde, después de hablar con mi mamá y darme cuenta de que no quería que Ryo se fuera de mi vida, o por lo menos no tan pronto. Aunque lo que tenía para ofrecerle era mi amistad y poco más.
Ryo: Sí, puedo verlo y es una grata sorpresa. Lo mejor de mi día.
Ryo: Anet, me gustaría poder explicarte todo. Contarte mi verdad y demostrarte que he cambiado y que voy en serio contigo.
Anet: Ryo, quiero aclararte que lo único que tengo para ofrecerte es mi amistad y algún encuentro esporádico, pero sin nada de compromisos. Sinceramente, me pareces un hombre muy agradable y nos entendemos de maravilla, pero no puedo darte más que eso. Si no tienes problema, estaría perfecto, pero si no te es suficiente, entonces lo mejor es que finjamos que entre nosotros no ha pasado nada.
Ryo: Si te dijera que me es suficiente, te estaría mintiendo porque contigo lo quiero todo, pero si me toca escoger entre tener tu amistad con posibilidad de algo más esporádicamente o no tener nada, la decisión es fácil. Como ya te dije en el correo electrónico, prefiero tenerte en mi vida, aunque no sea en el lugar que te corresponde.
Sus respuestas siempre eran como una sacudida a todo mi cuerpo. Me dejaba sin saber qué decir. Me quedé tanto tiempo pensando qué podría escribirle, que recibí otro mensaje de su parte con un cambio total de tema, lo cual me tranquilizó.
Ryo: ¿Qué tal tu día? ¿Llegaron los niños? ¿Ya están ahí contigo?
Con esta acción, me demostró que quería seguir hablando, porque al ver que no respondí a la conversación anterior, buscó un tema más seguro y se desvió por ahí.
Le contesté sus preguntas, lo que dio paso a una conversación muy cordial, donde los textos fueron sustituidos por audios. Logré relajarme muchísimo. Como siempre manteníamos una plática dinámica, entretenida y muy interesante.
Sentía como mi cerebro me enviaba alertas de peligro cada vez que reía por algo que me decía o que me perdía pensando en lo bonita y sexy que era su voz. Toda yo sabía que ese hombre y lo que me hacía sentir no eran buenos para mí, pero, en ese momento, decidí ignorarlo, ya me encargaría de lo malo en el futuro, porque si estaba segura de algo, era de que después de que cosas buenas pasaran, venían el doble de malas.
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La última semana de vacaciones de los niños se pasó volando. Para cuando vine a darme cuenta, ya estaba con ellos en la entrada del colegio para su primer día de clases.
Alicia estaba eufórica, lo que se traducía a que no paraba de correr de un lado a otro o de dar saltitos en el lugar. Álex, en cambio, estaba muy tranquilo. Iba tomado de mi mano y caminaba a mi paso con la barbilla alta como si de un pequeño rey se tratara.
Cuando faltaban pocos minutos para que sonara la campana, me agaché para ponerme a su altura. Me gustaba hablar con ellos de esa forma porque me hacía sentir más cercana. Tomé a cada uno por un brazo e hice que me prestaran atención.
—¿Están preparados para su primer día de clases?
—Yo ya quiero entrar, para jugar mucho y conocer otras niñas que se hagan mis amigas para toda la vida. Así, cuando tengan bebés y no dejen que coman chocolates, yo se los pueda dar a escondidas como hace tía Ría con nosotros.
—La tía nos dijo que no le dijéramos nada a mamá. Ahora se va a enfadar y no nos va a dar más. —Tuve que toser para disimular la risa que me dio el regaño de mi niño a su hermana.
—Voy a tener que conversar muy seriamente con su tía.
—Ves, te lo dije. Ahora nos quedamos sin chocolates —protestó Álex.
—No te preocupes, Le, yo tengo escondidos de la última vez. En cuanto lleguemos a la casa, los comparto contigo —le respondió ella, en lo que consideró un susurro, incluso puso la mano en la cara para taparse la boca.
Luego le guiñó uno de sus ojitos castaños en un gesto cómplice, su hermano le respondió con un asentimiento de la cabeza y una enorme sonrisa que iluminó su cara. Tuve que hacer malabares mentales para no derretirme de ternura ahí mismo, pero se me hizo muy difícil porque me encantaba ver lo bien que se llevaban.
—Ali, corazón, está genial que quieras tener amigos, pero no te preocupes si no encuentras a esas amigas el primer día, tienes tiempo para eso. Tú disfruta, sé amable y comparte con todos.
—Mamá, pero tú encontraste a las tías el primer día. —Mi niña se cruzó de brazos y puso morritos, lo que me dio deseos de comérmela a besos.
—Sí, amor, pero no siempre es así, a veces toma un poco más de tiempo. La amistad como la que tengo yo con tus tías no se busca, sino que sola llega a ti.
—Vale, pero que por favor llegue rápido, porque si llega cuando ya sea una abuelita, no vamos a poder jugar a las muñecas. ¿Las abuelitas juegan a las muñecas, mami? —me preguntó frunciendo el ceño.
—Claro que no, tonta. Las abuelitas hacen galletas y cuentan cuentos.
—Primero, Álex, ¿qué te he dicho de ofender a tu hermana? Segundo, seguro que sí hay alguna a la que le guste jugar a las muñecas, además de hacer galletas y contar cuentos.
—Entonces si las abuelitas juegan a las muñecas, tengo tiempo —resolvió mi hija.
—Y tú, Álex, ¿también quieres hacer muchos amigos?
—Sí, lo necesito, aunque sea uno. —Su elección de palabras se me hizo curiosa, por lo que decidí preguntarle.
—¿Por qué «necesitas» un amigo? —hice especial énfasis en el verbo «necesitar».
—Porque a Ali le dan miedo las orugas y no quiere agarrarlas cuando se lo pido, entonces necesito a alguien que las atrape por mí.
—Ale, mi vida, no puedes utilizar a los amigos para que hagan las cosas por ti. Ellos están para que podáis hacer cosas juntos.
—Pero tú siempre le pasas el teléfono a tía Ille cuando van a ordenar pizza porque no te gusta.
En ese preciso momento, sonó el timbre evitando que tuviera que responder. Salvada por la campana, literalmente, porque no sabía qué responderle a mi hijo, ya que tenía razón.
—Niños, ya ha llegado la hora de entrar —les dije mientras los abrazaba y los llenaba de besos.
—Papá no ha venido —dijo mi hija cuando la solté.
La tristeza que sus ojitos reflejaron me dolió en el alma y me hizo maldecir a Thomas.
—Saben que papá es un hombre muy ocupado. ¿Qué les parece si por la tarde, cuando lleguemos a casa, le hacemos una llamada y así le cuentan qué tal fue su día? —Ambos asintieron con la cabecita—. Bueno, ahora a entrar que se les hace tarde.
Después de otra tanda de besos y abrazos se marcharon. Yo me quedé de pie mirándolos hasta que se perdieron de mi vista con el corazón lleno de nostalgia al pensar lo rápido que pasaba el tiempo y lo grandes que ya estaban mis pequeñines.
Cuando no pude verlos más, me subí a mi auto dispuesta a ir a la cita que tenía con mi agente inmobiliario a ver locales para mi spa. Pero antes de que pusiera la marcha, escuché el sonido de las notificaciones de WhatsApp. No me hizo falta revisar de quién se trataba, puesto que había destinado un tono diferente para ese contacto.
En el mensaje me preguntaba si había dejado a los niños en la escuela, cómo se habían quedado y cómo me sentía yo.
La última pregunta fue la que más me llegó, ya que, normalmente, te preguntan solo por los niños y se olvidan de que, para nosotras, las madres, también es difícil. En especial en casos como el mío en el que apenas me he separado de ellos desde que nacieron.
En un arrebato de locura, marqué su número y puse el manos libres para poder hablar mientras manejaba hacia mi destino. Apenas dio tono cuando escuché su voz.
—¡Hola! —El ruido que se sentía de fondo me desconcertó un poco.
—¿Te pillo en mal momento? Si quieres, hablamos después.
—No, tranquila. Estaba entrenando. Dame un segundo. —La música se detuvo y volví a escuchar su voz—. Ahora sí. Dime.
—Solo quería responderte el mensaje, pero voy conduciendo y no podía escribir.
—También podías mandarme un audio. —No voy a negar que sus palabras no me sentaron bien.
—Perdona, no quería molestar, como parece que estoy haciendo. Ahora mismo cuelgo y te mando un audio.
—Tranquila, cielo, tranquila. —Tengo que admitir que la risa de Ryo tuvo un efecto sedante sobre mi enojo—. Solo te estaba vacilando. Jamás me oirás quejarme por que me llames. Ahora cuéntame cómo fue la mañana.
Le conté todo lo acontecido desde que me levanté hasta el momento en el que estábamos hablando. Incluyendo las ganas de mi hija por encontrar amigas y la necesidad de mi hijo por lo mismo, con lo que nos reímos un buen rato. También le referí que Thomas no apareció y, aunque trató de disimularlo, fue evidente que le molestó. Cuando terminé de narrar, me volvió a preguntar por mí, por cómo me sentía y me abrí a él, como solo solía hacer con mis amigas.
Estuvimos hablando hasta que llegué a mi destino. A pesar de que odiaba llegar tarde, me costó colgarle. Conversar con él me resultaba tan fácil y me hacía sentir tan bien que asustaba. Estaba tan a gusto que rechacé las llamadas de mi madre y mis amigas, a pesar de que era consciente de que debían estar ansiosas por saber del primer día de los pequeños.
Al mirar el reloj en la pantalla del carro me di cuenta de que o colgaba, o no llegaría a tiempo. Así que me obligué a despedirme.
—Te tengo que dejar, que casi es la hora de mi cita.
—Que te vaya bien y que puedas encontrar el lugar ideal —me deseó.
—Eso espero. Así que cruza los dedos por mí. Bueno, que tengas un lindo día.
—Tú igual, cielo.
Estaba a punto de cortar la comunicación cuando lo oí hablar.
—¿Anet?
—¿Sí?
—¿Crees que podamos quedar esta semana? —Al no recibir una afirmación inmediata, se apresuró a añadir—: Como amigos, por supuesto. No tiene que ser una cena, sé que con los niños es complicado, pero puede ser un almuerzo o un simple café.
—Está bien. Déjame ver mi agenda y te dejo saber.
—Estaré esperando tu llamada. Un beso, cielo —me dijo justo antes de colgarme.
Me bajé del carro y me dediqué a mis obligaciones, pero sin poder apartar la imagen de Ryo de mi cabeza. Cada vez se colaba más en mi mente y yo no hacía mucho para impedírselo.
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No estaba segura de si hacía lo correcto. Una gran parte de mí me gritaba que aquello era un error y que lo más probable era que me arrepentiría de haberlo hecho.
A punto estuve de volverme y no asistir a ese encuentro, pero, justo cuando pretendía darme la vuelta, nuestras miradas se cruzaron y no me quedó más opción que entrar.
El restaurante donde habíamos quedado me era de sobra conocido. Me encantaba la comida del lugar y no creía que fuera el mejor sitio para que conversáramos lo que nos había llevado hasta ahí, pero a falta de una mejor opción, decidí que fuera este.
Mi cita no me quitaba los ojos de encima. Es más, me observaba con tal atención y con una mirada tan lujuriosa que cualquier persona de los alrededores podría ser capaz de intuir lo que estaba pensando.
—Estás realmente preciosa esta noche —me dijo una vez llegué hasta él.
—Muchas gracias por el halago, pero puedes ahorrártelo.
—Sabes que no soy bueno escondiendo cosas.
—Por favor, ambos sabemos la gran falacia que es eso.
—Si me dejaras explicarte lo sucedido y darte mi punto de vista, quizás te dieras cuenta de que las cosas no son como crees. No soy tan malo como te imaginas.
No pude, ni quise, evitar fruncir el ceño ni apretar mis labios en una mueca de incredulidad.
—No me mires así, sabes que es cierto, que no has querido que hablemos del tema. Si en su momento me hubieras dejado contarte la realidad, todo sería diferente entre nosotros. Yo sé que me entenderías y me perdonarías. Te quiero, mi reina. Más de lo que eres capaz de imaginar. —Mi incredulidad iba en aumento a cada palabra que salía de su boca.
—Ya es muy tarde para eso. Así que vamos a centrarnos en el tema que nos hace estar aquí.
—Tienes razón. ¿Entonces, ya tomaste una decisión? Sinceramente, pensé que te pondrías en contacto conmigo mucho antes. Pero eso no importa ahora, lo realmente trascendental es que has recapacitado y estoy seguro de que tomaste la mejor decisión para nosotros.
—Primero, no hay ningún nosotros, pero tienes razón en cuanto a que tomé la mejor decisión, pero para mí. Así que mi respuesta es no. No voy a ningún lado contigo. Necesito que entiendas que entre tú y yo lo único que queda son los dos maravillosos niños que tenemos y por los cuales te estaré eternamente agradecida. Nada más.
No sabía cómo había encontrado el valor para decirle todo, pero al fin había podido verbalizar las palabras que ansiaba decirle desde nuestro divorcio.
—Joder, Anet, de verdad que no te entiendo. ¿Acaso se te han olvidado los increíbles años que pasamos juntos?
—Se me olvidaron en el preciso momento en el que me convertiste en la mayor cornuda del país a los ojos del mundo entero. Así que hazme el favor, Thomas, de dejar de hablar sandeces y centrémonos en lo que es verdaderamente importante.
Le vi el deseo de replicar, en sus ojos se podía presenciar el brillo de la ira que tan bien conocía, pero el mesero llegó en ese momento para tomarnos la orden, y yo pude respirar tranquila, ya que temía que armara una escena. Le respondimos sin necesidad de mirar el menú que tan bien conocíamos.
Una vez se alejó, me apresuré a tomar la palabra. Estaba ansiosa por largarme del lugar. No me apetecía extender el encuentro con mi exmarido más de lo estrictamente necesario.
—Los niños están preguntando por ti y ya no sé qué más mentiras decirles para justificar que pasó su primera semana de curso y aún no has ido a verlos. Ni tan siquiera te has puesto en contacto con ellos. Son solo unos niños y necesitan a su padre. En especial, Alicia, que no ha dejado de preguntar por ti, y aunque no me lo ha dicho sé que alberga la esperanza de encontrarte a la salida del colegio. Lo he notado por la forma en la que mira a su alrededor cuando sale, buscándote.
—Sabes que estoy muy ocupado. Si no he ido, es porque no he tenido tiempo, pero en cuanto pueda, lo haré.
—¿Cuándo va a ser eso? Cuando tengan veinte años y ya no quieran saber nada de ti. Entonces, será demasiado tarde y el arrepentimiento no va a servirte para nada.
—No me presiones, Anet; veré a mis hijos cuando pueda y punto. —El manotazo que dio en la mesa y la forma en la que alzó la voz hizo que me encogiera del susto y que todos los comensales que estaban a nuestro alrededor se giraran para observarnos. Lo que me hizo desear desaparecer.
—Baja la voz. No hay necesidad de dar un espectáculo. Al que menos le conviene es a ti, y menos después de todos los de los últimos meses —le supliqué en voz baja.
Thomas no dijo nada. En su lugar, se limitó a cruzarse de brazos y mirarme fijamente haciendo obvio que aún estaba molesto. Su objetivo era hacerme sentir culpable. Eso me lo había explicado la psicóloga a la que asistía desde mi divorcio, cuando fui consciente de que necesitaba ayuda.
—Bueno, lo que venía a decirte ya lo he dicho, así que me marcho. Tú sabrás lo que haces con tu vida. Solo permíteme recordarte que vas a recoger lo que siembras, por lo que debes prepararte para que el día de mañana sean tus hijos los que no estén interesados en verte a ti. —Necesitaba huir de ahí lo antes posible.
—Claro, si le llenas la cabeza de mierda en mi contra, no digo yo si van a querer verme o no.
—Deberías conocerme mejor, Thomas. —Desgraciadamente, mi tono de voz dejó entrever lo que me habían herido esas palabras—. Sabes que soy más que eso y que jamás sería capaz de hablarle mal a los niños de ti ni de nadie. Si alguien los está poniendo en tu contra, eres tú mismo con tu falta de interés. Ahora, si me permites, me retiro. —Antes de que dijera algo aún más hiriente, decidí ponerme de pie y marcharme.
Cuando apenas había dado dos pasos, sentí la necesidad de aclarar algo, así que me giré y me coloqué a su costado.
—Las puertas de mi casa siempre estarán abiertas para ti cuando quieras ir a verlos, porque sin importar lo que me hayas hecho a mí, ellos no tienen la culpa de nuestros errores.
Ya podía marcharme y eso hice. Por el camino me encontré con el camarero que venía con nuestra orden. Le dediqué la sonrisa más amable que pude formar en ese momento, a modo de disculpas y continué rumbo a la salida.
Con toda la dignidad del mundo y una máscara de frialdad en mi rostro, logré llegar hasta mi carro. Una vez me sentí segura en su interior, dejé que toda la rabia y la frustración, que se habían acumulado en mi cuerpo durante la conversación, salieran a través de un potente grito y de golpear el volante de mi auto como quisiera hacerlo con la cara de mi ex, enseguida sentí como las lágrimas rodaban por mis mejillas.
Aunque tenía que admitir que a veces no sabía a quién odiaba más, si a él por todos sus engaños o a mí misma por haberme creído sus mentiras una y otra vez.
En cuanto sentí que mi cuerpo se relajaba, pude notar una gran necesidad creciendo en mi interior.
Me urgía desahogarme. Necesitaba contarle a alguien toda la frustración que sentía, que alguien me escuchara, aunque no me dijera nada. La verdad es que no quería un consejo. Sabía lo que tenía que hacer, pero me conocía, y si no sacaba lo que me estaba dando vueltas en la cabeza, exponiéndoselo a otra persona, seguiría creciendo hasta convertirse en una gran bola de nieve y terminaría por arrastrarme a un abismo oscuro del cual me costaría mucho salir. Lo sabía por experiencia.
Un nombre no paraba de dar vueltas en mi cabeza, como pidiéndome ser el elegido. Traté de ignorarlo porque de sobra sabía que esa persona no era la más indicada para hablar de este tema, pero me dejé llevar por el impulso.
Cogí mi celular y mandé un escueto mensaje. Un simple: «Necesito hablar». El cual fue respondido con una dirección, la que introduje en el GPS antes de poner el carro en marcha.
Mientras manejaba, llamé a la niñera de mis hijos y le pregunté si podía quedarse con ellos hasta el día siguiente, puesto que lo más probable sería que no volvería hasta el amanecer.
La sensación de que me estaba equivocando, una vez más, en lo que iba de noche, no me abandonó en ningún momento durante el tiempo que duró el viaje.
Quizás debí hacerle caso y no ir a su encuentro. Quizás debí dirigirme a mi casa y esperar a que amaneciera. Quizás debí meditar más mi decisión. Quizás debí ignorar la voz de mi cabeza que me susurraba su nombre una y otra vez. Pero la realidad es que no hice nada de eso y fui directa a la boca del lobo.
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Mi intención solo era hablar, desahogarme, expresar cómo me sentía, pero en el momento en que la puerta se abrió y tuve la visión de su torso desnudo y de su cabello totalmente despeinado, toda habilidad de razonar quedó completamente anulada.
La inspección la comencé de abajo hacia arriba. Llevaba un pantalón de piyama de cuadros blancos y azules, de una tela tan delgada que dejaba muy poco a la imaginación, así que me fue fácil notar que no llevaba bóxer. Además, los tenía caídos, dejando sus oblicuos bien marcados a la vista. Al seguir subiendo me deleité en esa tableta de chocolate, y mi mente fue invadida por recuerdos en los que la saboreaba a placer. Sus pectorales me crearon la misma sensación, pero fueron sus tentadores labios los que me lanzaron de cabeza al pecado. Eso y que no hubiese movido ni un músculo dejándome escanearlo a mi voluntad.
Para cuando fui consciente de la situación, ya me había lanzado a su boca y nos estábamos devorando. Los primeros contactos resultaron un poco torpes debido a la necesidad de perdernos el uno en el otro. Me atrajo dentro, cerró la puerta y me apoyó en ella, pegándose tanto a mí que me permitió disfrutar de su excitación. Todo mi cuerpo ardía en deseos por el suyo.
Su boca se separó de la mía y sentí sus labios trazar un camino de besos por todo mi cuello hasta mi clavícula. Después su lengua fue la encargada de deshacer todo el recorrido, arrancándome algún que otro jadeo o gemido.
Mientras tanto, sus manos comenzaron a ascender desde mis glúteos hasta apoderarse de mis pechos, masajeándolos enérgicamente y logrando que la temperatura se elevara. Cuando acariciarlos por encima de la tela no le fue suficiente, sujetó los bordes de mi blusa y me la sacó en un rápido movimiento, el sostén corrió la misma suerte segundos después.
Con mis pechos al aire y a su merced, pasó su lengua por el seno izquierdo, a la par que pellizcaba el derecho. No tuve que esperar mucho para que se lo metiera en la boca y saboreara mi pezón. De uno brincó al otro, al mismo tiempo que yo enredaba mis dedos en su cabello, evitando que se despegara de mí.
Mi cuerpo ardía preso del deseo, por lo que, cogiéndolo por los pelos logré separarlo de mis senos y mi boca reclamó la suya. Nuestros cuerpos volvieron a estar unidos y mis caderas comenzaron a moverse como si tuvieran vida propia, haciendo que la fricción aumentara mi excitación, hasta el punto de hacerme perder la poca cordura que me quedaba y lanzarme hacia el cordón de su piyama para intentar deshacer el nudo.
Detuvo mi avance colocando mis brazos por encima de mi cabeza. Aguantó ambas muñecas con una sola mano. La otra la bajó por mi cuerpo hasta llegar al centro de mi deseo, ese que palpitaba por él desde que abrió la puerta.
Con movimientos estudiados y lentos, comenzó a frotar mi clítoris haciendo que cada vez fuera más difícil respirar. Sin alterar la velocidad, fue aumentando la presión que ejercía en la zona más sensible de mi cuerpo, por lo que comencé a retorcerme.
—Ryo…, por favor —logré suplicarle entre jadeos.
—¿Por favor qué, cielo?
—Por favor…, fóllame de una vez… y no quiero nada romántico..., lo quiero duro.
—Sus deseos son órdenes para mí —la frase la susurró en mi oído, con una voz ronca y un tono tan sugerente que la humedad entre mis piernas aumentó considerablemente.
Antes de alejar sus manos de mi zona íntima, ejerció tal fuerza en el punto exacto que casi logró que me corriera en ese momento. También liberó mis muñecas de su prisión, para tomarme por los muslos y auparme. Me apresuré a enredar mis piernas alrededor de sus caderas.
La nueva postura permitió que su verga rozara mi sexo. Sinceramente, no creía que me faltara mucho. Mis ansias me estaban consumiendo. Además, Ryo lograba elevar mi apetito sexual nada más que con su presencia, si encima me tocaba como solo él sabía hacer, la fórmula para mi combustión estaba asegurada.
Iba tan extasiada por los besos y caricias que me prodigaba que no aprecié nada de mi entorno. Lo que logró devolverme a la realidad fue el tacto frío del colchón en mi espalda desnuda, pero en cuanto él estuvo sobre mí, mi cabeza aisló cualquier información externa al calor que me prodigaba tenerlo encima.
Entre besos, mordiscos y lametazos desabrochó el botón de mis vaqueros y empezó a deslizarlos hasta sacarlos del todo, llevándose en el proceso también mis bragas. Una vez me tuvo completamente desnuda, colocó una rodilla a cada lado de mi cadera y se incorporó para contemplarme desde la altura. Me hizo un repaso aún más detallado que el que yo le dediqué al principio de nuestro encuentro, y eso, lejos de molestarme, logró aumentar mi lívido y, por ende, el deseo de tenerlo enterrado entre mis piernas.
Con el dedo índice recorrió mi abdomen y mi zona pélvica, para luego colarlo entre mis piernas e introducírmelo poco a poco, tanteando qué tan preparada estaba para recibirle. Una vez descubrió que resbalaba en mi interior, me tomó de las caderas y me giró, colocándome de cara al colchón. Luego me incitó a que elevara el torso y me pusiera a cuatro patas.
No tardé mucho en sentir la cabeza de su miembro justo en mi entrada, pero no la introdujo, sino que empezó a frotarla en aquel punto. Apenas podía aguantar el deseo, así que balanceé mi cuerpo hacia atrás. Para mi desgracia, él fue más rápido que yo y se retiró antes de que pudiera atrapar su verga. Sentí la frustración creciendo en mí. Ryo no comprendía la urgencia de mi cuerpo, o eso es lo que pensé, hasta que él, tirándose sobre mí, logró que su boca quedara a la altura de mi oído y me aclaró sus planes con voz autoritaria.
—Ya has mandado tú demasiado tiempo, cielo. Esta noche el poder es mío. Quiero que desees tanto que te coja que no puedas pensar en otra cosa. Quiero que tus gemidos se oigan por toda la casa. Y, por último, quiero que grites tan fuerte mi nombre cuando te corras que sientas que se te desgarra la garganta. Así que, ahora, te vas a quedar tranquilita y vas a hacer lo que te diga.
Colocando su mano en mi cabeza, me la giró hasta que su boca se adueñó de la mía.
Después volvió a su posición anterior y se ensartó en mí con tanta fuerza que mi espalda se arqueó para recibirlo mejor. Una de sus manos se enredó en mi pelo y tiró lo suficiente para que una corriente de placer me recorriera desde mi cuero cabelludo hasta mi vagina.
Las estocadas cada vez eran más rápidas y profundas. El único sonido que se escuchaba era el de nuestros gemidos y el del choque de nuestras caderas.
Sentí como el orgasmo estaba a punto de llegar. La corriente comenzó en mis piernas y fue subiendo hasta que convulsioné, estallando en un clímax más que potente. Ryo me acompañó poco después y ambos caímos desmadejados encima del colchón.
Ryo, con las pocas fuerzas que le quedaban, se movió para no aplastarme, colocándose a mi lado. Giré mi rostro, nuestros ojos se encontraron y me perdí en la oscuridad de los suyos, hasta que mi respiración volvió a la normalidad.
El estiró su brazo y me incitó para que me acomodara en su pecho, lo que hice sin dudar. Una vez estaba acurrucada, le regaló tiernas caricias a mi columna vertebral.
—Si esta es tu forma de hablar, cuenta conmigo siempre que lo necesites. Te juro que estaré encantado de asistirte.
—Y yo te juro que esto no era lo que tenía planeado cuando te escribí, pero es tu culpa que no pudiera resistirme. ¿Cómo se te ocurre abrirme en esas fachas? ¿Acaso no sabes que tu cuerpo es pura tentación?
—No lo sabía, pero, a partir de ahora, voy a intentar andar con la menor cantidad de ropa posible si estás cerca.
—Siempre y cuando sea yo la única que pueda verte. —Fui consciente de lo posesiva que sonaba mi frase y de que no tenía el derecho de exigirle nada a Ryo cuando yo misma le había dicho que no quería nada serio. Nunca habíamos mencionado la palabra exclusividad y no me parecía justo hacerlo.
Mi semblante debió de cambiar por mis pensamientos, puesto que me tomó de la barbilla y alzó mi rostro para mirarme fijamente a los ojos.
—¿Cuándo tienes que irte?
—Tengo toda la noche si te apetece.
—Una sola noche no me es suficiente, pero algo es mejor que nada. —Se encogió de hombros—. Entonces hablaremos de lo que te ha traído hasta aquí mañana durante el desayuno. Ahora me he propuesto no dejarte pensar en nada.
Sin darme tiempo a responder, se lanzó a por mi boca, comenzando así el segundo asalto de la noche, pero no el último.
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El roce de una delicada caricia en mi espalda fue lo que consiguió que despertara del sueño profundo en el que estaba sumida. Lentamente, fui abriendo mis ojos para encontrarme el bello rostro de Ryo, con una de esas maravillosas sonrisas que tan loca me volvían.
Tenía la cabeza apoyada en su puño, y el codo en el colchón. Por unos segundos, solo nos miramos fijamente. Era impresionante la belleza de ese hombre.
—Te traje el desayuno —me dijo señalando con la barbilla detrás de mí.
Al girarme, encontré una bandeja con fruta, huevo revuelto, pan, café y zumo. Todo se veía delicioso, lo que hizo que mi apetito se despertara.
Me senté en la cama y comencé a degustar aquel manjar.
—¡Hummm! Esto está exquisito. ¿Por qué no me habías contado que sabías cocinar?
—Porque la verdad es que no sé. —Se rascó la cabeza de manera nerviosa y a mí se me hizo supertierno—. Si me pides que te prepare algo diferente a lo que hay en ese plato, se te cae la imagen que tienes de mí como cocinero. Por más que mis padres quisieron enseñarme para que trabajara en el restaurante familiar, jamás tuve el don. Lo mío siempre fue la música, de la cocina se encarga Dai, que para eso es un chef mundialmente conocido.
—¿Tus padres tienen un restaurante?
—Sí, de comida japonesa. Lo abrieron con los ahorros que trajeron de su país natal.
—Tenemos que ir —dije sin pensar, pero enseguida me di cuenta de lo que podía creer Ryo, así que intenté corregirlo—. Como amigos y si quieres, claro. Si no, me puedes dar la dirección, que voy con las chicas.
—Me encantaría llevarte. Solo dime cuándo te apetece. Para mí será un placer y sé que ellos estarán encantados de conocerte. Serías la primera persona que llevo.
—¿La primera? ¿En serio? Me cuesta creer eso.
—Sí, nunca he querido llevar a nadie. Ellos no quieren saber de la fama de mi profesión. Solo desean tener una vida tranquila y poder darle a probar a todo el que entra en su local las delicias de su país de origen. Ese es el motivo por el que uso la máscara, porque no quiero que puedan inmiscuirse en mi vida personal, para no arrastrarlos a ellos a este mundo.
—Se me hace muy lindo de tu parte que pienses en ellos y su bienestar. Eso habla muy bien de ti. —Puse la bandeja de vuelta en la mesita y me coloco en la misma posición que él estaba cuando me despertó—. Está bien, me has convencido, seré la primera persona que lleves al local de tus padres, solo si es una reunión de amigos y no una cita o algo parecido.
—¿Cuándo vamos entonces?
—¿El lunes te viene bien? Después de dejar a los niños en la escuela tengo que pasar por el local del spa a ver cómo van los arreglos, pero para la hora del almuerzo estaré libre.
—Me… parece… perfecto —me dijo entre pequeños besos—. Ahora me vas a contar qué fue lo que te trajo hasta mi puerta ayer. Que conste que no me estoy quejando, pero me dijiste que necesitabas hablar.
Mi alegría se vio opacada por los recuerdos del encuentro con Thomas. Incluso el ambiente se puso más pesado. En la preciosa cara de Ryo aparecieron arrugas de preocupación.
Antes de empezar a hablar llené mis pulmones de aire y lo fui soltando poco a poco.
—Anoche, antes de venir, estaba en un restaurante con mi exmarido. ¿Lo recuerdas? —Ryo asintió con la cabeza, pero no emitió ni un solo sonido—. La cuestión es que necesitaba hablar con él porque hace un tiempo que no ve a los niños y ellos lo extrañan, pero la conversación se salió un poco de control y terminó insinuando que yo les hablaba mal a mis hijos de él. Te juro que jamás lo he hecho —la voz me salió entrecortada al decir esto último, debido a que intentaba contener el llanto, lo que no me valió de nada, pero, aun así, seguí hablando—. Me duele que diga eso de mí porque me da a entender que en los doce años que pasamos juntos no llegó a conocerme, si no, sabría que sería incapaz de hacer algo así. El problema es que Thomas es un manipulador y sabe tocar las teclas exactas para hacerme sentir culpable. —Para este punto de la conversación ya las lágrimas se desbordaban de mis ojos sin control—. Perdona, seguro que te estarás preguntando por qué te cuento esto a ti, y la verdad es que no lo sé. La única explicación que puedo darte es que, en cuanto salí molesta y dolida del restaurante, me urgía hablar con alguien y fue tu nombre el único que me vino a la mente. Perdona, de verdad que lo siento mucho, me imagino que piensas qué haces tú escuchando los berrinches de una mujer, sobre un tema que nada tiene que ver contigo y que te importa un carajo. Ahora que te lo he contado, he sido consciente de lo incómodo que debe de ser todo esto para ti. Lo siento, Ryo, de veras lo lamento. Lo mejor será que me va…
No me dejó terminar de hablar, recostó su espalda en el colchón y me atrajo hacia él. Dejó que mi cabeza reposara en su pecho, a la par que colocaba un brazo alrededor de mi cintura y con el otro me acariciaba el pelo.
—Sh, sh. Ya, cielo, ya. Cálmate. —Depositó un tierno beso en mi coronilla antes de seguir hablando sin despegar su boca de mi cabello—. No tienes que disculparte por nada, para mí es un placer que pensaras en mí antes que en cualquier otra persona. Siempre que necesites desahogarte con alguien, puedes buscarme. Estaré gustoso de escucharte y darte mi apoyo. Con respecto a lo de tu esposo, déjalo. Deja que haga lo que le plazca, ya le llegará el momento de arrepentirse, porque ten por seguro que llegará. Te lo digo por experiencia. En ocasiones, creemos que estamos por encima de todo, y que nunca nos va a tocar rendir cuentas por nuestros errores, pero sí nos toca. Tú limítate a seguir criando a esos niños tan bellos que tienes y que se ve que te quieren mucho. Permite que sea el tiempo el encargado de colocar todo en su lugar. Estoy seguro de que eres más que capaz de darle a esos pequeños el cariño suficiente para que no extrañen a nadie más. Así que —con dos dedos levantó mi barbilla para que nuestras miradas conectaran— ahora sécate esas lágrimas, que ya has llorado suficiente y sé que hacerlo es necesario para liberarnos de aquello que las provocó, pero no te imaginas lo que me duele verte derramarlas.
Ryo unió nuestros labios en un beso dulce que logró que mi tristeza se esfumara. Su lengua entró en mi boca, pero con cautela y parsimonia. No tenía nada que ver con los anteriores que nos habíamos dado. Este tenía el propósito de que me calmara y de saber que podía contar con él. Fue sanador y logró que me sintiera mejor.
—Muchas gracias —fue todo lo que me salió, aunque miles de pensamientos de agradecimiento se arremolinaban en mi cabeza.
Nos quedamos perdidos en la mirada del otro en completo silencio, hasta que la necesidad de formularle la pregunta que me tenía intrigada me obligó a preguntar.
—Sé que dije que no quería saber nada, pero ¿te importaría contarme a qué te referías antes, cuando dijiste que sabías esas cosas por experiencia?
Esta vez fue el turno de Ryo de tomar una respiración profunda antes de comenzar a hablar. Por unos segundos, se quedó callado con la mirada perdida, y yo me convencí de que su mente estaba reviviendo lo que sea que le pasó.
—Hace unos cinco años me convertí en uno de los discs jockeys más famosos del momento. Apenas tenía dieciocho años y el mundo de la fama me sedujo por completo. Vivía de fiesta en fiesta. No era fácil soportar ese ritmo de vida y un día un conocido me ofreció un poco de droga y me dijo que me ayudaría a tener la energía que necesitaba. Ahí fue cuando todo comenzó. Dos años después, era más el tiempo que pasaba colocado que el que estaba consciente. Mis padres y mi hermano estaban muy preocupados e intentaron hablar conmigo miles de veces, pero yo no quería escuchar a nadie. Anthony y Brandon también hicieron de todo para que cambiara, pero tampoco los escuché. Por ese entonces, me reunía con un grupo de personas que no eran la mejor influencia, y que lejos de sumarme, me estaban quitando. Con esa gente comenzaron las fiestas, donde el sexo, el alcohol y las sustancias psicotrópicas eran los protagonistas. Estaba tan mal que no me importaba que descubrieran mi identidad, por suerte, Anthony, mi representante, nunca me abandonó y se aseguró de que ninguno abriera la boca, atándolos a un contrato de confidencialidad, y Brandon, que por ese entonces era mi guardaespaldas, se aseguraba de cuidarme y de no permitir que hiciera cosas aún más estúpidas de las que estaba haciendo.
»Aunque todo el que me quería me repetía que no iba por buen camino y que acabaría mal, me creía el rey del mundo, inalcanzable, que nada malo me pasaría. Todo eso cambió cuando, un día, de camino a una fiesta, iba en el coche de uno de los del grupo con tres personas más. Sobra decir que íbamos todos drogados. Yo iba en el asiento trasero, porque lo único que tenía claro por ese entonces era que en ese estado no podía conducir. Eso es lo último que recuerdo, hasta que me levanté en una sala de hospital con todo el cuerpo dolorido. Cuando pregunté, me contaron que nos habíamos estrellado contra una pared y que era el único sobreviviente, ya que solo yo llevaba puesto el cinturón de seguridad, el cual me había puesto por broma, no por protección.
»En ese momento, me di cuenta de la mierda en que se había convertido mi vida y de cómo la estaba desperdiciando. Así que, en cuento salí del hospital me interné en una clínica de rehabilitación y jamás volví a permitir que nadie manejara por mí. Eso incluye taxis, Uber y cualquier servicio por el estilo.
—¿Y aquella muchacha que sacó tus audios?
—Esa fue una aprovechada. —Me sorprendió el desprecio en su tono de voz—. No era mi novia como tal, ambos teníamos claro que aquello era para divertirnos. A ella también le encantaba participar en las orgías y demás, pero aprovechó que estaba en el hospital y los pequeños vacíos legales para sacar eso y ganar dinero.
—¿Por qué tu representante no la detuvo?
—Porque, por aquel entonces, estaba más preocupado por mi salud y por que no saliera lo del accidente a la luz. Le permitió sus minutos de fama y, a cambio, nosotros logramos desviar toda la atención de la prensa.
—¿Y qué piensas hacer?
—Por ahora, seguir sacando música de estudio y presentarme solo en eventos señalados. Al final eso me ayudará a mantener el misterio que hay alrededor de mí y que tanto atrae a mis fans. Además, por suerte, Anthony me ayudó a invertir mi dinero y ahora tengo varias fuentes de ingreso que no tienen nada que ver con la música.
Asentí con la cabeza en señal de aprobación, pero no pudimos decir nada más porque en ese momento mi teléfono sonó. Eran mis hijos. Les había prometido que iríamos a la playa y querían saber si demoraba mucho.
Antes de marcharme, él insistió en enseñarme su apartamento. La verdad es que me quedé maravillada porque era enorme, lo que no me debía de haber sorprendido si contamos con que era un penthouse. Pero la realidad es que la enorme cocina, toda blanca, me enamoró. Además, que la sala tuviera toda la pared del costado de cristal te dejaba sin aliento gracias a las vistas de Happle que se apreciaban. También me mostró el estudio donde grababa y el gimnasio, que incluía una sauna. Aquello era todo un paraíso.
Luego, me despedí de Ryo con la promesa de volver a vernos el lunes. En lo que esperaba a que el elevador que había en su sala llegara, me dio un beso de despedida que me dejó con deseo de más y con la cabeza llena de miles de preocupaciones debido a todos los sentimientos que se estaban despertando en mí por ese hombre.
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La mañana se me había ido volando. Las reformas del local iban viento en popa. Si todo seguía con el mismo ritmo, calculaba que dentro de un mes y medio, a lo sumo, podría hacer la inauguración de mi spa. Estaba realmente emocionada. Al fin veía mi sueño como algo tangible.
Me encontraba hablando con el encargado de las renovaciones cuando sonó la campanita de la puerta de entrada. Al girarme, vi a Ryo ahí parado. Estaba vestido todo de negro, con unos vaqueros ajustados, una playera, botas militares, gorra y gafas de sol.
No fui consciente de que me había quedado embobada mirándolo hasta que sentí que mi interlocutor carraspeaba para llamar mi atención. Avergonzada, volví a concentrarme en nuestra conversación, pero sin perder de vista a Ryo, que seguía sin moverse de la entrada.
En cuanto la conversación finalizó y el encargado se hubo marchado, me giré hacia el hombre que me estaba esperando, pero fue él quien habló primero.
—Si necesitas un poco más de tiempo, no hay problema.
—Tranquilo, ya terminé por hoy. La verdad es que aquí solo estoy estorbando, pero me encanta venir a supervisar los avances por mí misma.
—Me gusta el lugar. Se ve realmente bien —me dijo mirando alrededor.
—Muchas gracias. Y espera que lo veas terminado ¡Será maravilloso!
—No tengo la menor duda. Ni de eso ni de que será todo un éxito. ¿Vamos?
—Ojalá y tu boca sea santa.
—Santa, no sé, pero de que te ha llevado al cielo más de una vez, no tengo dudas —me susurró cuando pasé por su lado y no me quedó más que echarme a reír.
Cada uno se subió en su propio carro. Ryo tomó la delantera para guiarme por la ciudad hasta el local de sus padres.
Una vez llegamos, me quedé impresionada. Parecía que estaba en un k-drama de los que tanto amaba. Era el típico lugar que ahí veías. Con las puertas correderas, las mesas bien bajitas y cojines en lugar de sillas. Todo estaba impoluto. El exquisito olor que impregnó mis fosas nasales una vez estuve dentro hizo que mi estómago rugiera, provocando que deseara morirme de vergüenza, lo que divirtió, enormemente, a mi acompañante.
Apenas habíamos dado dos pasos para entrar cuando salió una preciosa mujer a nuestro encuentro, a la cual se le iluminó el rostro al vernos.
—Cariño, nuestro hijo y su amiga han llegado —gritó, girando su cabeza para observar a su espalda.
Por la puerta que estaba al final del pasillo salió un hombre. Una enorme sonrisa ocupó gran parte de su cara al vernos, lo que hizo que sus ojos se convirtieran en apenas dos líneas.
En cuestión de segundos, estaban los dos enfrente de nosotros.
—Tu debes de ser Anet, la amiga de Ryo. —El tono pícaro con el que la señora pronunció la palabra «amiga» me hizo fruncir un poco el ceño.
—No empieces, cariño, que la vas a espantar.
—No voy a espantar a nadie. No seas exagerado. —La mujer se cruzó de brazos y fulminó a su esposo con la vista.
—Anet, te presento a mis padres, Hiroshi y Aiko Tanaka. Padres, ella es la amiga que les dije que me acompañaría, Anet.
—Un placer conocerlos, señor y señora Tanaka.
—Por favor, no hace falta tanto formalismo. Llámanos por nuestros nombres —me dijo Aiko, la madre de Ryo, tomándome del brazo y llevándome hasta una mesa cercana—. Siéntense, seguro que están hambrientos.
En cuanto nos acomodamos en nuestros lugares, ellos se retiraron en busca de la comida.
—Perdón si te molestó algo de lo que dijo mi madre. Es que está muy emocionada porque, como te comenté, es la primera vez que traigo a alguien. Le pedí que no se hiciera ilusiones, que solo éramos amigos, pero no se conformó, y no puedo culparla por eso cuando yo tampoco lo hago.
No sabría definir lo que sentí al escucharlo decir aquella última frase. Me había quedado paralizada con la mente en blanco. Recordaba su advertencia sobre que iba a intentar ser algo más, pero saberlo no significa que estés preparada para escucharlo, y, aunque así fuera, no garantiza que no te sorprendas.
Ryo debió interpretar mi silencio como algo negativo porque torció el gesto y se apresuró a decir:
—Tranquila, no tienes que trazar un plan para huir. Iremos a tu ritmo. En fin, aunque quiera más, no es que pueda quejarme tampoco. Tan mal no estamos después de todo.
—Ya estamos de vuelta. —Nuestros anfitriones regresaron con las manos llenas de platos.
En silencio, presenciamos cómo la mesa se fue llenando de suculentos manjares que de solo verlos lograron hacerme salivar. Una vez no quedó espacio para ni uno más, se sentaron con nosotros y nos incitaron a que comenzáramos.
—¿Anet, tienes novio? —La pregunta vino de la otra mujer de la mesa y tengo que admitir que me tomó por sorpresa, como al resto, por las caras que pusieron.
—No —le dije con una sonrisa, para disimular mi asombro.
—¿Y por qué no sales con mi hijo entonces?
La pregunta tan directa de Aiko hizo que él se atragantara. De inmediato, le acerqué el vaso de agua mientras le daba unas palmaditas en la espalda. En cuanto se recuperó, fulminó a su progenitora con la mirada y le regañó con un tono de voz imponente.
—Mamá, no puedes decir esas cosas así.
—¿Así cómo? ¿Acaso hay otra forma de preguntar? No veo por qué andarme con rodeos, es mejor preguntar directamente lo que se desea saber, así evitamos palabrería innecesaria. Además, ¿qué tiene de malo que quiera averiguar si mi hijo pequeño al fin va a presentarme una novia? —respondió ella toda digna, sin amilanarse.
—Ryo y yo solo somos amigos.
—Pues no sabes lo que te estás perdiendo. ¿Acaso eres ciega? ¿No ves lo precioso que es mi pequeño?
—¡Mamá!
—¿Qué?
Ryo se pasó la mano por la cara en un claro gesto de frustración.
—Después te preguntas por qué no viene nuestro hijo a visitarnos más seguido —esta vez fue el padre de mi acompañante quien habló.
—Tú no hables. Si no vas a apoyarme, lo mejor es que te quedes en silencio —le reprochó ella.
Era hora de que interviniera porque algo me decía que, si no lo hacía, la situación podría ponerse un poco beligerante.
—No puedo negarle, Aiko, que su hijo se ve muy bien, pero ahora mismo no estoy interesada en una relación. Ni con él ni con nadie. Estoy en un nuevo proyecto y no tengo tiempo para involucrarme con alguien de esa manera. Ryo es un gran amigo.
Me pareció ver una mueca de incomodidad en el rostro de él, pero fue tan fugaz que no podría asegurar si de verdad existió o fue producto de mi imaginación.
Después de eso, la conversación se mantuvo en terreno seguro con temas neutrales.
Estaba teniendo un almuerzo maravilloso, a pesar de que había comenzado un poco intenso, cuando mi teléfono sonó. El nombre que apareció en la pantalla me congeló la sangre y, con el corazón en la garganta, contesté.
—Señora Fisher, la estamos llamando de la escuela de sus hijos porque Alicia se cayó mientras jugaba. Al parecer, se lastimó el brazo. Ahora mismo está siendo atendida en la enfermería de la escuela.
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Le aseguré a la persona al otro lado del teléfono que estaría ahí en breve. Como un remolino me puse de pie y me apresuré a salir. Estaba tan alterada y preocupada que ni siquiera reparé en las personas de mi alrededor ni en sus caras de estupefacción. Solo podía pensar que necesitaba llegar junto a mi niña lo antes posible.
En el momento en que mis zapatos entraron en contacto con el asfalto de la acera, sentí como me agarraban por el brazo.
—¿Qué pasa, Anet? —La preocupación en la voz de Ryo era evidente.
—A-Alicia —fue todo lo que logré decir.
—¿Qué le pasó a la niña? ¿Está bien?
—N-no sé. Me llamaron de la escuela, al parecer, se cayó y se lastimó. Tengo que llegar cuanto antes.
—Estás muy alterada para manejar. Deja que te lleve. Es un peligro que conduzcas en estas condiciones, podrías tener un accidente.
Tuve que admitir que tenía razón. Estaba muy mal y no me veía capaz de enfrentarme al terrible tráfico de Happle en esas condiciones, así que terminé claudicando.
—De acuerdo, pero vayamos en mi carro que tiene la silla para los niños.
Sin decir nada más, Ryo tomó las llaves que le ofrecía y me llevó hasta mi destino.
Ni siquiera fui consciente del recorrido, solo podía pensar en llegar cuanto antes para poder ver cómo estaba mi niña.
El auto aún no se había detenido del todo cuando me quité el cinturón de seguridad y me lancé fuera. Tuve que hacer un enorme esfuerzo para no echarme a correr por los pasillos del colegio.
Una vez llegué a mi destino y entré, me encontré con Alicia sentada en una silla, de su cuello colgaba un cabestrillo que le sujetaba su pequeño bracito. Sus mejillas estaban bañadas por las lágrimas que salían de sus preciosos ojitos marrones. A su lado, su hermano trataba de consolarla.
Me abalancé hacia donde estaban y, en un enorme abrazo, los arropé a los dos.
—¿Cómo te sientes, mi amor? ¿Te duele mucho? —Me aparté un poco, para poder mirar a mi hija a su carita mientras formulaba las preguntas.
Ella se limitó a asentir y sorber por la nariz los mocos que le habían provocado el llanto. Fue su hermano quien tomó la palabra para explicarme lo sucedido.
—Mamá, no regañes a Ali. Ella no tiene la culpa de lo que pasó. Fue el niño pesado de nuestra clase, que la empujó e hizo que se cayera sobre su brazo. Pobrecita, mami. Ali gritaba y lloraba porque le dolía y la malvada de la enfermera le puso una inyección.
A pesar de que aún estaba preocupada, no pude evitar sonreír con el último comentario de mi hijo y más por la expresión de terror que apareció en su carita.
—No digas eso de la enfermera, Álex. Estoy segura de que lo hizo para que se pusiera mejor. Además, no deben temerles a las inyecciones porque son buenas y los ayudan a ponerse bien pronto.
—¿Anet?
Me puse de pie al reconocer la voz que me llamaba. Al girarme, me encontré con el director del colegio, al cual conocía bien por dos motivos muy importantes. Primero, este era el colegio donde habíamos estudiado mis locas y yo. Segundo, y más significativo, era el padre de Anastasia.
—Me alegra volver a verte, aunque sea en estas circunstancias tan penosas —me dijo abriendo los brazos para que nos fundiéramos en un abrazo que no demoró en llegar—. Según me han explicado, la niña se cayó en el patio y se lastimó el hombro. La enfermera le ha inmovilizado el brazo y le ha puesto algo para el dolor. Ella recomienda que se le hagan radiografías para estar seguros de que no hay fracturas.
—Muchas gracias, Arthur. Ahora mismo la voy a llevar —le dije al padre de mi amiga.
—Yo también voy, mami.
—No, Álex. Tú te vas a quedar aquí con el señor Cawler y yo llamaré a la abuela para que venga a buscarte a la hora de salida.
—Pero, mamá, yo quiero ir. No puedo dejar a Ali sola. Ella me necesita —protestó mi hijo.
—Amor —me arrodillé para estar a su altura—, yo sé que quieres ir, pero cuando Ali llegue a casa va a estar cansada, por lo que va a necesitar que alguien le tenga su cama lista con su mantita preferida y con varios cuentos listos para leérselos. Y nadie mejor que tú para hacer esas cosas, porque eres el que más la conoce.
—Tienes razón, mamá. Solo yo puedo hacerlo. Así que apúrate en llevarla, para que vuelvan pronto.
Mi corazón se desbordó de amor con las palabras de mi pequeño y con el amor que le profesaba a su hermana. Y fue con ese pensamiento con el que me di cuenta de que mi hija no había hablado y eso era algo verdaderamente raro, por lo que me giré a observarla preocupada, pero para mi sorpresa estaba dormida. En su rostro no había señales de dolor, pero igual no quise esperar más.
—Arthur, muchas gracias una vez más. Si no es mucho abusar, ¿crees que puedes llamar a mis padres para que vengan a recoger a Álex más tarde? Nos vemos luego.
—Sabes que no es abuso, para eso está la familia. Por favor, Anet, mantenme informado. —Nos dimos otro abrazo que logró darme fuerzas para continuar. Arthur siempre había sido como otro padre para nosotras.
Antes de irme, besé a mi pequeño y le pedí que se portara bien con los abuelos. Luego, salí rumbo al estacionamiento para ir hacia el hospital.
Mi sorpresa fue mayúscula al ver a Ryo esperándome en mi carro. Con toda mi preocupación, no me había acordado de él. Por un momento, me asombró que no se hubiese ido, pero pronto recordé su miedo a montar en un vehículo manejado por otra persona.
En cuanto nos divisó, se bajó y vino caminando hasta nosotras. Se veía realmente preocupado, lo que me confirmó el tono de su voz.
—¿Cómo está? ¿Qué le pasó?
Le hice un breve resumen y le comenté que la iba a llevar al hospital para que le hicieran los exámenes pertinentes.
—Si lo deseas, puedo llevarlas yo. Así puedes ir con ella cargada y no la tienes que colocar en su asiento a riesgo de que se lastime. Si quieres, claro. Si no, no te preocupes. Puedo llamar a alguien para que venga a buscarme.
En ese momento, pasó por mi cabeza la idea de que ese alguien que mencionaba podría ser una mujer, y, a pesar de que el pensamiento era absurdo y de que no era el momento para estar preocupándome por eso, no pude evitar que me molestara. Pero no fue lo que me hizo aceptar su propuesta, o eso quise creer. Accedí porque era cierto que la niña iría más cómoda si la podía llevar entre mis brazos.
—No quiero molestar.
—Sabes que no hay forma de que molestes. Además, ahora mismo lo más importante es asegurarnos de que todo está bien con la pequeña. A ver, dámela para que te puedas acomodar.
Le hice caso y se la di. En cuanto mi hija, que aún estaba dormida, sintió el calor del cuerpo de Ryo, se removió hasta que terminó acurrucada en su pecho. La situación me hizo reír porque todo indicaba que a mi hija le gustaba estar entre los brazos de Ryo, y no la culpaba, porque a mí también.
Una vez me acomodé, él me la tendió y se colocó detrás del volante, poniendo rumbo al hospital que le indiqué.
Durante todo el camino solo podía pedir dos cosas, la primera, que mi hija no tuviera nada grave, y la segunda, que nadie avisara a Thomas, ya que si este aparecía en el hospital, seguro que causaría problemas.
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—¿Hay algo más con lo que necesites ayuda? —me preguntó Ryo una vez llegamos al hospital.
—¿Podrías quedarte, aunque sea un rato, por favor? Sé que estoy abusando de tu confianza, porque ya bastante has hecho, pero odio los hospitales y…
—No tienes que pedirlo dos veces. No te voy a dejar sola.
Le agradecí sus palabras y juntos nos adentramos en la sala de emergencia. Una vez ahí, nos informaron que íbamos a tener que esperar, así que tomamos asiento.
En cuanto nos acomodamos, mi hija despertó. Al fin, porque tengo que admitir que estaba empezando a preocuparme.
—Hola, mi amor. ¿Cómo estás? ¿Te duele?
—Sí, mami. Me duele mucho —me contestó con un puchero.
—Tranquila, cariño. Pronto te verá el doctor y te dará algo para que el dolor se vaya.
—¿Me van a inyectar de nuevo? —Su carita de terror me hizo gracia.
—No sé.
—Mamita, vámonos. Yo ya estoy bien. Ya no me duele nada. —Las carcajadas de Ryo hicieron que Alicia reparara en él.
—¿Por qué te ríes? —le preguntó.
—Porque me hace gracia que le temas a las inyecciones.
—Es que son malas. Muy malas. Mi hermano dice que te hacen tonto.
—No son malas, y yo me he puesto muchas en mi vida y no soy tonto. ¿O, acaso, yo te parezco tonto?
Mi hija ladeó su cabecita y se le quedó mirando fijamente por unos segundos antes de contestarle.
—No pareces tonto. En mi clase hay un chico que sí lo es, pero lleva espejuelos. Tú no llevas, así que no lo eres.
Estoy segura de que Ryo se hubiera reído si no fuera por la mirada de advertencia que le lancé. No podía permitir que mi hija tuviera esos prejuicios.
—¡Alicia! No digas eso. No puedes juzgar a las personas por cómo se ven o qué usan. Eso está mal. Además, la tía Anastasia necesita los suyos cuando escribe y no es tonta, ¿o sí?
—No, la tía no lo es. La tía es genial porque nos lee cuentos y nos da muchos abrazos.
—¿Ves, amor? No puedes decirle a nadie que es tonto solo porque use espejuelos.
—Tu mamá tiene toda la razón —me apoyó Ryo.
—¿Cómo te llamas?
—Ryo, ¿y tú?
—Yo me llamo Alicia Boetti.
—Un gusto conocerte, Alicia Boetti.
—¿Eres el novio de mi mamá? —La pregunta nos tomó a ambos por sorpresa, pero fue él el encargado de responder.
—No. Solo somos amigos.
—Entonces, ¿quieres ser mi novio?
—No puedo. —Se notaba que le estaba costando mantenerse serio ante las cosas de mi hija.
—¿Es porque no soy bonita?
—Eres preciosa, igual que tu mamá.
—¿Tienes novia?
—Tampoco.
—¿Y por qué no quieres ser mi novio? —El mohín que hizo Ali me llenó el corazón de ternura, e imagino que a Ryo le pasó más o menos igual por la forma en que la miró y la expresión de su rostro.
—Es porque aún eres muy pequeña para tener novio. Además, soy muy viejo para ti.
—Pero yo quiero que seas mi novio.
—Te tengo una idea mejor. ¿Quieres saber cuál es? —Esperó que ella afirmara antes de continuar—. Seamos amigos. Los amigos son mejores que los novios porque siempre van a estar a tu lado.
—Tienes razón, porque los novios se separan, y las novias se quedan llorando mientras ellos se van de casa. Como mamá y papá. Ahora que somos amigos, ¿cómo puedo llamarte? Tú puedes decirme Ali.
Se me heló la sangre al escuchar lo que mi hija había dicho. No supe qué responder. Jamás me pasó por la cabeza que ellos pudieran darse cuenta de lo que había sucedido entre Thomas y yo. Sabía que lo poco que habían visto a su padre en este tiempo les había afectado, pero hasta ese momento no fui capaz de comprender cuánto.
—Me puedes llamar como quieras, Ali. ¿Qué te parece si me inventas un nombre? —Internamente, le agradecí a Ryo que desviara la atención de mi hija del tema anterior.
—Tengo que pensarlo.
—Está bien, piénsalo y, cuando algo se te ocurra, me lo dices. ¿De acuerdo?
—Sí.
Yo seguía sin recuperarme de la sorpresa por lo que había descubierto cuando escuché que la enfermera nos llamó para que pasáramos a la consulta.
Ryo nos dijo que nos esperaría ahí sentado para llevarnos a casa. Volví a agradecerle todo lo que estaba haciendo por mí.
Después de varios exámenes, nos dijeron que no era nada grave, pero que igual le inmovilizarían el brazo por un tiempo para evitar que se lastimara.
Ali me tomaba de la mano mientras caminábamos por el pasillo hacia la sala donde nos esperaba Ryo. Durante todo el trayecto, no dejó de hablar de él y de lo mucho que le agradaba su nuevo amigo. Sin duda, se la había ganado.
Al llegar, escuchamos un gran jaleo y vimos un grupo de personas alrededor de dos hombres que parecía que estaban discutiendo, puesto que uno estaba agarrando al otro por el cuello de la camiseta de manga corta, en un claro gesto amenazador.
Me detuve abruptamente, haciendo que mi hija también se detuviera, cuando reconocí a los protagonistas de aquel alboroto.
—Mamá, ¿por qué mi amigo está agarrando así a papá?
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Estaba petrificada. Ni siquiera era capaz de responderle a mi hija. La situación me resultó de lo más inverosímil. Incluso estuve a punto de pellizcarme para comprobar si se trataba de un sueño, pero mi hija me tiró del brazo y me sacó de mis pensamientos, permitiéndome confirmar que aquello sí estaba pasando.
Comencé a caminar hacia el coro de personas, llevando a Ali conmigo. En cuanto estuve lo suficientemente cerca como para ser escuchada, me detuve y grité.
—¿Se puede saber qué está pasando aquí?
De repente, todas las personas empezaron a moverse hacia los lados, como el mar Rojo con Moisés, dejándome el camino libre hasta los dos hombres que habían comenzado todo el jaleo.
Una vez llegué a su altura, el primero que reparó en mí fue mi exmarido, lo que le brindó la oportunidad de hablar antes.
—Lo que sucede es que vine a ver a mi hija, porque me informaron de que se había lastimado y que su madre se la había llevado al hospital. Y cuando he llegado, tu amiguito —las dos últimas palabras las dijo con retintín— se ha abalanzado sobre mí.
—¿Ryo, podrías, por favor, soltar a Thomas?
Él accedió a mi petición sin decir ni una sola palabra, pero antes le lanzó una mirada asesina a su contrincante. Pasó por mi lado, sin ni siquiera mirarme, rumbo a la salida. Las personas se dispersaron, ya que el espectáculo había finalizado.
Quise seguir a Ryo, su expresión no me había gustado y necesitaba que me explicara su versión de los hechos, pero Thomas me cogió del brazo impidiéndome avanzar.
—¿Viste el tipo de hombres con quien te estás juntando? No quiero que mis hijos estén cerca de gente así. Ni tú tampoco. Desde ahora te prohíbo que lo vuelvas a ver.
Su última frase logró que la rabia emergiera y, con los dientes apretados para evitar armar un escándalo, bueno, otro más, le dejé bien claro:
—Tú no eres nadie para prohibirme nada. Hace tiempo que perdiste ese poder sobre mí. Además, tendrías que agradecerle que estuvo dispuesto a ayudarme a traer a Alicia. ¿Dónde estabas tú cuando la escuela llamó? ¿Por qué no apareciste antes?
—Estaba ejercitándome. La próxima semana tengo cita con el médico y determinará si ya estoy del todo recuperado y puedo volver a la cancha. Vine lo antes posible.
—Como es usual. Siempre tienes una excusa cuando tus hijos te necesitan.
—Para eso me dediqué a mantenerte, para que estuvieras tú. Te lo di todo, lo único que tenías que hacer era cuidar de nuestros hijos. Así que no sé de qué te estás quejando. —Sus palabras me indignaron al punto de que se me olvidó contener el tono de mi voz y acabé gritando.
—No puedo creer que dijeras eso. Bueno, no, perdona, sí me lo puedo creer porque no es la primera vez. Con lo que alucino es con que no me haya dado cuenta antes de lo mal que siempre has estado. Te juro que eres incapaz de hacerte una idea de lo que me alegro de que al fin lograra abrir los ojos y le haya puesto final a tu manipulación.
—Y yo te juro a ti que volverás a ser mía. Que no importa con cuantos niñatos te acuestes porque eres mía y siempre lo serás.
La respuesta que tenía en la punta de la lengua no la pude soltar porque, en ese momento, Alicia comenzó a llorar. Los sollozos de mi hija lograron sacarme de la burbuja de rabia donde solo era consciente de Thomas y de mi enojo.
—¿Ali? —llamé su atención poniéndome a su altura y tocándole su bracito sano.
—Mamá, no quiero que pelees con papá. No me gusta que discutan.
—Perdona, mi corazón, pero a veces a mamá y a papá les cuesta ponerse de acuerdo y terminan discutiendo, como cuando tú y Álex discuten porque él no quiere ver la peli que tu escogiste.
—Pero siempre nos regañas y nos dices que está mal, que debemos hablar y llegar a un acuerdo.
—Tienes razón, cariño. No está bien. A veces, a nosotros, los adultos, también se nos olvida.
—Mamá tiene razón, Ali. No está bien lo que hemos hecho. ¿Podrás perdonarnos? —Me alegró que Thomas no me llevara la contraria.
Mi pequeña asintió con la cabeza y sus ojitos brillaron, más por la emoción de volver a ver a su papá que por las lágrimas derramadas.
—¿No hay un beso para papá? —No hubo necesidad de que repitiera la pregunta, porque ella se lanzó a sus brazos y besuqueó su mejilla.
Él la levantó en brazos y fue entonces cuando me preguntó qué había pasado y qué había dicho el doctor.
—Vamos, las llevo a casa. ¿Viniste en tu coche? —Afirmé con la cabeza—. Entonces nos vamos en el tuyo porque vine en el deportivo.
—¿Y qué piensas hacer con él?
—Ya llamaré a alguien para que venga a recogerlo.
En silencio, caminamos hasta los estacionamientos. Él con nuestra hija en brazos y yo a su lado.
Cuando cruzamos la salida, un muchacho con uniforme de seguridad me llamó. Les pedí que siguieran avanzando mientras yo me detenía, esperando a que el chico llegara hasta mi altura.
—¿Es usted la señora Fisher? —me preguntó.
—Sí, ¿en qué puedo ayudarlo?
—Un hombre que salió hace un rato me enseñó una foto de usted y me pidió que cuando saliera le diera esto. —Extendió su mano hacia mí y pude reconocer las llaves de mi auto.
Miré a ambos lados como buscándolo, pero no lo encontré.
—¿Te pidió que me dijeras algo? —le pregunté esperanzada.
—No, solo me dijo lo que le acabo de comentar y se marchó.
—Está bien. Muchas gracias, señor.
—De nada, señora.
Antes de retomar mi camino hacia los estacionamientos guardé las llaves en el bolso y di gracias a que Ryo se acordara de dejarlas, aunque hubiera preferido que me las entregara personalmente y que pudiéramos hablar, pero ya lo haríamos más tarde.
—¿Qué quería ese? —me preguntó Thomas una vez llegué a su altura.
—Nada. Me confundió con otra persona.
Agradecí que le bastara esa respuesta cuando la verdad es que no había sonado nada convincente.
Por suerte, durante todo el camino, Ali no paró de hablar con su papá, lo que me permitió sumirme en mis propios pensamientos, los cuales viajaron, inevitablemente, hasta Ryo.
—¡Hemos llegado! —La voz emocionada de mi hija logró traerme de vuelta a la realidad.
En la puerta nos estaba esperando toda una comitiva de bienvenida. Estaba Álex, quien corrió hasta su hermana nada más verla, mis padres, Anastasia y Walkiria.
—¿Qué hacéis aquí, chicas? —les pregunté asombrada por encontrármelas.
—Mi padre me contó lo sucedido y me preocupé. Enseguida lo comenté en el grupo y todas estuvimos llamándote, pero como no respondías, decidimos venir. Por cierto, Ille no está aquí porque está en una filmación, pero nos pidió que la mantuviéramos informada a través de su agente.
Con las palabras de Sía, recordé que cuando salí corriendo del restaurante de los padres de Ryo había tirado mi teléfono en mi maxibolso y no lo había vuelto a mirar.
—Perdónenme, pero la tarde ha sido una locura. Entremos y les cuento.
—Sí, entremos que ya la comida está lista. —Mi madre nos apremió para que nos sentáramos a la mesa a disfrutar de lo que nos había preparado.
Una vez estábamos acomodados, les conté lo que había sucedido, omitiendo todo lo relacionado con el lugar en el que me encontraba cuando recibí la llamada de la escuela porque no me apetecía decirlo delante de Thomas.
Mis amigas captaron al instante que algo estaba ocultando, por lo que estaba segura de que, en cuanto se fueran, los mensajes en el chat grupal lloverían.
La cena fue bastante embarazosa, ya que la tensión y la incomodidad casi se podía palpar. Además, Sía y Ría no se cortaron a la hora de dedicarle miradas cargadas de odio a mi exmarido. Por lo que no me sorprendió que todos decidieran retirarse lo antes posible. Por mi parte, agradecí que lo hicieran. Estaba realmente cansada y necesitaba hablar con Ryo.
Cuando ya me había bañado y estaba acostada, tomé mi teléfono y lo revisé. Había miles de llamadas y mensajes, pero nada de él.
Algo dentro de mí me pidió que lo llamara; necesitaba escuchar su voz. Así que, sin dilatar el momento, le marqué. Varios tonos después, la llamada fue desviada hasta el buzón. Lo intenté en cinco ocasiones más, pero el resultado fue el mismo. Le envié un mensaje, pero para cuando me quedé dormida, no lo había ni visto.
Al final, el cansancio me llevó a los brazos de Morfeo, pero no logró que desapareciera la opresión que sentía en el pecho.
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Cuarenta y ocho horas habían pasado desde la última vez que hablé con Ryo. Al principio, me preocupó más de lo que me esperaba no tener noticias suyas, pero luego vi que había publicado una fotografía de un paisaje en sus redes sociales personales, y deduje que estaba bien. Así que intenté no pensar más en él, aunque me había descubierto revisando el teléfono más seguido de lo que me permitía admitir, esperando encontrar una notificación suya.
—¿Ryo aún no ha aparecido? —La voz de Walkiria me trajo de vuelta a su despacho, donde me encontraba realizando trámites legales para mi spa.
—¿Perdona?
—Me imagino que es en eso en lo que estás pensando, puesto que te has quedado mirando fijamente el celular y que llevo más de diez minutos hablando para las paredes, porque estoy segura de que no te has enterado de nada. Y no te atrevas a negarlo, que nos conocemos.
—No. Sigue sin ponerse en contacto conmigo. Ayer subió una foto de un paisaje, por lo que deduzco que está bien. —Me encogí de hombros.
—¿Le has vuelto a escribir?
—Lo hice antes de su publicación, pero ya no lo pienso volver a hacer. Es más que obvio que no quiere hablarme, así que no pienso insistir. En fin, entre nosotros nunca existió ningún tipo de compromiso. Se habrá cansado. —Volví a encogerme de hombros—. No me voy a calentar la cabeza con eso, si hombres con quien quitarse las ganas, es lo que sobra.
—Perfecto, ahora repítelo con un tono más convincente, a ver si terminas por creerte tus propias palabras.
—¿Por qué me dices eso, Ría?
—Por el poco entusiasmo con que hablas, y eso sin contar que no le has avisado a tu cara de que tenía que quitar la expresión de tristeza y añoranza. Así que deja el discursito ese para recitarlo delante del espejo hasta que te lo creas, o para alguien que no te conozca, y a mí cuéntame tus verdaderos sentimientos, esos que te están torturando.
Tomé una respiración profunda y, luego, solté todo el aire de manera ruidosa, dejando salir toda mi frustración. Ría no se equivocaba, todo lo que le había dicho sonaba como un discurso perfecto, pero que nada tenía que ver con lo que estaba sucediendo en mi cabeza.
—Tienes toda la razón. No son más que palabras ensayadas y que me encantaría que expresaran cómo me siento, pero nada más lejos de la realidad. Lo cierto es que estoy muy frustrada, preocupada y hasta un poco dolida. No entendí su actitud en el hospital. No lo tenía por alguien violento, de ahí que me quedara petrificada cuando lo vi agarrando a Thomas del cuello de la camiseta. Pero lo que más me confundió fue que se marchara sin dirigirme una mirada siquiera.
Me callé, esperando que ella me dijera algo, pero se limitó a mirarme fijamente. Después de unos segundos, me hizo un gesto con la mano para que continuara hablando.
—¿Qué más quieres que te diga? El resto ya lo sabes, le escribí y pasó de mí.
—Los hechos me los sé. No es eso lo que quiero que me cuentes, sino la guerra interna que estás librando. Lo que más me interesa es que le des voz a tus emociones. ¿Qué es lo que sientes?
—Y yo que pensaba que la que tenía que haber sido psicóloga era Anastasia.
—Algo tenía que aprender después de tantos años a su lado, ¿no?
Las carcajadas de ambas no se hicieron esperar.
—Buen intento para cambiar de tema, pero no lo vas a conseguir. Sabes que soy de ideas fijas y hasta que no obtengo respuestas no paro. Deformación profesional le llaman, o algo así.
—El problema es que no sé lo que siento, Ría.
—Yo creo que sí lo sabes, pero te asusta. Dudas de si es lo correcto o no.
—Puede ser.
—Puede ser, no, es así.
—Está bien. Tú ganas. Estoy muerta de miedo, porque hace apenas unas semanas que lo conozco —no hizo falta pronunciar su nombre, ambas sabíamos de quién estaba hablando— y siento que está ganando demasiada importancia en mi vida, más de la que pretendía darle. Es atento, cariñoso, dulce cuando tiene que serlo y salvaje cuando lo necesito. —Ría movió las cejas arriba y abajo, dejándome claro que había entendido a lo que me refería—. Pero lo más importante es que me escucha. No importa si le estoy hablando de un tema superserio o de una nimiedad, él igual me presta su total atención. Me hace sentir que cuando estoy a su lado nada más importa. Me brinda una seguridad y una paz que hace mucho que no experimentaba. Y si lo llegas a ver con Alicia, te mueres. Eran pura ternura. Sabes que entre mis planes no estaba presentarle a mis hijos, pero el destino, la vida, lo que sea, quiso que se conocieran y, contrario a lo que creía, no me arrepiento en lo más mínimo.
—Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Qué es lo que te asusta?
—Que todo sea una farsa. Que sus acciones no sean más que una treta, y que, una vez me tenga donde quiere, se canse de mí y decida buscar emociones en otro lugar. Además, sabes su pasado y que yo no estoy dispuesta a volver a participar en ningún trío, ni orgía, ni nada por el estilo. Aunque respeto al que encuentra placer en ello, yo no disfruto compartiendo lo que considero mío. También tengo miedo del poder que le entregas a la otra persona cuando te enamoras. Tú mejor que nadie deberías entender eso, porque viviste lo que es capaz de hacer un manipulador cuando es consciente de que te tiene en sus manos. —Una expresión de dolor y tristeza pasó por el rostro de mi amiga, y, aunque fue fugaz, la pude ver y me hizo sentirme mal por mis palabras—. Lo siento, Ría, no debí mencionar eso.
—Tranquila, es algo superado ya. —Le quitó importancia con un gesto de su mano—. En cuanto a lo que me estás explicando, me veo en la necesidad de recordarte que la vida en sí es un riesgo. Desde que nacemos hasta que nos morimos estamos expuestos al peligro y al sufrimiento, pero no por eso debemos dejar de vivir. No podemos quedarnos en casa, sin movernos, por temor a lo que pueda pasar, porque, sabes, eso también es letal. Lo que tenemos que hacer es enfrentar las cosas como nos vienen. Es correr, saltar, disfrutar, reír, llorar, amar y sufrir según nos toque. El camino que nos corresponde, la mayoría de las veces, no es fácil, pero hay que seguir avanzando. Si tropezamos y caemos, lloramos si es necesario, gritamos, pataleamos, pero, luego, volvemos a levantarnos y seguimos adelante, sin importar si no sabemos hacia donde nos va a llevar o si las lágrimas aún no han desaparecido del todo.
»En cuanto a lo que me dices de su estilo de vida, hay una palabra clave que no estás teniendo en cuenta y es PA-SA-DO. Primero, tienes que averiguar si le sigue interesando o si solo fue una etapa que no está deseando repetir, como te sucede a ti. ¿Y sabes cómo se logra eso? Hablando claro, haciendo las preguntas correctas, esas las cuales nos aterran sus respuestas. Sé sincera contigo misma y con él. Párate a reflexionar sobre lo que sientes y date la oportunidad de probar. Si resulta, será perfecto, y si no, ya vendrán otros. Siempre hay carros mejores.
—Y que corran más rápido —agregué.
—Bueno, no creo yo que eso de correrse más rápido sea algo que debas buscar.
—¡RÍA! No estaba hablando de eso.
Esta vez fue su turno de encogerse de hombros. Al final terminamos carcajeándonos las dos.
—¿Sabes qué? —le dije irguiéndome en mi asiento—. Tienes razón. Creo que debería darme una oportunidad en serio con Ryo. En fin, si me rompe el corazón, no sería la primera vez. Y si pude superar al que fue mi pareja por tantos años y con quien tuve dos hijos, no creo que haya hombre insuperable.
—Esa es mi amiga. Debemos llamar a Camille para contarle esto y vea que de vez en cuando también puedo dar buenos consejos.
A ese comentario le siguió otra ronda de carcajadas más.
—¿Almorzamos juntas? —le propuse.
—Deja que avise a mi secretaria y nos vamos.
Diez minutos después, nos bajábamos del ascensor en la planta de los estacionamientos.
Al avanzar, me topé con una sorpresa en forma de hombre guapo recostado en mi auto. Parpadeé varias veces para asegurarme de que no era un espejismo, pero, no, él seguía en el mismo lugar.
La risita de Ría me terminó de convencer de que él era verdad y de que ella había tenido algo que ver con que se encontrara ahí. Con pasos vacilantes, me fui acercando.
—Hola, cielo.
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—¿Qué haces aquí? —le pregunté con un tono más arisco del que me proponía al principio. Pero una vez me recuperé de la sorpresa inicial, recordé que llevaba dos días sin saber de él y no pude evitar molestarme.
—Perdona. No era mi intención importunar. Es que… —Ryo se rascó la nuca, nervioso, sin saber qué decir.
—Si van a culpar a alguien, debería ser a mí. Yo fui la que lo llamó —intervino Walkiria y yo la fulminé con la mirada—. Me acababas de decir que estabas preocupada por él y que querías hablarle. Entonces, yo, como la gran amiga que soy, te quise ayudar. Así que me puse en contacto con él y dio la casualidad de que estaba cerca.
—¿Y en qué momento le contactaste?
—Cuando salí a hablar con mi secretaria.
—¿Y desde cuándo tienen ustedes el número del otro?
—Ría me contactó con respecto a los contratos de confidencialidad a través del correo electrónico que le reenviaste. Entonces, le pedí su número para mandarle la información de mis abogados y que se pusiera en contacto con ellos. —Las palabras de Ryo me hicieron sentir algo inverosímil. No había motivos para que me sintiera así, pero la realidad era que estaba celosa.
—Ría, ¿tanta confianza tienen ya?
—Bueno, yo tengo que irme. Net, la verdad es que he quedado con un amigo para almorzar —me dijo guiñándome un ojo antes de acercarse y abrazarme—. No seas boba que a ese hombre se le nota que solo tiene ojos para ti. Además, no es mi tipo —me susurró al oído para que solo yo la escuchara.
Al momento, sentí como mi cara se ponía roja de la vergüenza. Me hubiera gustado darme dos guantazos, por haberme puesto celosa por una de mis amigas. Son muchos los años juntas, donde nos hemos demostrado que, más que amigas, somos hermanas, y que la traición no forma parte de nuestro vocabulario.
—¿Crees que podamos hablar? —me preguntó Ryo, mientras veíamos el carro de Ría salir del estacionamiento.
—Creo que lo necesitamos.
—¿A qué hora tienes que recoger a los niños?
—Mis padres se van a encargar hoy de hacerlo y llevarlos a su clase de natación. Así que no tengo que pasar a por ellos hasta las seis.
—Eso nos deja cuatro horas. No sé si será tiempo suficiente, pero es más de lo que esperaba. ¿Vamos? —Al terminar la pregunta estiró la mano para que se la tomara y yo lo hice sin dudar.
No había pasado mucho desde que habíamos salido del bufete cuando reconocí los alrededores. Giré mi cabeza para poder observar el perfil de Ryo fijamente y le dirigí las primeras palabras desde que nos habíamos subido al auto.
—¿Vamos para tu casa?
—Sí. Me pareció que era el mejor lugar para hablar. No me gustaría que estuvieran interrumpiendo lo que tengo que decirte, y no me pareció adecuado ir a la tuya sin que lo propusieras. Si te molesta, podemos ir a otro lado.
—No, está bien así. Por mí no hay problema. Solo déjame ponerme una alarma para saber a qué hora debo salir.
Una vez llegamos al estacionamiento, nos dirigimos hacia el elevador, donde mi acompañante introdujo el código para subir hasta el penthouse de aquel rascacielos donde vivía.
—Adelante. —Me señaló con la mano el interior del apartamento una vez las puertas del ascensor abrieron en su sala—. Puedes dejar el bolso donde te apetezca. Si deseas pasar al baño, puedes hacerlo, ya sabes dónde queda.
—Sí, muchas gracias.
Al salir, me lo encontré en el mismo lugar donde lo había dejado, observando a través de las cristaleras que hacían de pared. En cuanto me sintió, se giró para estar de frente, y, con una sonrisa un poco tímida, me preguntó:
—¿Te parece si almorzamos?
Una vez entramos en el comedor, me llamó la atención ver la mesa preparada para dos personas y repleta de platos que olían de manera deliciosa.
—¿Esperabas a alguien para comer?
—No, es para nosotros. ¿Por qué? —Acompañó su respuesta de un ceño fruncido, que, si bien no lo hacía ver deslumbrante como su sonrisa, sí que le quedaba sexy.
—Es que no me creo que en el breve tiempo que estuve en el baño hayas podido preparar todo esto.
—Oh, no. —La manera en que se relajó su cuerpo mientras hablaba fue más que evidente—. Al momento de colgar con Ría llamé a la asistenta que trabaja para mí y le pedí que pidiera comida para dos en mi restaurante preferido y que se encargara de acomodarla una vez llegara.
—¿Tan seguro estabas de que iba a venir contigo? Podría haberme negado e ibas a tener que comerte todo esto tu solito.
—Era una posibilidad, pero decidí tomar el riesgo igual. Siempre —hizo especial énfasis en esta palabra— voy a estar dispuesto a arriesgar lo que sea por ti.
Me quedé sin saber qué decir ante esas palabras. Me mordí el labio para controlar mis ganas de lanzarme encima de él y comérmelo a besos.
—Sé que tu labio es exquisito, pero lo mejor será que comas algo de lo que está en la mesa y no me des más envidia, haciendo algo que ya me encantaría poder hacer a mí.
Sin recuperar el habla aún, me senté en la mesa y comenzamos a degustar nuestro almuerzo.
A pesar de que todo sabía delicioso, yo no pude disfrutar de la comida, porque me costaba fingir que nada había pasado entre nosotros. Me era imposible hacer como si los últimos días no hubiesen existido. Así que alejé mi plato, casi intacto.
—¿No te gusta?
—Sí, pero no tengo apetito. —Lo miré fijamente antes de continuar—. Tenemos que hablar.
Ryo terminó por imitar mi gesto, colocó los codos en la mesa y, entrelazando los dedos, me miró con intensidad antes de decir algo.
—¿De qué quieres que hablemos?
—¿Cómo que de qué quiero? —El tono de voz me salió más elevado de lo que pretendía—. No sé, ¿quizás del hecho de que hacía más de cuarenta y ocho horas que no sabía de ti? ¿O quizás de que la última vez que te vi estabas agarrando a mi exmarido por el cuello de la camiseta en medio de la sala de emergencia de un hospital?
Su respuesta fue un silencio que solo consiguió que me molestara más.
—Por favor, Ryo, explícame qué fue lo que sucedió porque de verdad que no lo entiendo. Si Thomas hizo algo que te molestara, debiste contármelo, y no simplemente desaparecer.
Continuó sin decir nada. Mantenía la vista fija en su plato. El único indicio de que era un humano y no una estatua era la forma en la que apretaba los puños.
—¿No me vas a hablar?… Entonces, lo mejor será que me vaya. Vine en busca de respuestas, las cuales no te veo dispuesto a dar.
Que siguiera impávido ante mi amenaza de marcharme, logró molestarme y, con el objetivo de robarle alguna reacción, le dije:
—Si sigues sin querer hablar, lo mejor será que olvidemos que un día nos conocimos y cada uno siga su camino. No puedo estar con alguien que un día me dice que está interesado y al siguiente desaparece. No estoy dispuesta a andar por arenas movedizas.
Me disponía a marcharme cuando su voz llena de rabia me detuvo en seco, había logrado mi propósito.
—¿Sabes que eso es muy egoísta de tu parte? Me recriminas que no sea consecuente, cuando desde el primer momento te he dejado clara mis intenciones. Desde la primera vez que te vi, supe lo que quería contigo, que es todo. Pero eres tú la que te opones a eso. Así que creo que esas últimas palabras que me has dicho están de más, porque yo te he brindado mucha más seguridad que la que me has brindado tú a mí.
Sus palabras me dejaron conmocionada, pero aún no obtenía la respuesta que estaba buscando.
—Si es así, ¿por qué desapareciste, Ryo? Explícame.
—Porque tu exmarido me amenazó.
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—¿Que Thomas hizo qué? —Mis ojos estaban tan abiertos por el asombro que temí que se me salieran.
—Me dijo que me alejara de ti o lo lamentaría. Que sería el único responsable de lo que te pasara. ¿Entiendes ahora por qué reaccioné de esa manera? No podía permitir que ese malnacido se creyera que podía amenazarme y quedarse tan tranquilo. —Di un pequeño brinco cuando su puño impactó contra la mesa—. Le advertí que si se atrevía a tocar uno solo de tus cabellos se arrepentiría enormemente. No le tengo miedo ni a él ni a nadie. La única persona que puede apartarme de tu lado eres tú. Y mientras no me pidas claramente que me aleje, seguiré luchando hasta que te des cuenta de la veracidad de lo que siento por ti.
—No puede ser. ¿En serio Thomas te ha dicho eso? —fue todo lo que salió de mi garganta una vez recuperé el habla.
Me negaba a aceptar que estuve tantos años al lado de un hombre como el que poco a poco estaba descubriendo en Thomas, aunque a esta altura no sé qué me asombraba.
—Pues si no me crees, no puedo hacer nada. Viniste buscando respuestas y te las di. Si no te convencen, no hay mucho que yo pueda hacer. En fin, la confianza no se exige, se gana. Si tú prefieres seguir creyendo a un tipo que te ha lastimado tanto, es tu maldito problema. —Su tono de voz empezó a elevarse—. Pero te aseguro que, si lo hace, será la última vez que juegue fútbol. No me importa si me crees o no, lo importante es que él lo haya hecho, porque yo sí que no amenazo en balde.
Ryo terminó de hablar y se quedó con la vista al frente, apretando los puños mientras esperaba mi reacción. Yo sabía dónde podía encontrar las mejores respuestas y las más sinceras. Así que me acerqué a donde estaba y lo tomé por la barbilla. Lo obligué a que me mirara, permitiendo que nuestros ojos hicieran contacto.
La sinceridad, la angustia y la rabia que vi en ellos me confirmaron que no me mentía. Era impresionante cómo a través de sus pupilas podía notar este tipo de cosas.
—Si no te asustaron sus palabras, ¿por qué te fuiste sin hablarme y te has puesto en contacto hasta hoy? —le pregunté mientras me sentaba en su regazo.
El intentó evitar mi mirada, pero no se lo permití.
—Háblame. Si no me cuentas, no puedo comprenderte. ¿Qué fue eso tan grave que te dijo que consiguió lo que una amenaza no pudo?
—Me dijo que te habías acostado con él nuevamente y que estaban hablando de volver.
—¿Y le creíste?
—Al principio, no, pero luego me empezó a describir cosas íntimas, como el lunar que tienes en el muslo derecho o lo que te excita que te laman el área de la clavícula izquierda donde tienes el tatuaje que compartes con tus amigas. Eso sin contar la descripción detallada de la lencería azul que utilizaste en nuestro primer encuentro.
Para mayor consternación de Ryo, estallé en carcajadas. Sabía que no era el mejor momento, pero no podía evitarlo.
—Se te olvida que fue mi esposo durante ocho años, y que cuando contrajimos nupcias ya llevábamos tres de novios. Por supuesto que conoce bien mi cuerpo, además de mis gustos en la cama. Y con respecto a la lencería, te aclaro que es imposible que te haya descrito, exactamente, la que me puse en nuestra primera vez, porque era nueva. Te debe de haber hablado de cualquier prenda azul, porque sabe que es mi color preferido en ropa interior, y el resto se lo debe de haber inventado. Lo que pasa es que ustedes, los hombres, a lo sumo, en lo que se fijan es en el color, jamás en los detalles.
Una vez más, bajó la cabeza, deshaciendo nuestra unión visual, la cual yo volví a retomar al instante.
—Si me hubieras contado, en vez de ignorarme, no hubiéramos estado sin hablar todo este tiempo.
—Lo siento. Sé que actué de manera estúpida, pero escucharlo hablar así de ti me cegó, me llenó de rabia y me impidió razonar. Sé que no somos nada, pero solo de pensar que otro pueda tocarte como lo hago yo, hace que me salga una vena posesiva que no sabía que tenía. Con tan solo imaginarlo, me lleno de rabia.
—¡Uy! Quien te oyera ahora, no se creería que hubieras participado en tantas orgías como se comentan. ¿Acaso son falsos esos rumores? —le dije con una sonrisa pícara y con el objetivo de relajar el ambiente.
—Esos, en específico, no lo son, pero ese era mi yo del pasado. El que vivía la vida loca, y el que no había encontrado a una mujer que le gustara tanto que le fuera imposible compartirla. ¿Por qué? ¿A ti te gustan ese tipo de prácticas?
—No, ni un poquito.
—Tu negación tan rotunda me obliga a preguntar si lo has probado.
—¿Hacer orgías? —Ryo afirmó con la cabeza, por lo que continué hablando—. Sí, lo he hecho, y tríos, entre otras cosas. Thomas y yo probamos como recurso para salvar nuestro matrimonio. Después de un tiempo juntos, algunas parejas caen en la monotonía y necesitan nuevas experiencias para revivir la llama. Lo que en nuestro caso fue contraproducente, porque yo solo lo hacía por complacerlo, pero a él no le fue suficiente y terminó teniendo una aventura con la esposa de su compañero de equipo. Esa fue la primera vez que me fue infiel. Entonces, ya no había confianza entre nosotros y sin eso no se puede hacer nada más.
—No estoy seguro de que suene bien lo que te voy a decir, pero no te imaginas cuánto me alegra que no te guste, porque no me veo observando cómo otro disfruta de tu cuerpo —la última palabra la dijo contra mi cuello, e, inmediatamente después, pasó su lengua por esa área sensible, detrás de la oreja.
—Ryo —le dije en tono de advertencia—, no calientes la comida si no te la vas a poder comer. Eso es muy feo de tu parte.
—¿Y quién dice que no me la voy a poder comer?
—Te lo digo yo. ¿Acaso no ves la hora? Aún tengo que volver al bufete, buscar mi carro e ir a por los niños. Si sumas el tráfico de Happle, voy a necesitar por lo menos una hora.
—Lo que nos deja poco más de treinta minutos. Estoy seguro de que soy capaz de hacer que te corras, mínimo, dos veces en ese tiempo.
—Como que estás muy seguro de tus habilidades, ¿no? —Me giré para sentarme a horcajadas y le rodeé el cuello con los brazos.
—Sabes que no presumo si no puedo cumplir.
—No, yo, ahora mismo, no sé nada que no me demuestres.
—Estamos hablando de más. —Me agarró por los muslos para que no me cayera o me bajara cuando se pusiera de pie. Lo que hizo a la par que me devoraba la boca.
No podía ver hacia dónde nos dirigíamos, pero estaba segura de que íbamos a su dormitorio. Como también podía asegurar que si no lo habíamos hecho en el comedor, era por los vaqueros ajustados que llevaba puestos, y que no eran fáciles de quitar, lo que comprobamos poco tiempo después.
Me costaba creer lo excitada que estaba. Aunque la presión del tiempo debía coaccionarme, solo logró que mi deseo aumentara. Eso, junto con las ganas de saber si Ryo sería capaz de cumplir su promesa, logró que casi me viniera con el primer contacto, pero no pensaba ponérselo tan fácil.
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Ryo me lanzó a la cama y comenzó a pelearse con mis vaqueros. Su frustración al no poderlos quitar fácilmente me divirtió bastante, por lo que dejé que se frustrara unos segundos más.
—Déjame a mí, que no pienso perder el poco tiempo que tenemos en esperar a que termines tu guerra con mi ropa —le dije cuando consideré que había sido suficiente.
Él aceptó sin protestar y se apresuró a desvestirse. Una vez nuestros cuerpos quedaron expuestos ante el otro, dedicamos un breve instante a observarnos con lascivia.
Yo me senté en el borde de la cama y abrí mis piernas, mostrándole toda mi humedad. Él no perdió tiempo y se arrodilló frente a mí. El primer lametazo en mi centro me tomó de sorpresa y logró que un gemido se escapara de mi boca y que tuviera que colocar mis manos en el colchón para poder tener un punto de apoyo.
Para mi gran frustración, no hubo un segundo contacto de su lengua con mi sexo, sino que comenzó a subir por mi cuerpo hasta llegar a mis pechos. Llevó su boca hasta el pezón derecho y lo mordió, para después soplar. El contraste hizo que otro jadeo escapara. Pero luego de repetir el proceso con el izquierdo, su lengua volvió a retomar el camino ascendente.
Al llegar a mi boca, pensé que me besaría, pero no. Se apartó de mí, lo que provocó que me impacientara y, por ende, me molestara. No teníamos tiempo para esos jueguecitos.
Iba a protestar cuando su sonrisa ladina me dio una explicación de lo que estaba tramando. Su objetivo era desesperarme, sabía que así, cuando me entregara lo que tanto quería, explotaría más rápido. Por lo que no perdí tiempo y me arrastré por la cama hasta quedar recostada en el cabecero, lo que lo obligó a él a subirse.
Se colocó entre mis muslos y no sé qué se proponía hacer porque no le di tiempo. Enredé mis piernas alrededor de su cintura e hice presión para que cayera sobre mí. Gracias a sus grandes reflejos, que le permitieron poner sus manos a los lados de mi cuerpo, no terminó aplastándome. Igual no me hubiera importado porque lo que buscaba era el contacto que conseguí.
Restregué mis caderas contra las suyas, lo que hizo que el placer se apoderara de cada célula de mi cuerpo. Él apoyó los codos en el colchón y, con sus enormes manos, agarró mis pechos, uniéndolos y comenzando a devorarlos alternativamente. Entre eso y la fricción de su miembro restregándose fuera de mi vagina, consiguió ganar la mitad de la apuesta, porque cuando sentí el calambre que comenzó en mis piernas, me fue imposible resistirme. Terminé estallando en un delicioso orgasmo que logró liberar toda la tensión que había acumulado en los días pasados.
Aún no me recuperaba de los últimos espasmos cuando sentí que se separaba de mí. Estaba a punto de protestar por la demora cuando escuché como rasgaba una envoltura para luego tomar mis piernas y abrazarlas contra su pecho.
De una estocada rápida y profunda se adentró en mi interior, lo que hizo que mi cuerpo se arqueara de placer. Sentí el látex haciendo contacto con el interior de mi sexo.
Comenzó a salir de mí casi al completo, para luego clavarse con tanta fuerza que hacía que me faltara el aire. Creía que en cualquier momento terminaría partiéndome en dos.
—Vamos, cielo, no te resistas… Sé que te mueres… por darme el segundo. Vamos…, dámelo —me dijo entre jadeos.
De repente, me giró y me puso boca abajo en el colchón. Antes de dejarse caer sobre mí, me sobó las nalgas, lo que me puso casi al límite.
Sin dejar de bombear en mi interior, mordisqueó mi espalda mientras una de sus manos se colaba entre el colchón y mi cuerpo. En un movimiento un poco brusco, nos impulsó hasta ponernos a ambos de rodillas sin salir de mí.
En esta nueva posición, se apoderó de mi clítoris y comenzó a masajearlo. Fue tanto el placer que experimenté que tuve que agarrarme al cabecero de la cama, por lo que él utilizó su otra mano para sujetarme justo en la base del cuello, y así controlar mejor nuestros movimientos.
Una vez más, me sentía en el límite. Los gruñidos, gemidos y jadeos habían subido tanto de volumen que deberían sentirse por toda la casa.
—No… no puedo… no puedo más —logré decir antes de correrme.
Las piernas me fallaron y Ryo me aguantó. Sentí como estallaba, llenando el preservativo, y luego caímos desmadejados, yo en el colchón y él encima de mí.
Nuestras respiraciones apenas se estaban recuperando cuando una alarma, que reconocí como la de mi teléfono, empezó a sonar. No me había dado cuenta de que Ryo lo había traído, así que hizo que me sobresaltara.
—Justo a tiempo —me dijo respirando de manera irregular aún.
—Tengo que aceptar que ganaste.
—Pero no lo digas con ese tono de resignación o me harás creer que no lo disfrutaste y voy a tener que repetirlo, aunque no llegues a tiempo para recoger a los niños.
—Nooooo. Si ya me tengo que ir. —Di un brinco de la cama antes de que se le ocurriera cumplir su amenaza.
—Está bien, pero por lo menos dime si lo disfrutaste.
—¿Problemas de inseguridad a estas alturas?
—Para nada, solo quiero oírtelo decir —alardeó.
—Tonto. —Le tiré su playera, la cual había encontrado tirada en el suelo mientras buscaba mi ropa.
Sin darle tiempo a responder, me encerré en el baño con una enorme sonrisa adornando mi rostro.
Cuando salí, Ryo estaba completamente vestido.
—¿Vamos?
Arrugué el cejo ante su pregunta. No entendía a qué se refería. Él se dio cuenta de mi confusión porque se apresuró a aclarar:
—Te llevo hasta el bufete para que puedas recoger tu carro.
—No. No tienes que molestarte, me pido un Uber y ya.
—Será más rápido si yo te llevo. Además, poder disfrutar de unos minutos más contigo jamás será molestia. Todo lo contrario, es un placer.
Acepté su proposición y salimos rumbo al trabajo de Ría.
Durante el camino, le pedí a Ryo si podía poner música, a lo que él aceptó sin problemas. Lo que no se imaginó fue que pusiera una lista con sus canciones más famosas. Y me lo confirmó la rapidez con que giró la cabeza para mirarme cuando escuchó las primeras notas. Yo me limité a sonreírle y guiñarle un ojo.
Comprobé el reloj cuando estacionamos y me di cuenta de que era cierto que habíamos ahorrado tiempo. Nos dimos un beso de despedida y me bajé. Rodeé su carro para llegar al mío que estaba estacionado a la izquierda del de Ryo.
Me iba a montar, pero su voz me detuvo.
—Anet.
—¿Sí?
—¿Sigues sin querer ser mi novia? ¿Todavía no te he convencido de que voy en serio contigo? —Su tono de voz dudoso, unido a sus palabras, me dejaron petrificada—. No me respondas ahora. Piénsalo con calma. Analiza bien todo lo que hemos vivido, que, si bien ha sido poco, también es cierto que ha sido muy intenso, y cuando estés cien por ciento convencida de lo que quieres, me dices. Sabes que SIEMPRE —hizo especial énfasis en esa palabra— estaré esperando por ti. —Sin darme oportunidad de reaccionar, subió el vidrio de la ventanilla y se marchó.
Yo me quedé en aquel estacionamiento solitario con una gran confusión en mi cabeza y con mi corazón latiendo acelerado.
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«EMERGENCIA».
Ese había sido mi mensaje en el grupo de «Los Girasoles de Happle» cuando llegué a casa con mis hijos.
Mis amigas no se hicieron de rogar y todas me respondieron que, en una hora, más o menos, estarían aquí. Y es que así éramos nosotras, problemas de una, problemas de todas. De ahí que lleváramos en nuestro cuerpo tatuada la frase: «Nunca estoy sola porque ustedes existen», la cual nos acompañaba desde los dieciocho junto a un girasol.
Estaba ayudando a los niños a terminar los deberes de la escuela cuando sentimos que la puerta se abría. La primera en llegar fue Walkiria, quien ama la puntualidad desde que tiene uso de razón.
—Pequeñines, vengan a besar a su tía preferida.
Mis hijos no perdieron el tiempo. En cuestión de segundos, estuvieron los dos colgados del cuello de Ría, besuqueándola.
—¿Nos trajiste chocolates tía Ri? —Alicia le preguntó en un tono que, según ella, era bajo, pero que todos pudimos escuchar claramente.
—Shhhh, Ali, que mamá te va a oír —la regañó su hermano.
—¿Si no lo hubiera hecho, creen que podría proclamarme su tía preferida?
—Ni haciendo eso lo eres, querida —se burló Camille haciendo su aparición.
—Tú lo que tienes es envidia de que me quieren más a mí.
—Ni en tus más locos sueños, ¿verdad, niños? —dijo Camille mientras se preparaba para recibir el cariño de mis pequeños.
Mis hijos se giraron a mirarme con cara de circunstancias. Adoraban a sus tías en la misma medida.
—No le hagan eso a mis pequeños —las regañé—. Ali y Ale las quieren a las tres por igual. Así que no los pongan en esa disyuntiva.
—¿Qué es dis… dischun… dischun…?
—Disyuntiva, mi pequeña hada, es la alternativa entre dos cosas, por una de las cuales hay que optar. Para que me entiendas, es cuando mamá te hace escoger entre desayunar panqueques o cereal con leche, o cuando tienes que escoger entre el color verde o rosado para dibujar el vestido de tu muñeca. En este caso, tu mamá la usa porque tus tías Ille y Ría quieren que Ale y tú digan a cuál de las dos quieren más. ¿Llego muy tarde? —preguntó Anastasia después de aclarar la duda de mi hija.
—Para tus horarios habituales, se podría decir que llegas hasta temprano —resaltó Walkiria, quien era una obsesa de la puntualidad.
—Tía Si, ¿nos vas a leer uno de tus cuentos esta noche?
—Por supuesto, mi apuesto guerrero.
Les propuse comer y todas asintieron a mi propuesta y nos fuimos hasta el comedor.
La cena, como siempre, fue de lo más entretenida. No sé quién tenía más ocurrencias, si mis pequeños o las locas de sus tías. Luego jugamos todos juntos un rato, hasta que se hizo tarde para los peques.
—Ahora a cepillarse los dientes y para la cama que mañana hay clases.
—Tía Si, vamos para que nos leas —exigió Ali.
Una vez mis pequeños estuvieron dormidos, nos reunimos las cuatro en la sala con una copa de vino cada una, porque, para nosotras, así es como se discuten los problemas.
—Bueno, cuéntanos de una vez que nos tienes en ascuas desde esta tarde.
—Sía tiene razón, si no empiezas a hablar, soy capaz de enloquecer. No te haces una idea de todo lo que me he imaginado.
—Chicas, dejemos que Net hable —Ille fue quien se encargó de poner un poco de orden, como casi siempre.
—Ryo me pidió, de manera directa, que fuera su novia.
—¡Al fin! —gritó Ría.
—¡Me encanta! —se emocionó Sía.
—¿Y qué le dijiste? —La pregunta vino de parte de Ille.
—Nada, y, antes de que me ataquen déjenme explicarles. —Todas se quedaron con la protesta en la punta de la lengua—. Como Ría se encargó de informarles por el grupo, hoy, gracias a su ayuda, Ryo y yo nos vimos. Aclaramos las cosas. Por cierto, ¿saben que Thomas se atrevió a amenazarlo?
—¿Qué? —gritaron las tres a la vez.
—Shhhuuu —me coloqué el dedo índice en los labios—, que van a despertar a los niños. Como oyen. El motivo por el que casi se golpearon en el hospital es porque Thomas le dijo a Ryo que, si no se alejaba de mí, sería el responsable de lo que me pasara.
—Será hijo de puta.
—Su madre no tiene la culpa, Ría.
—Sí la tiene, Ille, porque si no le hubiese hecho creer que era el ombligo del mundo y que se merecía todo lo que se le antojase, no estaría actuando de esa forma.
—En parte tienes razón, Sía, pero no podemos criticarla porque pensara que dándole todo lo que él quería iba a compensar el desinterés de su padre. Ella hizo lo que creyó que era mejor para su hijo y, como madre, no puedo criticar la crianza de nadie.
—Retomemos el tema anterior, que nos hemos ido por completo. Sigue contando lo que pasó entre tú y Ryo, y cómo llegaron a la parte en la que él te pedía poner un nombre a lo vuestro. —Una vez más, fue Ille quien nos centró.
—Como les decía, estuvimos hablando. Después de aclararlo todo, me regaló dos maravillosos orgasmos, y lo mejor es que fueron en poco más de treinta minutos. —La comisura izquierda de mi boca se elevó en un gesto que les dio a entender mucho más que mis palabras—. Entonces, me dijo que me acercaría hasta el trabajo de Ría para que pudiera recoger mi carro, y, justo antes de marcharse, me preguntó si aún me estaba pensando lo de ser pareja. Me cogió tan de sorpresa que no le pude contestar. Para el momento en que fui consciente de lo que había pasado, estaba sola en el estacionamiento.
—Por lo más sagrado, dime que el discurso que te di en la oficina sirvió de algo.
—Lo dudo —masculló Sía.
—Pues por más sorprendente que parezca, sí, me ayudó muchísimo.
—¡Toma! —gritó Ría.
—Shhhh —la regañamos las tres.
—Perdón, perdón.
—La verdad es que querría intentarlo y ver si va hacia algún lado. Lo único es que no se lo voy a presentar a los niños aún. A pesar de que Alicia ya lo conoce, no me siento preparada para eso todavía.
—Haces bien en darte una oportunidad, nena. Eres joven, bonita y con toda la vida por delante. Con respecto a lo de los niños, me parece genial que vayas poco a poco. Es un paso muy importante, ya que ellos no entienden las cosas como nosotros. No puedes dejar que se encariñen con alguien si no va a ser una persona estable en sus vidas. —Las palabras de Ille me dieron la confianza que me faltaba.
—Sí, para alguien que aparezca y desaparezca cuando le dé la gana, sin importarle si sufren o no, ya tienen al cabrón de su padre.
—¡Ría! —la regañamos, a lo que ella se limitó a sonreír y encogerse de hombros.
—Entonces, ¿dentro de poco estrenas novio?
—Si todo sale bien, Sía, sí.
—Pues corre a hacérselo saber —me apremió ella.
—No, mejor déjalo sufrir un poco más. —La sonrisa malévola de Ría me hizo gracia.
—En fin, si ya ha esperado todo este tiempo, unas horas más no lo van a matar.
Ahí quedó la conversación de mi futura relación. Las chicas empezaron a contar sus cosas, pero, aunque me haga parecer mala amiga, mi mente estaba en otra cosa. Logré captar detalles de la conversación, como que Sía se estaba inspirando en el hombre con el que se había acostado la noche que yo conocí a Ryo para escribir el personaje masculino de su próxima novela; o como que Camille y su nuevo compañero de reparto no tenían química ninguna.
A pesar de que las adoraba y que las horas de chisme con ellas era de lo mejor de mis días, solo podía pensar en el momento en que se fueran y le pudiera escribir al hombre que me tenía suspirando por él.
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Sus manos apretaban mi cintura y marcaban el ritmo de mis movimientos, permitiendo que cada penetración fuera más profunda e intensa. Nuestras frentes estaban unidas y nuestras miradas conectadas. Las respiraciones agitadas, los gemidos que escapaban de mi boca y los gruñidos que emitía él eran el indicador de cuánto estábamos disfrutando el momento.
Mis caderas se movían hacia delante y hacia atrás, luego de arriba abajo. Mis manos se aferraban a la cabecera del asiento, lo que me permitía moverme con más fuerza.
Arqueé, inevitablemente, mi espalda cuando sentí como un orgasmo delicioso arrasaba todo mi cuerpo. Mientras aún disfrutaba de mi placer, pude percibir como él estallaba también y me llenaba por completo.
Al final, fue tan intenso lo que experimenté que caí lánguida sobre su pecho, tanto fue así que apenas fui consciente de cómo salía de mi interior y, agarrando las toallitas húmedas, nos limpiaba a ambos.
—Cielo, no te imaginas las ganas que tenía de poder penetrarte sin usar un condón. Eres exquisita —me dijo Ryo una vez su respiración se había calmado.
—Quizás el hecho de que acabamos de tener relaciones en el carro, cuando apenas hace cuarenta minutos que recogimos los análisis del laboratorio diciendo que estamos limpios, me dé una buena idea —le contesté divertida.
—Desde que te conocí, moría por hacerlo, pero desde que hace quince días aceptaste ser mi novia, ha sido todo un suplicio aguantar.
—Ay, no me menciones ese día —exclamé despegándome para taparme la cara con las manos—. Qué vergüenza cuando comenzaste a gritarle a todos los que estaban en la cafetería que te había dicho que sí. Las personas pensaban que me habías propuesto matrimonio. Recuerdo como nos felicitaban y nos deseaban que tuviéramos un bello enlace.
Mi acompañante estalló en carcajadas.
—Es que no fue fácil convencerte. Créeme que no te haces una idea desde cuándo esperé por ese día. Por eso aún me parece mentira que llevemos quince días juntos.
—No seas exagerado que hace poco más de un mes que nos conocemos, así que no puede ser más que eso.
Ryo hizo una mueca extraña que tomé como incomodidad ante mis palabras.
—Solo puedo decirte que si esa fue mi reacción cuando aceptaste ser mi novia, mejor que te vayas preparando para el día que aceptes ser mi esposa.
Sus palabras me dejaron en shock por unos segundos. No supe cómo tomarme el hecho de que hablara de matrimonio, ya que volverme a casar no era algo que entrara en mis planes, ya lo había hecho una vez y no funcionó, así que no veía por qué repetirlo.
Gracias a todo lo divino, mi teléfono comenzó a sonar, salvándome de tener que decir algo.
—Es mi mamá —le dije a Ryo antes de descolgar la llamada—. Hola, preciosa. ¿Qué sucede? —fue mi saludo.
—Hola, amor. No sucede nada. ¿Por qué? ¿Acaso tiene que pasar algo para que pueda llamar a mi única hija?
—No, mami. Por supuesto que me puedes llamar cuando quieras, pero te hacía en el taller de manualidades.
—Acabo de salir ahora mismo y me apetecía saludarte. No estás sola, ¿verdad? —No importa cuántos años pasaran, su sexto sentido era algo que siempre me sorprendía.
—No —fue toda mi respuesta.
—¿Estás con tu novio?
Después de mi divorcio, había decidido que no volvería a ocultarle nada más a mi madre. No quería que volviera a sentirse decepcionada como lo hizo el día que descubrió todo el infierno que viví junto a Thomas, y del que ella no tenía ni idea.
—Sí, estoy con Ryo.
—Mi amor, ¿cuándo me lo vas a presentar? No de manera formal, porque no quiero que te apresures en tu relación, pero sí como algo casual. Mira, que ya las niñas me contaron que tiene un cuerpo de infarto y que está para chuparse los dedos.
Corrí a intentar bajar el volumen del teléfono porque, a pesar de que no tenía activado el altavoz, se escuchaba alto; además, Ryo estaba lo suficientemente cerca de mí como para enterarse de todo. Juro que voy a matar a Anastasia, Camille y Walkiria por haberle contado a mi madre.
Su carcajada me confirmó que lo había hecho, y a mi madre también.
—Hija, esas cosas se avisan —me regañó ella.
—¿Qué cosa, mamá?
—Que me tienes en altavoz.
—La verdad es que no lo tenía activado, pero es que hablas taaaan bajito que Ryo te escuchó perfectamente.
—Ay, qué vergüenza. —Me hizo gracia el tono dramático que utilizó.
—¿Desde cuándo a ti te da vergüenza decir ese tipo de cosas? —le pregunté divertida.
—No, eso no es lo que me avergüenza, sino el hecho de no haberlo saludado aún. Hola, muchacho, ¿cómo estás? —esto último lo gritó tan fuerte que tuve que despegarme el teléfono de la oreja para no quedarme sorda.
Ryo, que hacía un rato que estaba pendiente de nuestra conversación, se apresuró en responder en cuanto le coloqué el teléfono en el oído.
—Todo bien, señora, y usted cómo está.
Por unos segundos, él se quedó en silencio y, de pronto, estalló en carcajadas nuevamente, pero por más que intenté escuchar, no lo logré, porque, por primera vez, mi madre había decidido susurrar, para matarla. Sabe Dios qué barbaridad le había dicho.
—Gracias por el consejo, señora. Usted también cuídese. Que tenga feliz día.
Y así, sin más, se cortó la llamada. Lo que se me hizo muy inteligente de parte de mi progenitora, ya que sabía que le empezaría a preguntar qué le dijo a Ryo y no pararía hasta que me contara.
—¿Qué te dijo para que te rieras de esa forma? —lo interrogué.
—Solo te voy a decir que tiene que ver con tus zonas íntimas y con el jabón.
—¡Ay, la mato! ¿No me digas que te dijo que eso no era jabón que se gastara, por lo que podíamos darle sin miedo? —Su risotada fue toda la confirmación que necesitaba—. Te juro que la mato. A veces pienso que debería ser la madre de Ría en vez de mía. No entiendo cómo una mujer tan decente la mayoría del tiempo es capaz de decir tales burradas.
—A mí me pareció de lo más divertida.
Mi mirada fulminante solo hizo que se riera más.
—Venga, vamos a bajarnos que dentro de poco seguro que aparece el guardia de seguridad y viene a regañarnos. Además, aún no he terminado contigo y tenemos tiempo hasta que debas ir a buscar a los niños.
Con sus últimas palabras como promesa, salimos del coche y subimos hasta su apartamento.
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Dos meses habían pasado desde que Ryo y yo habíamos comenzado a salir. Dos meses desde que había aceptado ser su novia. Dos meses repletos de felicidad y buenos momentos, de risas y anécdotas que jamás olvidaría. También dos meses de buen sexo, donde me demostraba que yo lo complacía tanto como él a mí.
Lo que no había hecho aún era presentarle a mis hijos ni a mis padres, a pesar de que mi madre no paraba de repetirme que se moría por verlo en persona, ya que en las fotos que le enseñaban Anastasia, Walkiria y Camille no se podía apreciar todo lo precioso que era.
A los padres de Ryo tampoco le habíamos dicho nada porque esa fue una de las condiciones que le puse cuando comenzamos, que no involucraríamos a la familia por lo menos hasta que viéramos cómo avanzaba la relación.
Con las chicas sí habíamos salido bastante, al igual que con Anthony, Brandon, su hermano Dai y Katherine, la esposa de este. Todos habíamos creado un gran grupo que se llevaba de maravilla, como si nos conociéramos de toda una vida, y nos encantaba quedar en Komorebi la discoteca de la cual Ryo era dueño.
Lo que me hace recordar el día que le pregunté por qué se llamaba así el lugar, y me quedé impactada al saber que es una palabra japonesa que hace referencia a la luz que se filtra a través de las hojas de los árboles.
—¿Estás lista, cielo? —La voz de Ryo me devolvió a la habitación donde me encontraba, antes de quedar sumergida en mis pensamientos.
Ese día al fin se llevaría a cabo la inauguración de mi spa, la cual se había retrasado por problemas legales de permisos y demás.
—Ya, cariño. Nos podemos ir cuando gustes.
—Estás preciosa, como siempre —me dijo tomándome por la cintura con una sola mano y besando con delicadeza mi cachete para no arruinar mi maquillaje.
Fue en ese momento en el que reparé que en la otra mano sostenía una caja negra.
—¿Y eso? —le pregunté señalándola.
—Esto es para ti. Ábrelo —me pidió mientras me la tendía y mi curiosidad aumentó al notarlo nervioso.
Al abrirla, encontré una hermosa máscara de gato blanca con detalles rojos y dorados. Era toda una obra de arte y enseguida me recordó a la que él usaba en sus conciertos, aunque la suya le cubría todo el rostro y esta solo llegaba hasta la mitad.
—Me encanta. Muchas gracias —le dije con toda sinceridad.
—Me alegra que te guste. Es una máscara kitsune, parecida a la que yo uso en los escenarios para resguardar mi identidad. La encontré en uno de mis últimos viajes a Japón. Desde que la vi, sentí que debía tenerla y guardarla para la mujer indicada, la que me haría feliz, a la cual le pediría que me acompañara en los eventos más importantes, y esa eres tú.
No sabía qué decir, ya que sus palabras me habían conmovido realmente. Ryo tenía una gran capacidad para decir las palabras más bonitas de la manera más natural y sincera posible y eso me emocionaba hasta el punto de dejarme sin habla. Lo malo de eso es que a veces, en respuesta, decía cosas sin sentido, como en ese momento.
—¿Y qué es? ¿Un gato?
Mis preguntas parecieron divertirle, pero, aun así, me respondió con la misma ternura de siempre.
—En realidad, es un zorro. Animal que constituye un elemento de gran importancia en el folclore japonés. Se cree que tienen habilidades mágicas, las cuales van incrementando con el tiempo. Al igual que sus colas, que están relacionadas con la edad, la sabiduría y el poder. Se dice que el kitsune de nueve colas es el más poderoso de todos. También cuentan que los zorros son los mensajeros y sirvientes del dios sintoísta Inari, dios de la fertilidad, el arroz y la agricultura.
—¿Sintoísta? —Tengo que confesar que me encantaba escucharlo hablar de cualquier tema, pero cuando lo hacía sobre cosas relacionadas con Japón, la pasión con la que se expresaba me hechizaba.
—El sintoísmo es una de las religiones principales de Japón, junto con el budismo. Pero ya está bien de clases de cultura que al final no me has respondido a lo que te pregunté.
—¿Y qué me preguntaste? —Estaba segura de que mi cara debía representar toda mi confusión.
—¿Que si te gustaría acompañarme a alguno de los eventos a los que tengo que asistir, en específico al Tomorrowland? Pero no simplemente ir conmigo, sino hacerlo en calidad de mi novia, para que el mundo entero sepa que ya estoy fuera del mercado y que la dueña de mi corazón llegó a reclamarlo. Por supuesto que tu identidad estaría a salvo.
—Claro que me encantaría —le contesté lanzándome a sus labios e importándome poco que tuviera que retocar el maquillaje, pero lo que había dicho era tan bonito que no pude controlar mis impulsos.
—A pesar de que me pasaría la noche entera besándote, debemos irnos porque nos están esperando —me dijo una vez dimos el beso por finalizado.
Separándome de él, fui hasta el espejo para evaluar qué tal me había quedado la cara, por suerte, el labial era de los que secaban en mate y no se había corrido, solo estaba un poco desgastado.
—La verdad es que estoy muy nerviosa por la inauguración —le confesé mirándolo a través del espejo.
—Tranquila, cielo, verás que todo saldrá bien. Siempre y cuando tu ex se sepa comportar —la última frase la dijo muy bajito, como para sí mismo, pero fui capaz de escucharla, lo que no contribuyó en nada a calmar mis nervios.
Me preocupaba que Thomas montara una escena y arruinara todo. Estaba rezando para que no apareciera, pero si algo lo conocía, sabía que era casi imposible que se ausentara porque si su presencia molestaba en algún lugar, más realizado se sentía. Además, sería la primera vez que Ryo y él se encontraban desde lo sucedido en el hospital.
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—Buenas noches, princesa. Estás preciosa. Vamos a ver cuándo te aburres de jugar con niños y vuelves a andar con un hombre de verdad —me susurró Thomas al oído, provocando que diera un pequeño salto del susto.
—Por favor, esta noche es realmente importante para mí. Te agradecería que te comportaras y no armaras una escena.
—No entiendo por qué sigues adelante con toda esta tontería. Si estuvieras conmigo, no necesitarías trabajar ni un solo día, aunque eso lo sabes bien —dijo ignorando mis palabras.
—No quiero volver a ser esa mujer mantenida que no tiene nada única y exclusivamente suyo, ni siquiera el marido. Este es mi sueño y pienso luchar por él.
—Está bien, si quieres continuar con esta pantomima del spa, no hay problema. Me he propuesto cambiar por ti. Intentaré ser más comprensivo con tus cosas. Así que lo mejor será que volvamos cuanto antes.
—Me hiciste mucho daño, Thomas. Más del que pareces ser consciente. Por lo que no puedo volver contigo, así que no lo intentes más. No pienso cambiar de opinión.
Me sentí muy bien conmigo misma por haber sido capaz de darle esa respuesta.
—Eso tendremos que verlo. Pero tranquila que ya habrá tiempo para reconciliarnos, porque, si no te enteraste, estoy de baja por una lesión. Al principio, cuando sucedió, me frustré mucho, pero luego me di cuenta de que así podía aprovechar y pasar más tiempo con nuestros pequeños y contigo.
—Con los niños, vas a poder pasar todo el tiempo que desees, siempre y cuando no afecte a su horario escolar. En varias ocasiones te he dicho que jamás te impediría ver a Álex y Alicia, y mucho menos pasar tiempo con ellos, pero lo nuestro murió y no tiene arreglo.
—Sabes que en este tiempo me he enterado de unas cositas alucinantes. Veremos si sigues pensando igual después de que te las cuente…
—Buenas noches, señor Boetti. —La voz de Ryo, con un tono de fingida cordialidad, se escuchó a mi espalda.
—Llámame Thomas, por favor. Al fin y al cabo, somos casi familia. —La sonrisita cínica de mi ex no me gustó ni un pelín.
Ambos se dieron la mano y se miraron fijamente a los ojos. Si fuera posible, hubiera jurado que se estaban lanzando insultos de forma telepática.
Cuando consideré que el saludo había durado demasiado, agarré a Ryo por el brazo e intenté que nos alejáramos.
—Cariño —le dije—, mis padres acaban de llegar y estaban ansiosos por conocerte. Si nos disculpas, Thomas —me dirigí a mi ex con una de las sonrisas falsas que tanto tuve que usar cuando estaba con él.
—Lo intento, Anet. Te juro que lo intento, pero él se esfuerza para sacarme de mis casillas —protestó mi acompañante una vez nos alejamos lo suficiente.
—Ignóralo. Las personas como él lo único que buscan es atención, por eso pasar de ellos es el arma más letal que podrás usar en su contra.
Ryo no tuvo tiempo de responder porque llegamos a donde estaban mis padres. A pesar de mi deseo de mantener a las familias alejadas de nuestra relación, mi madre no paraba con la insistencia para conocerlo, y, en el fondo, debo admitir que me agradaba la idea a la par que me aterraba.
—Hola, amor. Felicidades, todo quedó precioso. ¡Estamos muy orgullosos de ti!
—Gracias, mamá.
Ella me agarró y me dio un apretado abrazo de oso, el cual me demostró lo que sentía, mucho más que sus palabras.
Una vez me soltó, fue el turno de mi padre de imitarla.
—Mamá, papá, les presento a Ryo Tanaka, mi novio. —Él me miró sorprendido porque no se imaginaba que les iba a decir el tipo de relación que teníamos—. Ryo, ellos son Aubrey y Ernest Fisher, mis padres.
—Un placer conocerlos señor y señora Fisher. —Le tendió la mano a mi padre y le dedicó a mi madre una de esas sonrisas seductoras que consiguen que caigas rendida ante su encanto.
—Por favor, tutéanos, muchacho, que nos haces sentir viejos.
—Muchas gracias, Ernest.
—Además, no es la primera vez que hablamos. —El guiño descarado con el que mi madre acompañó sus palabras casi hizo que mi mandíbula rozara el piso.
Después de las preguntas de rigor, mi novio y mi progenitor entablaron una amena conversación que, tanto a mi madre como a mí, no nos interesaba, lo que nos permitió alejarnos un poco y hablar de nuestras cosas.
—Ahora entiendo que andes con la cabeza en la luna.
—¿Por qué dices eso, mamá?
—Por el tremendo bombón que te estás zampando.
—¡Mamá! —la regañé mientras intentaba contener la risa.
—No te hagas la puritana, que estoy segura de que piensas lo mismo. Que sea mayor, que él tenga edad de sobra para ser mi hijo y que aún siga locamente enamorada de tu padre, no quiere decir que no sea capaz de apreciar a un hombre guapo cuando lo veo.
—Ay, no puedo contigo —le dije muerta de la risa.
—Cuentéennos de qué se ríen. —Me giré al escuchar la voz de Anastasia y vi que estaba acompañada por mis otras dos amigas.
—Hola, chicas. Están preciosas. Vamos a ver cuándo me dan el truco para verme tan genial como ustedes.
—Eres tú, Aubrey, quien nos tienes que dar el truco. Como me vea la mitad de bien que tú cuando tenga tu edad, no va a haber hombre que se me resista.
Todas nos reímos por lo que había dicho Walkiria.
—La verdad es que estás mejor que muchas de las actrices de la industria. Lo de ellas es puro maquillaje y edición, en cambio, lo tuyo es totalmente natural —Camille fue quien habló.
—No tienen que desvivirse en halagos, que ya no necesitan que les dé permiso para ir de fiesta. Y estábamos hablando de lo bien que se ve el nuevo novio de mi hija, además de que es muy agradable.
—Sí, la niña no es boba y buscó carne de calidad.
—¡Ría, por favor!
—Ay, Net, no te hagas la santa que nos conocemos.
—Por cierto, Net, qué bien te ha quedado todo —Camille siempre cambiando el tema en el momento preciso.
—Sí, la verdad es que está precioso. Te confieso que cuando nos comentaste que tenías pensado hacer la fiesta en la recepción del spa, pensamos que estabas loca, y más cuando nos dijiste que querías una pista de baile, pero la verdad es que sin la mesa redonda que quieres poner en el centro, el lugar te quedó bastante espacioso. El resultado es increíble —afirmó Anastasia.
—El lugar es enorme. Las fotos no le hacían justicia, ya que se veía más pequeño. Además, te ha quedado espectacular. No tiene nada que envidiarle a los otros spas de lujo en los que hemos estado —me confesó Ría.
—Y la campaña de publicidad en redes sociales ha sido todo un éxito. Varias conocidas del mundo del espectáculo están ansiosas por venir. —Las palabras de Camille me llenaban de esperanzas.
—Bueno, que tus tres mejores amigas sean conocidas y hayan publicitado el lugar, ayuda mucho. Gracias, chicas, por su apoyo incondicional. Si hoy puedo ver el sueño de tener mi propio negocio hecho realidad, es en gran parte gracias a ustedes.
Enseguida nos fundimos en un cariñoso abrazo.
Al separarnos, seguimos conversando todas con mi madre hasta que Ryo se nos acercó.
—Cuánta dama preciosa reunida. —Todas sonreímos ante sus palabras—. Lamento molestarlas, pero creen que puedan prestarme a esta preciosa mujer. Me he tomado el atrevimiento de pedir una canción y me encantaría poder bailarla con ella.
Estiró su mano y se la tomé sin dudar, sin esperar a que nadie del grupo pudiera opinar.
Una vez estuvimos en el centro de la sala, comenzaron a sonar los primeros acordes de una canción, que al principio no reconocí, pero en cuanto escuché la preciosa letra me di cuenta de que era Me cambiaste la vida, de Río Roma.
Hasta ese momento no me había tomado el tiempo de interiorizar la letra, pero cuando Ryo comenzó a cantarla en mi oído sentí como si le estuviera hablando directamente a mi corazón. Todas las personas de nuestro alrededor desaparecieron para mí y fue como si en aquel lugar solo nos hubiéramos quedado él, yo y nuestros corazones latiendo al mismo ritmo. Cuando mis pupilas se centraron en las suyas, fui capaz de ver todo lo que sentía por mí en ese instante.
—Gracias, cielo, por permitirme disfrutar este momento a tu lado.
—Gracias a ti, que me hiciste volver a sentir.
No nos importó que la mirada de todos los invitados estuviera fija en nosotros, igual nos fundimos en un beso apasionado.
—¿Me permite bailar con la anfitriona? —La voz de Thomas me puso la piel de gallina, como presagio de que algo malo estaba por pasar.
—No soy nadie para permitirle o negarle nada a ella. Soy su novio, no su dueño. —Ryo puso especial énfasis en la última frase.
—Entonces, mi reina, ¿bailamos? Por los viejos tiempos.
Noté como Ryo apretó la mandíbula, en un claro gesto de rabia e impotencia.
Como temí que armaran una escena, le apreté el brazo a mi novio para calmarlo y, mirando a Thomas con una gran frialdad, acepté.
—Siempre me gustó bailar contigo. Nos entendemos tan bien como en la cama —me susurró en el oído, lo que casi me provocó una arcada.
—Si nos hubiéramos entendido tan bien en la cama como dices, no hubieras necesitado buscar fuera, ¿no te parece? —le respondí también en susurros.
—Te pedí que olvidaras el pasado. Todos cometemos errores. Además, en todos los matrimonios pasa, lo que las mujeres saben aceptar que eso es parte de la naturaleza de los hombres y lo superan. Como debes hacer tú.
—En qué idioma tengo que decirte que no hay forma de que vuelva contigo.
—No quería llegar a esto, pero me obligas a hacerlo. —Soltó un suspiro de resignación—. A mis oídos ha llegado cierta información de que conoces a DJ Kai, es más, según tengo entendido te lo estás tirando.
Me quedé tiesa ante sus palabras. No podía entender cómo se había enterado.
—Continúa bailando y cambia la cara, porque estoy seguro de que no quieres que nadie sepa de lo que estamos hablando. Así que lo mejor es que sonrías para que todos vean lo que te encanta bailar conmigo. —Asentí y retomé el baile, pero lo hacía por pura inercia—. Eso es, buena chica. Ahora si no quieres que todo el mundo descubra que tu querido novio es uno de los disc-jockey más famosos del mundo, vas a terminar con él y volver conmigo. Eso sin contar que puedo utilizar su pasado oscuro para quitarte la custodia de los niños, porque no puedo permitir que mis hijos se relacionen con tan mala influencia.
Resultaba un poco escalofriante cómo era capaz de decirme todo esto con una sonrisa en el rostro. Quien nos estuviera viendo desde fuera seguro que pensaba que teníamos la mejor de las relaciones.
—Ryo no se ha relacionado con nuestros hijos.
—Eso no es lo que dicen las fotos que tengo de él cargando a Alicia en el estacionamiento de la escuela, ni en la que se le ve manejando tu coche mientras tú ibas atrás con ella en brazos, o las de los tres sentados en la sala del hospital.
—¿Cómo las obtuviste?
—Ay, mi reina ingenua. —Su toque acariciándome la mejilla hizo que casi hirviera de rabia, pero hice lo mejor que sabía hacer y me contuve—. Acaso se te olvida que más de la mitad de la plantilla femenina de la escuela se muere por pasar por mi cama. Harían lo que fuera por ganarse puntos conmigo. Y la del hospital, antes de que me preguntes, la tomé yo mismo, justo antes de que las llamaran para entrar.
—Eres un bastardo.
—Lo sé. Como sé que vas a romper con él y volver conmigo. Te daré tres días para que lo dejes, y como no lo hagas o se te ocurra decírselo a alguien, no vuelves a ver a tus hijos, nunca —hizo especial énfasis en la última palabra.
Una vez la canción terminó, Thomas hizo una reverencia y se alejó hacia la zona de las bebidas, pero yo fui incapaz de moverme o de quitarle la vista de encima. Aún estaba procesando lo que me había dicho.
—¿Todo bien, Net?
La preocupación en la voz de Camille y en la cara de mis otras amigas me hizo reaccionar. Así que compuse mi mejor sonrisa antes de responderles.
—Todo perfecto. Vamos a disfrutar de la fiesta.
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Tenía que terminar con Ryo. Ese pensamiento me torturó todo lo que quedó de noche. No iba a ser nada fácil. Estábamos en un momento maravilloso, nos entendíamos a la perfección, cada uno era capaz de respetar los límites del otro y darnos nuestro espacio.
Además, tener que ver a mi ex toda la noche hacer gala de ese carisma que lo convierte en un encantador de serpiente y que hace que las personas no vean el monstruo que se esconde detrás de esas sonrisas falsas, tampoco es que me lo pusiera muy fácil.
Debí de imaginar que algo pasaría, siempre que me va bien en la vida, tiene que suceder algo que me recuerde que no soy una persona afortunada. Era demasiado bello para ser verdad. Lo que jamás me hubiera imaginado era que Thomas jugaría tan sucio.
Cada día que pasaba, con cada una de sus acciones, me costaba más encontrar a ese muchacho del que me enamoré con quince años. Aunque puede que siempre haya sido el mismo, lo que pasa es que, simplemente, no quise verlo.
Al terminar la fiesta, nos fuimos para el apartamento de Ryo.
—¿Estás bien, cielo?
—Estoy un poco abrumada. Debe de ser porque me debe haber bajado todo el estrés que tenía acumulado, una vez descanse, seguro que se me pasa.
—Si quieres, yo puedo ayudarte a que te sientas más relajada —propuso mientras repartía besos por todo mi cuerpo.
—Lo siento, Ryo, pero estoy muy cansada. Voy a ducharme para dormir.
Me deshice de sus brazos, que me estaban rodeando la cintura, y me fui para el baño lo más rápido que pude. Si me quedaba unos minutos más, no sé si hubiera podido seguir conteniendo mis ganas de llorar.
Cuando salí, él entró sin apenas dirigirme la palabra. Se notaba que entendía que no estaba de humor para hablar. Esa era una de las cosas que más me encantaban de él, que no precisaba de muchas palabras para captar mi estado de ánimo ni para comprender qué necesitaba.
Una vez estuvimos los dos en la cama, me tomó entre sus brazos y pegó mi espalda a su pecho. Sentí como su respiración se fue volviendo más pesada por el sueño.
Esa noche no pude pegar ojo. Estuve todo el tiempo dándole vueltas a las palabras de mi ex y a sus amenazas. De ahí que, cuando los primeros rayos del amanecer se colaron por la cortina que cubría la ventana, ya yo sabía lo que iba a hacer.
Aprovechando que Ryo se había girado y se encontraba boca arriba, acerqué mi nariz hasta su erección. La olfateé en toda su longitud, aspirando su aroma, el cual me resultaba afrodisiaco.
Mi lengua pronto sustituyó a mi nariz. El primer contacto hizo que una corriente de placer recorriera mi cuerpo, y que la humedad de mis zonas íntimas aumentara.
Al llegar al glande, lo saboreé con mayor paciencia, disfrutando de su sabor. En cuanto comencé a trazar círculos en esa zona, sentí como se movió, pero no abrió sus ojos. Yo, en cambio no dejé de mirar su bello rostro mientras lo iba introduciendo en mi interior poco a poco.
Con una de mis manos comencé a masajear sus testículos. La forma en la que se aferraba a las sábanas me hacía saber que le estaba gustando.
Con el objetivo de volverlo completamente loco, empecé a variar la velocidad con la que entraba y sacaba su miembro de mi boca. Estuve segura de haberlo conseguido en el momento en que enredó sus manos en mi cabello y empezó a dirigir él la situación.
Cederle el control no me molestó para nada, por el contrario, hizo que mi excitación aumentara.
Lo sentí cercano a su límite. Estaba a punto de estallar en mi boca, pero no sucedió porque, tirando de mis cabellos, salió completamente del interior de mi boca, para incitarme a subir. Una vez me tuvo a su altura, se lanzó a por mis labios con necesidad y pasión.
Tuve que romper el beso para soltar un jadeo cuando lo sentí clavarse en mí. Sus estocadas eran profundas y salvajes. Sentía que en cualquier momento terminaría partiéndome en dos.
Intentando retomar el control de la situación, me alejé de su pecho y coloqué las manos por detrás de mi cuerpo, al lado de sus piernas. En esta nueva posición, inicié un movimiento circular con mis caderas. Sabía que eso lo volvía loco y la expresión de su rostro me lo confirmó.
—Así, cielo, síguete moviendo así para mí. —Sus palabras hicieron que acelerara el ritmo.
Sus manos se apoderaron de mis pechos y los masajearon, apretaron y pellizcaron.
—Estoy a punto, cielo —me dejó saber.
—Aguanta un poco —le supliqué.
—Te voy a ayudar.
No había terminado de hablar cuando su dedo pulgar comenzó a trazar círculos en mi clítoris. El placer que sentí fue tanto que no me pude aguantar y terminé estallando. Segundos después, sentí como Ryo se derramaba en mi interior.
Caí desmadejada encima de su pecho. Había sido un orgasmo intenso, como todos los que me regalaba.
—Me encanta hacerlo contigo sin protección. Sentirte sin barrera hace que sea más exquisito.
En ese momento, recordé la primera vez que no usamos condón. Aquella vez en el carro, luego de recoger los análisis, cuando mi madre nos llamó.
El recuerdo me hizo sentir culpable, así que, en cuanto recuperé el aliento, me senté en el borde de la cama, dándole la espalda a Ryo, y dije unas palabras que estaba muy lejos de sentir.
—Quiero que terminemos.
—¿Qué? —Noté como se incorporaba—. Estás bromeando, ¿no? Esa no es forma de jugar, cielo, puedes matarme del corazón.
—Lo digo totalmente en serio. Ayer, en la fiesta, me di cuenta de que no le veo futuro a lo nuestro. Fue maravilloso mientras duró y el sexo fue increíble, siempre disfruté como acabo de hacer, pero no veo que nada más me motive. Así que lo mejor será que cada uno siga su camino.
—¿Qué carajos estás diciendo, Anet? —Dejé de sentir su peso en la cama y, a los pocos segundos, lo tenía enfrente de mí—. Lo que acabamos de hacer fue más que sexo, hicimos el amor.
—Eso habrá sido para ti, porque para mí solo fue buen sexo. El cual hubiera podido tener con cualquiera. —Sentía como mis propias palabras iban desgarrándome por dentro. Cada mentira que le decía a Ryo, y que veía que le lastimaban, me dolieron más a mí. Pero debía continuar por su bien y el de mis pequeños—. La verdad es que solo estuve contigo por despecho y para darle celos a Thomas. Me daba igual cualquier hombre y resulta que tú apareciste en el momento indicado, ¿o te crees que fue casualidad que nos encontráramos con él cuando nos conocimos? Por supuesto que no. Lo tenía todo fríamente calculado.
—Me cuesta creer lo que me dices…
—Pues deberías, porque te estoy contando la verdad. Así que te agradecería que no me contactaras más. Continúa siendo el hombre que finges ser y no me busques que ya no me interesas.
Casi sin aire, y con un enorme dolor en el pecho, me vestí y salí lo más rápido que pude, antes de terminar llorando delante de él y que se me cayera todo el teatro.
—Todo lo que dejo lo puedes tirar, quemar, lo que te apetezca —le dije antes de salir.
No debía haberle dedicado una última mirada, pero lo hice, y el dolor que vi en sus ojos sería algo que nunca se me olvidaría.
La última imagen que tuve de él fue la de su puño golpeando la pared. Quise correr para socorrerlo, ya que debía haberse lastimado, pero el recuerdo de Thomas amenazándome con quitarme a mis hijos y desvelar la verdadera identidad de Ryo me dio fuerzas para marcharme.
Para cuando llegué a mi coche, el llanto se había apoderado de mí, pero, tratando de controlarme, marqué el teléfono del causante de tanto dolor.
—Tú ganas —fue todo lo que la rabia me permitió decir.
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Lo único bueno que sucedió ese fin de semana fue que mis hijos se habían quedado con mis padres, lo que me permitió desahogarme sin necesidad de ocultar mi estado.
Por suerte, tampoco tuve que preocuparme por mis amigas, ya que para ellas estaba disfrutando de un fin de semana de ensueño con Ryo.
Mi teléfono solo sonó por la llamada de Thomas, al cual le advertí que ni se le ocurriera aparecer por aquí, que necesitaba un tiempo antes de verlo, que, en esos momentos, lo odiaba tanto que no sabía de lo que sería capaz si lo llegaba a tener frente a mí. No sé si fue el miedo, la pena, la conciencia o qué, pero la realidad es que no me molestó más.
El resto de las llamadas que aparecían en mi teléfono como perdidas eran del hombre al cual intentaba proteger. Cada vez que en la pantalla se mostraba su nombre sentía como un dolor atravesaba mi pecho e, incluso, en ocasiones. hacía que el aire no llegara hasta mis pulmones.
Ni cuando descubrí la primera infidelidad de Thomas me sentí así tan miserable.
Para la noche del domingo, ya mi lagrimal estaba seco. Pero mi congoja no había disminuido, por el contrario, se había agudizado. Lo peor era que al día siguiente tendría que levantarme para ir a mi primer día en el spa, donde debía mantener una sonrisa amable en todo momento, tanto para mis empleados como para recibir a los clientes. Además, debía estar atenta si quería cumplir con mi responsabilidad de supervisar que todo saliera a la perfección.
Por descontado está decir que fue otra noche más en la que apenas pegué ojo y que al día siguiente me tocó aplicarme una capa gruesa de maquillaje, que disimulara mi pena. Aunque cualquiera que me mirara fijamente a los ojos, y que me conociera un mínimo, sabría que algo me estaba pasando.
Cuando pasé la verja de la casa, me quedé petrificada al ver quién se encontraba afuera, apoyado en su carro. Cerré los ojos con la esperanza de que al abrirlos ya no se encontrara allí, pero fue en vano, ya que volví a verlo, en la misma posición en la que se encontraba antes. Por lo que me bajé del auto y me coloqué delante de él.
—¿Qué haces aquí?
—Buenos días para ti también.
—Te dije que no aparecieras.
—No recuerdo haber accedido a nada —rebatió cruzándose de brazos—. Además, deberías agradecer que decidí esperarte aquí y no entrar. Sabes que los de seguridad me darían acceso nada más verme.
—Como quieras —fue todo lo que salió de mi boca antes de dirigirme hasta mi carro.
—Vine a buscarte para llevarte al trabajo.
—Pues esta vez soy yo la que no recuerda habértelo pedido, puedo manejar solita como puedes ver. Tengo licencia desde los dieciséis.
—No entiendo por qué te comportas así si ambos sabemos que te morías por verme. Siempre has estado enamorada de mí y esto no fue más que un berrinche que hiciste para hacerme reaccionar. Ahora que lo has conseguido y que estoy aquí dispuesto a luchar por tu amor, no hay necesidad de que sigas fingiendo una indiferencia que no sientes.
—Te voy a decir esto una sola vez, así que escucha bien, Thomas. Por ti, en este momento, solo siento rabia y repulsa, así que no te equivoques. Si no fuera porque me amenazaste con quitarme a mis hijos, jamás habrías tenido la menor oportunidad. —Estaba apretando los puños para evitar cruzarle la cara y armar un escándalo.
—Sé que es la rabia la que habla por ti. No te preocupes, que me esforzaré por recordarte que es de mí de quien estás enamorada, y que ese muchachito con el que te divertías, no fue más que eso, una diversión.
Decidí que lo mejor que hacía era ignorarlo. Mi ánimo estaba por los suelos y los último que me apetecía era tener una batalla dialéctica con él.
—Bueno, en vista de que rechazas mi compañía y de que te opones a que te lleve hasta el trabajo, voy a aprovechar el tiempo para hacer la mudanza. No me mires con esa cara de sorpresa, es obvio que vuelvo a casa. Estoy seguro de que los niños estarán muy felices cuando sepan que papi y mami vuelven a estar juntos y a vivir bajo el mismo techo.
—¿Desde cuándo te ha importado el bienestar de mis hijos? —mascullo en voz baja, pero, al parecer, no lo suficiente, porque es capaz de escucharme y me contesta.
—Nuestros, reina, nuestros, que no los hiciste sola. Sabes que siempre me he preocupado por ellos. Son mi razón de ser, lo que pasa es que te encargaste de alejarlos de mí. Pero tranquila que ya todo se ha solucionado. Gracias a Dios, has recapacitado y volveremos a ser la ejemplar y amorosa familia que un día fuimos.
Traté, juro que traté de ignorar todas las idioteces que estaba diciendo, pero me fue imposible no responder a estas últimas.
—Parece que se te olvida que, si estamos en esta situación, es porque me chantajeaste, sino jamás volverías a vivir bajo el mismo techo que yo. Además, voy a aprovechar este momento para aclararte que el hecho de que haya terminado con Ryo y permita que vuelvas a esta casa no significa que te haya perdonado, y menos aún que quiera tener algo contigo.
—¿Chantaje? Qué palabra tan fea, mi reina —su cara de ofendido me dio deseos de abofetearlo—, lo único que hice fue ayudarte para que dejaras de cometer errores, de los cuales te arrepentirías en un futuro.
—No, si voy a tener que agradecértelo y todo.
Siguió hablando como si no me hubiera escuchado.
—Con respecto al perdón, estoy seguro de que es cuestión de tiempo. Además, pienso esforzarme por hacerte recordar lo enamorada que estabas y lo bien que lo pasábamos juntos. Sabes que la cama siempre fue el lugar donde mejor compenetrábamos.
—La única forma de que nos volvamos a acostar es que me fuerces a ello. Y no creo que cayeras tan bajo como para hacerlo. Aunque estoy empezando a darme cuenta de que en verdad no te conozco para nada.
—Jamás he necesitado obligar a ninguna mujer y lo sabes bien. Pero, tranquila, cuanto te resistas, más excitante harás este juego para mí.
Que considerara todo lo que nos estaba pasando como un juego me confirmaba que era un hombre ruin y que no sentía nada por mí. Así que me propuse descubrir cuál era el verdadero motivo para que actuara de esta forma.
—¿Qué es lo que necesitas, Thomas? ¿Qué es lo que estás buscando? ¿A qué se debe toda esta pantomima? Y, por favor, ahórrate todas las mentiras que estás pensando. Algo me dice que hay más detrás de toda la basura de palabrería que me has dicho. No me trago, ni me tragaré, que, de repente, hayas cambiado por amor al arte, ni que después de un año separados descubras que de verdad me quieres, por más que te haya jodido verme en brazos de otro.
—No hay nada más que lo que te he dicho. Mi reina, estás viendo cosas donde no las hay.
Me limité a mirarlo fijamente y a arquear una de mis cejas. Sabía que eso lo ponía nervioso.
—Está bien. Sí hay algo más, pero no pienses que, por eso, lo otro que te he dicho es mentira. La otra razón es que, debido a los escándalos del último año, he perdido popularidad entre los seguidores y, por ende, el club también. Entonces, el presidente me ha dicho que, si no arreglo las cosas, tendrá que quitarme como titular, ya que algunos socios no quieren verse ligados a este tipo de reputación. Además, las principales marcas que me patrocinan tampoco están muy felices que digamos.
No sé qué me molestó más, si sus palabras o que las dijera como quien habla de la lista del mercado.
—O sea que, al final, todo se reduce al fútbol. No sé cómo no se me ocurrió un motivo tan egoísta cuando es obvio que eso es lo que eres, un puto egoísta —mi tono se fue elevando y ya para esas últimas palabras estaba gritando—. ¿Te das cuenta de que me estás haciendo pagar a mí por tus errores? No, claro que no. El gran Thomas Boetti es incapaz de preocuparse por alguien más que no sea él. Solo espero que puedas entrar en razón pronto y acabes con toda esta estupidez. ¿Sabes una cosa?, al final no importa cuántas personas tengas a tu lado, porque la realidad es que estás solo.
Con esas palabras y un enfado de mil demonios me marché y lo dejé ahí sin saber qué decir. Lo único bueno de toda esta situación es que la rabia me había dado el valor para enfrentarme a Thomas como siempre había querido, aunque fuera solo una vez.
Cuando llevaba un tiempo manejando, el móvil comenzó a sonar, avisando de una videollamada entrante. Era del grupo de «Los Girasoles de Happle», así que le respondí a mis amigas después de tomar una profunda respiración.
—¿Se puede saber qué es eso de que has dejado a Ryo? —Walkiria no me dio tiempo ni a saludar.
—¿Cómo te has enterado?
—Me ha llamado hace unos minutos para preguntar si sabía de ti. Estaba tan afectado que me preocupé e imagínate cómo me quedé cuando me contó que lo habías dejado.
—No quiero hablar de eso ahora. —Esperaba que mi respuesta fuera suficiente, pero parecía que se me había olvidado quiénes estaban al otro lado de la línea.
—Tranquila, que no lo vamos a hablar ahora. Nos vemos en unos minutos en el spa —fueron sus últimas palabras antes de que se finalizara la llamada.
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No quería llegar al trabajo. Ojalá hubiera podido dar cualquier excusa y no asistir, pero ese era el primer día de mi nuevo negocio y saben eso de que el ojo del amo engorda el caballo. Por más que deseara evitar a mis amigas, puesto que estaba segura de que irían a verme, no tenía más remedio que hacerlo. Debía ponerme la máscara de la indiferencia, esa que me había jurado no volver a usar después de mi divorcio, y fingir que todo lo que sentía por Ryo era cosa del pasado.
Me tomé unos minutos antes de bajarme del coche para hacer varias respiraciones profundas y tratar de calmar mis nervios. En fin, la conversación con Thomas me había hecho llegar tarde, por lo que unos minutos más o unos minutos menos no iba a cambiar nada.
En cuanto abrí la puerta de los empleados, la cual se encontraba a un costado y daba directo al estacionamiento privado, mis tres amigas me rodearon. No comprendía cómo habían llegado tan rápido. O ya estaban en camino cuando me llamaron, o habían descubierto la forma de teletransportarse.
—Comienza a hablar ya.
—Buenos días para ti también, Ría.
—Déjate de bobadas, Anet, y explícanos qué fue lo que sucedió.
—¿Ryo te hizo algo? ¿Te lastimó? ¿Te ofendió?
Las exigencias de Walkiria y las preguntas de Anastasia lograron que un intenso dolor de cabeza se apoderara de mí, y lo peor es que aquello solo era el comienzo.
—Cálmense, chicas. Este no es el lugar para hablar de esto. Mejor pasemos a la oficina de Anet y permitámosle que nos explique.
—No podemos calmarnos, Camille, porque, hasta hace solo tres días, Anet estaba muy feliz con Ryo, y, ahora, de repente, lo deja. Eso no cuadra.
—Estoy de acuerdo con Ría —apostilló Anastasia.
—Pasen a mi despacho, por favor. Necesito saludar a los empleados, supervisar que todo esté bien y darle algunas indicaciones, porque, si no recuerdan, hoy es el primer día de mi negocio y mi deber es asegurarme de que todo marche como es debido. En cuanto termine, tendremos tiempo de hablar.
No muy satisfechas, las tres se dirigieron hacia donde les había indicado.
Una vez más llené mis pulmones de aire, y lo dejé escapar despacio, rogándole a todo lo divino que me diera la fuerza para poder mentirles a la cara. Tristemente, no sería la primera vez, ya que, en el pasado, mientras estuve casada, lo hice en demasiadas ocasiones para mi gusto. Estaba convencida de que eso no sucedería nuevamente, además, así me lo hicieron jurar ellas. Pero tuve que volver a hacerlo, por el bien del hombre que quería y por mis dos amores.
Luego de terminar una inspección matutina y de pedirle a la recepcionista que me avisara en cuanto llegaran las clientas de la lista de personalidades influyentes para saludarlas, no me quedó más remedio que enfrentarme a las tres fieras que me estaban esperando en el despacho.
—Estaba a punto de salir a buscarte. —Escuché las palabras de Ría antes de que terminara de abrir la puerta.
—Ya estoy aquí. ¿Qué quieren saber? —les pregunto con una fingida frialdad.
—¿Qué carajo fue lo que pasó en la fiesta, o después de ella, para que decidieras separarte de Ryo de la noche a la mañana?
—Primero, baja la voz, Walkiria. Este es mi negocio y no voy a consentir un escándalo. Segundo, ¿se puede saber a qué se debe esa preocupación tan grande por Ryo? Si tanto te preocupa, ve y consuélalo tú. —Esas últimas palabras dejaron un regusto amargo en mi boca.
—Lo que Ría está tratando de exponer, sin éxito —Camille la fulminó con la vista, antes de seguir hablando—, es que queremos saber qué fue lo que pasó para que tomaras esa decisión. Te conocemos y sabemos que no eres del tipo de persona que le gusta salir de su zona de confort así sin más. Tú eres de las que se piensan las cosas miles de veces, y, al final, no actúa hasta que un factor externo te obliga a hacerlo. De ahí que lo que has hecho nos resulte extraño y nos preocupe.
Tuve que apretar los dientes para aguantar y no derrumbarme en ese mismo instante. Sin duda, me conocían demasiado.
—Está bien, les voy a contar. Al final a ustedes no puedo mentirles. —Hice una pausa, que resultó de lo más dramática, cuando todo lo que buscaba era alargar el momento lo más posible—. Lo que sucedió fue que, cuando bailé con Thomas, me dijo que me extrañaba y me di cuenta de que yo a él también. Aunque no quiera, no dejo de pensar en nosotros. Incluso a veces estaba con Ryo y me imaginaba que era mi exmarido quien me daba placer.
—Esto tiene que ser una puta broma —gritó Ría.
—¿Estás hablando en serio? —Los ojos de Sía estaban tan abiertos que daban la impresión de que, en cualquier momento, se saldrían de sus órbitas.
—Por favor, explícate mejor, Net. —Hasta a Ille se le notaba la confusión en el rostro.
—La verdad es que no hay mucho que explicar. Thomas me pidió que volviera con él, me aseguró de que se había dado cuenta de su error, que, una vez que nos separamos, fue consciente de cuánto me quería y de que no podía vivir sin mí. Me confesó que, por más que intentó olvidarme con otras, no lo logró porque al final yo soy el amor de su vida. Y, como yo me siento de la misma manera, decidí darnos una nueva oportunidad. Él es mi verdadero amor.
—¿Y Ryo?
—¿Cuál es tu insistencia con él, Walkiria? ¿Acaso te gusta? Porque si es así, lejos de estarme recriminando, lo que deberías es estar saltando de la alegría, porque ahora está soltero. —No pude evitar que saliera mi vena celosa a flote.
—No digas estupideces. Sabes que nunca haría nada así, para mí, las parejas o los ex de cualquiera de ustedes no existen. Si te pregunto, es porque se nota que es un buen muchacho y que te quiere. Además, a su lado se te veía muy feliz. Perdona si me cuesta comprender que lo hayas dejado para volver con tu ex, el que te convirtió en la mayor cornuda de todo el país.
—Ahí está el problema, que Ryo es un muchacho y yo necesito un hombre de verdad. No ves que tengo dos hijos por los cuales debo velar, y ningún hombre los va a querer más que su propio padre.
—Net, ¿estás segura? Es que estos últimos años al lado de Thomas lucías tan apagada, y cuando estabas con Ryo eras tan feliz, tanto que parecía que brillabas. Se miraban con tanta pasión que era imposible que las personas que estuviéramos alrededor no nos diéramos cuenta.
—Anastasia, eso queda muy lindo en una novela, pero no aquí. Esto es la vida real, y lo cierto es que Ryo no fue más que alguien con quien pasé buenos momentos en la cama y que me regaló maravillosos orgasmos, eso es todo.
—Anet, creo que te estás equivocando. Perdona que te lo diga, pero si no lo hago, reviento. Lo que tú sientes por Thomas no es amor, no sé lo que es, pero estoy segura de que amor, no. Si es cierto que Ryo es muy inmaduro para ti, búscate a otro, o quédate sola. Al final, quién dice que una mujer necesita a un hombre para algo. Somos más que capaces de hacer nuestras vidas sin un tipo que se crea que es mejor que nosotras por tener pene y orinar de pie.
—Ille tiene toda la razón. Y si te decimos esto, es porque ella, Ría y yo lo que queremos es que seas feliz. Pero feliz de verdad, no dentro de un espejismo, con un hombre que no te quiere.
Las palabras de Camille y Anastasia me confirmaron que el teatro se me estaba cayendo. No quería, pero sabía que la única opción que me quedaba, si deseaba que mis amigas me dejaran en paz y no terminaran descubriéndolo todo, era atacándolas en sus puntos débiles. Lo más triste es que estaba segura de que las lastimaría de verdad, y eso me dolería más a mí que a ellas.
Apreté los puños por la rabia y evoqué la imagen de mis hijos para que me diera fuerzas para lo que iba a hacer.
Solté una falsa carcajada que no tenía ni gota de humor. Ellas me miraron como si me hubiera vuelto loca.
—¿Saben qué se me hace tan divertido? Que precisamente ustedes, me hablen de amor. ¿No es irónico que vengan a darme consejos sobre este tema cuando a ninguna le ha ido bien?
»Anastasia, tú, que vas de mujer independiente, queriendo demostrarle a tu mamá que no necesitas a ningún hombre para ser feliz, cuando la verdad es que no formalizas una relación porque sigues esperando que Sebastián venga y te diga que quiere volver contigo, que dejó a su novia porque sigue enamorado de ti. Pero, sabes qué, es hora de que dejes esa fantasía porque, en vez de separase, se va a casar. Ah, ¿no lo sabías? Claro que no, porque Camille escondió la invitación que le dio para ti y nos hemos encargado de que no lo puedas ver en tus redes. —Ella miró a nuestra amiga y su cara reflejó la mezcla de dolor y espanto que debería sentir, pero, aunque sintiera como mis propias palabras hacían añicos mi corazón, no podía detenerme—. Ya es hora de que asumas la realidad, y es que tu amor de secundaria fue solo eso, de secundaria, y, aunque fue bonito, se acabó hace tiempo. Él ya no te quiere. Ahora puedes ir a refugiarte bajo las faldas de tu familia, que es lo que siempre haces cuando las cosas se ponen difíciles, vas llorando a ellos para que resuelvan los problemas por ti. Como tu carrera, que la tienes porque tu hermanito te patrocinó, si no, aún seguirías sin publicar nada.
»Y ya que mencionamos a Alexander, Camille, ¿ya le contaste a Anastasia que estás enamorada de su hermano desde los ocho años? —Los ojos de la susodicha se abrieron de tal forma que pensé que se le iban a salir de las órbitas, pero no había marcha atrás, por lo que la señalé y seguí repartiendo veneno—. Tú, que vas por la vida haciéndote la valiente y la madura, la que vive su vida como quiere sin importarle lo que digan los demás, la que no teme a nada ni a nadie, pero que no ha tenido el valor de confesarle a su mejor amiga que está enamorada de su hermano desde que éramos unas niñas. Claro que él siempre ha elegido a su esposa antes que a ti, aunque ella esté muerta. Así que no te queda más que meterte cuanto pene te encuentras, con la esperanza de que alguno te haga olvidarlo.
»Y, por último, pero no por eso más afortunada o menos traumatizada, tú, Walkiria, que te haces la dura, la que solo usa a los hombres a tu placer, la que alardea de ser capaz de estar con alguien sin involucrar sentimientos. Cuando la verdad es que temes volver a involucrarte con uno y que termine siendo igual de manipulador y abusador que tu ex. Vas por la vida haciéndote la fuerte, cuando solo eres una mujer asustadiza con la cual los hombres pueden jugar a placer. Te haces la independiente, porque te aterra que otro mueva los hilos de tu vida por ti. No me puedes hablar de amor si tu única relación ha sido de dependencia, porque buscaste a alguien que pudiera suplir el cariño que tu padre biológico nunca te dio.
»Por favor, ninguna tiene derecho a venir a criticar las decisiones que tomo. No son un ejemplo de nada. Y lo mejor que pueden hacer es no volver a dar consejos amorosos. Por último, les aclaro que es firme mi decisión de volver con Thomas, si no les gusta, tienen doble trabajo. Ahora si son tan amables de marcharse y dejarme trabajar.
—Te has pasado muchísimo. Solo espero que seas muy feliz y que no vuelvas llorando una vez más. Adiós, Anet. —Las palabras de Camille fueron como un puñal que se ha enterrado en mi corazón.
—Una última cosa, Ría. —Ella se detuvo como señal de que me había escuchado, pero no se giró—. Dile a Ryo que no me llame más, que respete mi decisión y me deje ser feliz.
—Tú sabrás lo que haces —fue su respuesta.
En el momento en el que salieron de mi oficina, yo me derrumbé. La farsa más dolorosa que había tenido que interpretar, al fin se había acabado, pero lejos de sentirme aliviada, me sentía vacía y desolada.
Acababa de cometer un grave error y estaba segura de que me saldría muy caro.
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Poco más de un mes había pasado desde la última vez que había hablado con mis amigas. El mismo tiempo que llevaba sin saber nada de Ryo.
En un principio, su falta de comunicación me alivió porque sabía que me sería imposible mentirles a ellas por mucho tiempo. Pero eso solo duró tres días. Después de que pasara ese corto período de tiempo, la añoranza se apoderó de mí. Miles de veces estuve a punto de llamarlas y contarle todo. Solo yo sabía cuánto me moría por hacerlo, pero en cuanto veía a mis niños me convencía de que no podía, porque esto lo estaba haciendo por ellos, y por mis hijos sería capaz de cualquier cosa.
Incluso había logrado llevar una relación bastante cordial con Thomas. La única gran discusión que tuvimos fue cuando me dio un beso a la fuerza y lo abofeteé, pero el hecho de que llamara a Ryo luego de lo sucedido y descubriera que me tenía bloqueada hizo que perdiera las fuerzas que ese momento me había dado. Así que hablé con mi ex y definí bien los límites, desde entonces, habíamos podido llevar la fiesta en paz, cada uno en su lugar.
La notificación del GPS avisándome que o salíamos ya, o no llegaríamos a tiempo a la escuela, me sacó de mis pensamientos.
—¡Niños, apúrense que llegamos tarde! —les grité desde la puerta de entrada.
Mis hijos aparecieron corriendo y, mientras los ayudaba a acomodarse en sus sillas especiales para el carro, les pregunté:
—¿Se despidieron de papá antes de salir?
Ellos se miraron unos segundos antes de que Álex hablara.
—No.
—¿Por qué no lo hicieron? Recuerden que siempre debemos despedirnos antes de irnos, y más si son personas importantes para nosotros.
Ellos, una vez más, se miraron antes de darme una respuesta. Tengo que admitir que muchas veces he creído que son capaces de comunicarse por telepatía.
—Mamá, es que cada vez que vamos a despedirnos de papá, él nos dice que está ocupado y no nos hace caso —una vez más fue mi hijo quien respondió.
—Es que saben que papá está malito y está muy ocupado intentando mejorarse.
Les di un beso a cada uno en la cabeza y cerré la puerta para acomodarme en mi asiento. No me gustaba justificar a Thomas, porque no se lo merecía, pero tampoco quería que mis hijos se sintieran ignorados por el hombre que más debería amarlos. En ese momento, me convencí de que tenía que hablar con él sobre esto, pero esa conversación debía esperar a la tarde. Así que puse la música infantil que a mis hijos le encantaba para levantarles el ánimo y comencé a conducir hacia nuestro destino.
Cuando nos cogió en rojo el primer semáforo, aproveché para mirarlo, puesto que ya no cantaban y llevaba un rato escuchándolos cuchichear, por el tono parecía que Álex regañaba a su hermana por algo.
—Amores, ¿qué sucede? —pregunté bajando el volumen de la música.
—A mí no me mires. Díselo tú a mamá —protestó Álex,
—¿Qué pasó, Ali? ¿Qué es lo que me tienes que decir?
Ella, antes de responder, le dedica una última mirada a su hermano, la cual él ignora.
—Es que se me quedó el abrigo, mamá.
Tengo que contar hasta cinco para calmarme, pero es que a mi hija todas las mañanas se le queda algo, lo que casi siempre es algo prescindible y podemos seguir. Pero esta vez no es el caso, porque, a pesar de que el clima aún no refresca del todo, el aire acondicionado de la escuela es tan potente que seguro que se resfriaría si no se lo pone.
—¡Eres un desastre, Ali! —Escuchar a mi hijo decir eso y ver como se coloca la mano en la frente y movía la cabeza hacia los lados, consiguió que se me bajara la molestia que podía tener. Incluso tuve que morderme el carrillo para evitar reír.
—Álex, ¿qué te he dicho de ofender a tu hermana?
Él simplemente se encogió de hombros y sonrió.
En ese momento, el semáforo volvió a ponerse en verde y no pude continuar mirándolos.
—No te preocupes, Alicia, cuando los deje en la escuela, regreso a buscar el abrigo y te lo llevo. Además, mañana te ayudo a revisar la lista de tareas que hay en la pared de tu cuarto, para asegurarnos de que lo hayas tomado todo antes de salir.
La lista es un cuadro en el que hay una imagen de cada cosa que deben llevar a la escuela y donde ellos tienen que colocar una cruz encima de cada foto una vez ya tengan el artículo con ellos o la tarea cumplida.
—¡Gracias, mami! ¡Eres la mejor mamá del mundo mundial! —Las palabras de mi niña me hacen sonreír.
Unos minutos después, los dejé en el colegio y puse rumbo a la casa, no sin antes hablar con la maestra y explicarle la situación.
Nada más entrar a mi hogar sentí ruidos extraños, los cuales fui reconociendo como jadeo a medida que me adentraba.
Mis pasos me llevaron hacia mi habitación, donde la puerta estaba abierta y pude ver con toda claridad como Thomas estaba fornicando con su fisioterapeuta en mi cama.
Me daba mucha rabia por varios motivos, pero el principal era que lo estaban haciendo en «mi cuarto» y en «mi cama». Lo que no podía comprender, porque él tenía el suyo, puesto que no compartíamos habitación
No sé cómo logré calmarme, pero el caso es que lo conseguí, lo cual agradecí, porque no quería montar una escena, era el momento de pensar con la cabeza fría. Así que me limité a tomarles unas fotos, ya que quizás me sirvieran en un futuro. Fui a la habitación de mi hija, tomé el abrigo y volví a salir con el mismo sigilo con el que había entrado.
De camino al colegio, me di cuenta de varias cosas, entre ellas, que no me dolía haber descubierto a Thomas siéndome infiel nuevamente. Los sentimientos nada tenían que ver con las veces anteriores.
No estaba ni triste ni dolida. Lo que estaba era molesta, y no por lo que estuviera haciendo, sino por el hecho de dónde, lo cual terminó haciéndome gracia.
Ahora sí tenía la certeza de que había logrado sacar a mi exmarido de una vez por todas de mi corazón. Ya no sentía nada, y eso representaba una gran victoria en comparación al odio que sentí hace un año, porque el odio es la venganza de un corazón herido, y la indiferencia, la prueba de uno que ya ha sanado.
Otra de las cosas de las que tomé conciencia fue que no podía seguir viviendo esa mentira, y más por mis hijos que por mí.
No quería que se llevaran una idea errónea de lo que era el amor. Ni que creyeran que engañar a sus parejas estaba bien, pero menos aún que vieran como algo normal que los trataran a ellos así. Odiaría que, en un futuro, cualquiera de mis pequeños viviera en una relación en la que no fueran felices porque eso es lo que les enseñaron mamá y papá.
Jamás me perdonaría el que mi Álex fuera como su padre o que Alicia, guiándose por mi ejemplo, se mantuviera al lado de un hombre que no le diera su lugar.
Debía buscar la forma de solucionar mi relación. Necesitaba salir de Thomas de una vez por todas, y sabía quiénes podrían ayudarme con ello. El único problema es que esas personas no querían hablarme.
Solo podía confiar en mis amigas para resolver todo el embrollo en el que estaba metida, pero después de lo que les dije en nuestro último encuentro dudaba que quisieran hablarme siquiera.
Aunque estaba segura de que los lazos que nos unían eran tan fuertes que, una vez le contara la verdad, me entenderían, perdonarían y ayudarían. El problema era poder llegar a contársela. Sin duda, tenía trabajo por delante.
Iba tan ensimismada en mis propios pensamientos que, para cuando fui consciente, ya había llegado al colegio. Después de asegurarme de que le harían llegar el abrigo a mi hija, me marché para mi trabajo mientras ideaba un plan para reencontrarme con mis girasoles.
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Por suerte, en el spa todo marchaba de maravilla y no tenía ninguna cita importante que me tocara recibir personalmente, porque la verdad es que aquella mañana no pude pensar en otra cosa que no fuera la forma de reunir a mis amigas.
Había revivido nuestra última conversación unas mil veces en el tiempo que llevábamos sin hablarnos, y cada vez me sentía peor porque no debí decirles las barbaridades que les solté.
La pista me la dio una foto de cuando éramos niñas que tenía guardada en la galería de mi teléfono. En ella, estábamos en un puesto de chucherías del parque de atracciones. Era nuestro lugar preferido, pero hacía años que no íbamos, la vida de adultas no nos lo permitía.
Sin querer perder más tiempo, empecé a trazar mi plan.
Lo primero sería hablar con mis padres para que cuidaran a los pequeños el fin de semana. Sabía que accederían, ya que apenas habían visto a los niños en el último mes. Me había tocado alejarme de ellos, porque, a pesar de que dijeran que me apoyaban en todas mis decisiones, sus ojos no me mentían y la tristeza que veía en ellos me decía que no estaban de acuerdo con las cosas que había hecho. No podía culparlos, si yo estuviera en su lugar, lo pensaría igual.
Luego debía comprar las entradas para el parque de atracciones. Las que enviaría a cada una de mis amigas acompañadas de un girasol y de una bolsa con sus chuches preferidas, lo que se traducía a bombones y Nutella para todas, excepto Anastasia, que no le gustaba el chocolate, para ella serían caramelos y paletas. Estas tres cosas las acompañaría con una breve nota en el que solo pusiera el lugar de encuentro y la hora. La misma la firmaría con la frase que llevábamos tatuadas las cuatro: «Nunca estoy sola porque ustedes existen».
El detalle sería que citaría a Sía una hora antes. Ella era la más empática del grupo y estaba segura de que me escucharía y luego me ayudaría a que las otras lo hicieran.
Una vez tuve el plan bien estructurado, llegó el momento de llevarlo a cabo. Así que me metí en Internet, compré las entradas y las imprimí. Luego, apagando mi computadora, decidí irme más temprano con el objetivo de empezar a comprar lo necesario. En fin, no había adelantado nada en toda la mañana y debía aprovechar que aún me quedaban unas horas antes de ir a recoger a los niños.
No tuve que ir muy lejos, ya que cerca de mi local había una tienda que se dedicaba a hacer arreglos con golosinas. Una vez me aseguraron que les llegaría el envío al día siguiente, puse rumbo a casa de mis padres.
Gracias a todo lo divino, ambos estaban en casa. A pesar de que hacía años que se habían retirado, gracias a la fortuna que heredaron de sus padres, y que ellos se habían encargado de aumentar, vivían haciendo excursiones y conociendo lugares nuevos. Por lo que fue una gran suerte haberlos encontrado, cuando no había llamado para decirles que iba.
Antes de entrar, llené mis pulmones de aire y lo fui soltando poco a poco para calmarme y reunir valor.
Los encontré en la terraza, bailando un precioso bolero. No se habían percatado de mi presencia, así que aproveché esos pocos minutos para observarlos mientras a mi mente venía el recuerdo de Ryo.
Cuando mi madre me descubrió, se soltó del brazo de mi padre y se acercó, casi corriendo, a mí.
—¿Estás bien, cariño? ¿Le pasó algo a los niños?
—¿Tiene que suceder algo para que decida visitar a mis padres? —Obligué a las comisuras de mis labios a que se estiraran en una fingida sonrisa al terminar de hablar, porque, hasta ese momento, no fui consciente de cuánto echaba de menos a mi DJ.
—Por supuesto que no, cariño, pero no es común que vengas sin llamar. Eso es lo que se nos hizo raro y de ahí que tu madre reaccionara de esa forma.
—Quería pedirles un favor, y, ya que estaba cerca, pensé que mejor pasaba y así tomaba un café con ustedes.
—Entonces, vamos a por ese café —exclamó mi padre poniendo rumbo a la cocina, mientras, mi madre se limitó a mirarme. Estaba convencida de que utilizaba su mirada de mamá, esa con la que escaneas a tu hijo e intentas descubrir qué le sucede.
Mientras el delicioso néctar negro se preparaba, hablamos sobre todo y nada. No fue hasta que mi padre colocó las tazas delante de nosotras que no les dije a lo que había ido.
—¿Creen que puedan cuidar a los niños este fin de semana? Es que he quedado con las chicas para vernos, ya que por nuestros trabajos no lo hemos podido hacer últimamente.
—Eso no tienes ni que preguntarlo, sabes que nosotros estamos encantados de pasar tiempo con ellos…
—¿A dónde van a ir? —A pesar de que mi madre intentó utilizar un tono desenfadado, no le funcionó. Su mirada y la forma apresurada en la que habló, interrumpiendo a mi padre, me hizo saber que estaba preocupada.
—Al parque de atracciones. —Intenté sonar lo más alegre posible para que mi madre no siguiera sospechando.
—Recuerdo lo que les gustaba ir ahí cuando eran pequeñas.
—Era nuestro lugar favorito sin duda, papá.
—El lugar perfecto para un reencuentro —me pareció escucharla cuchichear antes de que siguiera hablando en un volumen más aceptable—. ¿Qué tal las cosas por tu casa?
—Bien, todo tranquilo —dije esquiva.
—¿Cómo se está comportando Thomas?
No quería hablar del tema, menos después de lo que había sucedido esa mañana. Odiaba mentirles a mis padres, así que decidí escapar del interrogatorio.
—Bueno, me tengo que ir que debo pasar a por los niños al colegio. Mil gracias por quedarse con ellos. Los traigo el sábado por la mañana.
Sin darles tiempo a que dijeran nada más, me fundí en un abrazo con los dos, momento que aprovechó mi madre para susurrarme:
—Sabes que estamos aquí para lo que desees. No dudes en contar con nosotros.
No era boba, entendía que no solo estaba hablando del favor que me hacían, por lo que me limité a decirles antes de marcharme:
—Este abrazo es todo lo que necesitaba. Sentir su cariño es más que suficiente para mí. No se hacen una idea de cuánto me dan al rodearme entre sus brazos.
Estaba casi llegando a mi coche cuando sentí que mi madre me llamaba. Me sorprendió encontrarla tan cerca cuando me giré y que de mi padre no hubiera rastro.
—Sabes que es de sabios rectificar —me dijo nada más nuestros ojos conectaron—. Es normal decir cosas que no sentimos en momentos de presión, pero lo importante es darse cuenta del error y rectificarlo. Ustedes cuatro han sido amigas por años y sé que ellas sabrán perdonarte si les abres tu corazón.
—¿Hablaste con ellas? —fue todo lo que alcancé a decir, ya que por intentar contener el llanto se me había formado un nudo en la garganta.
Su respuesta fue asentir y abrazarme.
Luego de ese abrazo reparador, ella se alejó un poco y encuadró mi rostro con sus manos y, con ese tono tan especial que solo usan las madres con sus hijos y que te deja bien claro que te aman más que a nada, me dijo:
—Eres más fuerte de lo que crees, mi niña. Además, tienes a tu alrededor muchas personas que te quieren y que se mueren por ayudarte. No tienes que vivir lo que sea que te está pasando sola. Recuerda que estaré aquí para ti cuando te sientas preparada para contarme lo que sucede. Pedir ayuda no te hace débil. Así que ve el sábado a ese parque y recupera a tus amigas, que se mueren por verte, aunque no lo vayan a admitir a la primera.
—En especial Walkiria —apostillé con un deje divertido en la voz, a la par que me sorbía los mocos.
—Tú sabes que Ría es tan cabezota que un día va a tropezar y no va a poder pararse por lo que le pesa la cabeza.
Ambas estallamos en carcajadas.
—Gracias, mamá —le expresé y la envolví en un abrazo de oso.
—Siempre voy a estar aquí para ti, mi amor. Bueno, ya, dale o vas a llegar tarde para recoger a mis tesoros —me apremió, pero eso no evitó que viera como se secaba las lágrimas
Salí de casa de mis padres con una sonrisa en el rostro, el corazón lleno de amor y la convicción de que las cosas poco a poco se irían arreglando.
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Habían pasado quince minutos de la hora de encuentro y Anastasia no aparecía. Mi lado positivo me pedía calma mientras me recordaba que ella tenía miles de virtudes, pero que la puntualidad no era una de ellas. El problema es que ese lado malo que todos tenemos, al que le encanta torturarnos, no paraba de repetirme que era una amiga horrible y que no me merecía que ninguna apareciera. Tal era mi tormenta interna que no escuchaba ninguno de los ruidos de mi alrededor y estando en un parque de atracciones es algo que resaltar.
Cuando estaba, literal, a punto de comerme las uñas, algo que detestaba y nunca hacía, la vi llegar. Estaba muy seria. Su perpetua y dulce sonrisa había abandonado su rostro y darme cuenta de ello me estrujó el corazón y llenó mis ojos de lágrimas. Era mi culpa, no tenía ninguna duda de ello.
Una vez estuvo a mi altura, me miró fijamente, pero no dijo nada.
—Gracias por venir, Sía. —Ante mis palabras ella solo asintió—. Lo siento. No te imaginas cuánto lamento cada una de las palabras que dije. —No quedaba mucho para que se desbordaran las lágrimas que estaba intentando contener.
—Sabía que esto iba a suceder. Si vine, es porque estoy convencida de que algo muy grande debe haberte pasado para que te expresaras de la forma en la que lo hiciste.
—¿Te parece bien si nos sentamos en aquella cafetería? —Señalé el local que nos quedaba enfrente mientras con el dorso de la mano me secaba las lágrimas que corrían por mis mejillas.
Anastasia asintió y empezó a caminar hacia donde le había indicado.
Después de acomodarnos y pedir algo para tomar, le conté todo lo que había acontecido en mi vida desde la noche en la que se inauguró mi spa hasta ahora.
—Voy a matar al malparido de Thomas y luego te voy a matar a ti. —Hundió su dedo índice con fuerza en mi pecho—. Acaso eres tonta, Anet. ¿Por qué carajo no nos dijiste nada? ¿Qué mierda estabas pensando cuando se te ocurrió que en vez de pedirnos ayuda lo mejor era alejarnos de tu lado? —Su tono de voz se elevó tanto que las personas de la mesa de al lado se giraron a mirarnos, pero eso nos importó poco—. No te haces una idea de lo que hemos sufrido todas en este tiempo, y no por tus palabras, sino por sentir que te perdíamos. —Las lágrimas no tardaron en salir de sus ojos.
—Perdóname, Sía. Jamás me he arrepentido de algo tanto en mi vida como de haber actuado de esa manera, pero cuando me dijo que me iba a quitar a mis hijos, el miedo me cegó. Era consciente de que no me iban a dejar hacer lo que hice si se lo contaba, por eso me esforcé en alejarlas. Creí que hacía lo correcto, pero hoy me doy cuenta de lo equivocada que estaba…
—Vaya si estabas equivocada, y vaya si te esforzaste en alejarnos. ¡Más de un mes! Es la primera vez que estamos tanto tiempo sin hablarnos. Ni cuando nos daban las perretas de adolescente aguantábamos tanto.
—Yo… yo…—Los hipidos provocados por el llanto no me dejaban hablar.
Ella se levantó de su asiento y me abrazó. Permanecimos así varios minutos. Cada una expulsando su propio dolor a través de las lágrimas.
—Soy… un monstruo… No… no merezco… ser su amiga —me costaba mucho hacerme entender por culpa de los sollozos.
—No digas eso, amor, por supuesto que te lo mereces.
Antes de continuar hablando, rompió el abrazo para arrastrar su silla hasta colocarla lo más cercana a la mía posible, y así poder acariciar mi espalda.
—No seas tan dura contigo misma. No te voy a negar que tus palabras fueron como puñales que se clavaron en nuestro corazón, pero el motivo de que nos lastimaran tanto no se debe, como tal, a las palabras que nos dijiste. Si nos hirieron, fue, primero, porque vinieron de ti, de una de las últimas personas que nos lo esperaríamos; y segundo, porque no dijiste ninguna mentira, cada cosa que expusiste era cien por ciento real. Lo que pasó es que el ser humano no está preparado para escuchar verdades dolorosas.
»Para nosotras fue como si levantaras, de repente, esa alfombra bajo la que habíamos escondido todos nuestros problemas. Nos dejaste expuestas y ninguna estaba lista para eso. Pero sabes una cosa, en el fondo, te lo agradezco porque nos diste un golpe de realidad, y, hasta ese momento, no habíamos sido conscientes de cuánto lo necesitábamos.
»Gracias a ti, me di cuenta de que es hora de dejar ir a Sebastián. Aceptar que fue lindo mientras duró, pero que él no me ama. Me toca dejar atrás esa parte de mi pasado, por lo que me he propuesto, a partir de ahora, trabajar en ello. También es verdad que ha llegado el momento de ser valiente y pelear mis propias batallas, no puedo salir huyendo y dejar los problemas en manos de los demás. Fácil no será, pero imposible tampoco.
»En cuanto a mi carrera, no hay mucho que hacer, nunca sabremos si de verdad estoy donde estoy por mi talento o por el dinero que invirtió Alexander…
—Perdóname, Sía, de todo corazón —vi necesario interrumpirla—. Jamás debí mencionar eso. No tengo justificación. Por supuesto que el reconocimiento que tienes es por tu talento. Él pudo haber creado la editorial Cawler, pero tus libros son bestsellers por el gran don que tienes. Jamás permitas que alguien te haga dudar de ello, ¿te quedó claro? —Una vez más, el llanto no me dejó continuar.
Ella se limitó a asentir.
—Lo bueno de ese tema es que, al fin, Camille se dignó a confesarme lo que siente por él. Llevo años esperando que lo hiciera. Podrá ser todo lo buena actriz que quiera, pero cada vez que aparece mi hermano en escena, se le hace imposible ocultarlo. Bueno, ya creo que ha sido suficiente regaño. —Por primera vez desde que nos habíamos visto, mi amiga sonrió y ese simple gesto logró calentar mi alma y darme un poco de paz—. Termina de llorar todo lo que necesites, y cuando creas que es suficiente, vamos a por un rico helado.
Esa era una de las cosas que más adoraba de ella. En la vida nos había pedido que no lloráramos. Siempre decía que hacerlo era necesario para poder sacar toda la pena de nuestro interior, porque así, cuando nos repusiéramos, nos sentiríamos más ligeras.
Una vez logré detener las lágrimas, pagamos los cafés que habíamos pedido al entrar, los cuales quedaron tal como nos los trajeron, y fuimos a la heladería.
****
—¿No entiendo cómo es posible que no te guste el chocolate? —Era algo que seguía sin comprender a pesar de los años que hacía que la conocía.
—No es que no me guste, es que simplemente considero que hay muchos sabores mejores. La verdad es que solo me lo comería si fuera el único que quedara.
—Eres muy rara.
—No soy rara, soy poco común. Además, peor están Camille, Walkiria y tú, que son una más en el grupo de los adictos al cacao y la avellana, porque no podemos olvidar la Nutella. —Hizo una mueca de asco que provocó que soltara una risa sincera—. Por cierto, hablando de esas locas, vamos andando que tienen que estar al llegar.
—¿Cómo sabes que las cité?
—¿En serio lo preguntas? Parece mentira que dudes de lo que te conocemos o de que lo habláramos entre nosotras.
Aunque no lo admití, saber que ellas sí estuvieron en contacto en todo este tiempo me dolió y me hizo sentir como una basura de amiga, una vez más.
—Vamos, anda, que como hagamos esperar a Ría, alias doña puntualidad, ahí sí que no te perdona.
Al ponerme de pie, me di cuenta de que me temblaba todo. Sabía que con mis otras dos amigas no sería tan fácil como con Sía y eso me aterraba.





Capítulo 36
[image: ]
Nuestras miradas se cruzaron y el dolor que vi en sus ojos fue más duro de tolerar que si me hubiera encontrado con su rabia. Me había pasado con las tres, pero con Walkiria me excedí aún más. El tema de su padre y de su ex era demasiado delicado para que se lo soltara así.
Con cada paso que daban en nuestra dirección, sentía como mi corazón se aceleraba mientras el miedo por su rechazo y la alegría por volverlas a ver comenzaban una batalla en mi interior. Así que centré mi atención en apreciar su aspecto físico, admirando el cabello rojo de Walkiria moviéndose libre al viento y la peluca negra que usaba Camille para camuflar su rubia cabellera, lo que era necesario para una de las actrices más famosas de los últimos tiempos.
—Creo que es la primera vez en la vida que llego antes que Ría a un encuentro. Cuida tu papel de puntual, que voy a por él. —La broma de Anastasia no surgió efecto, ya que nuestra amiga solo le dedicó una mirada asesina, la misma que usa en los juzgados para destrozar a su oponente.
—¿Podemos ir a un sitio más discreto?
Sía y yo asentimos ante la petición de Camille y pusimos rumbo a la cafetería donde estábamos hace un rato. Si ya nos vieron llorar una vez, qué más da una segunda.
Nada más sentarnos, fui a abrir la boca cuando Ría me toma la delantera.
—Ahórrate toda la parte en la que nos pides perdón y vamos directo hasta donde nos cuentas qué carajo fue lo que te pasó para que te comportaras como una perra y nos escupieras toda nuestra mierda a la cara. Porque si algo he aprendido en la vida, es que las serpientes sueltan el veneno cuando se sienten acorraladas y tú soltaste bastante la última vez que nos vimos.
Una vez más, relaté todo lo sucedido, y, al igual que en la ocasión anterior, las lágrimas no se hicieron esperar.
—Hijo de la gran puta —masculló Camille cuando terminé de contarle lo de las amenazas de Thomas.
—Pero aún no nos cuentas por qué utilizaste los demonios que nos atormentan en nuestra contra.
—Ya les dije, Ría. Thomas me indicó que no podía contárselo a nadie y ustedes jamás se creerían que había vuelto con él por amor, como estaba sucediendo, por lo que debía alejarlas. Les juro que cada palabra que les solté me dolió más a mí que a ustedes, con cada cosa que les decía sentía como el corazón se me rompía en pedazos.
—Es que no puedes estar bien de la cabeza. A ti de verdad que se te deben de haber desconectado las neuronas o algo, porque, si no, no entiendo cómo se te pudo ocurrir tal estupidez. —Walkiria se puso de pie con tanta fuerza, mientras me gritaba, que su silla cayó al piso y atrajo la atención de todas las personas que estaban en ese momento en la cafetería.
Una vez más, era el centro de atención de aquel lugar.
—Cálmate, por favor, no nos conviene llamar la atención —le pidió Anastasia mientras le toma la muñeca izquierda y le da un leve apretón.
—¿Sabes qué es lo que más me duele de todo esto? —La voz fría de Camille hizo que la mirara a la expectativa—. Ni siquiera fue lo que me dijiste, porque, en el fondo, estaba segura de que todas lo sabían y no es mentira de que suspiro por un amor imposible. No, no fue eso, fue que nos metieras dentro del saco del montón, que nos consideraras como NADIE, y que ni siquiera sopesaste la posibilidad de pedirnos ayuda en aquel entonces; que tuvo que pasar todo un mes para que fueras consciente de que no estás sola, a pesar de que, literal, lo llevamos tatuado en la piel. Tuvo Thomas que volver a cagarla para que recordaras que el problema de una es el problema de todas. Eso es lo que más me duele, y sé que a Walkiria y a Anastasia les pasa lo mismo.
—Perdónenme, chicas, de verdad que lo lamento. No se merecían nada de lo que les dije ni lo que hice. Ustedes no… —El llanto no me permitió seguir hablando porque las palabras de Camille habían sido tan acertadas como dolorosas.
—Te juro que te mataría ahora mismo, pero sabes que verlas llorar es mi kriptonita. Así que, venga, dame un abrazo —antes de terminar de hablar Walkiria me estrecha entre sus brazos.
Mis otras dos amigas no se demoran en unirse. Me imagino el espectáculo que debíamos estar formando, pero la verdad es que no me importaba porque sentir su cariño es lo que necesitaba, es lo que me aseguró que todo iba a estar bien, puesto que yo nunca estaba sola porque ellas existen.
—Las amo, mis girasoles —les digo sin soltarlas.
—Y nosotras a ti, Net —dijeron las tres a coro.
—Bueno, después de aclarar los malentendidos, creo que ha llegado la hora de planear una venganza, ¿no?
—Por supuesto, Sía. Eso ni lo dudes. El cabrón de Thomas no se puede ir de rositas, tiene que recibir su merecido.
—La verdad, Ille, me da igual si recibe su merecido o no. Yo lo único que quiero es poder alejarme de él sin perder a mis hijos en el proceso. ¿Crees que es posible, Ría?
—Ese no es mi campo, Net, por lo que no quiero darte una respuesta sin estar cien por ciento segura. Pero no te preocupes, que enseguida me empapo de todo.
—A mí lo que me preocupa es que todas conocemos a Thomas, y sabemos que, cuando se propone algo, es capaz de cualquier cosa por conseguirlo, sin importarle lo que cueste. Además, y sin ánimos de ofender, Ría, pero no es un secreto de que la «justicia» de Happle es fácil de corromper si le llegas al precio adecuado.
—Tranquila, Ille, que no me ofende. Desgraciadamente, tienes razón.
—¿Y si contratamos un investigador privado? —En cuanto la pregunta sale de la boca de Anastasia, todas nos giramos para mirarla demostrando la misma confusión—. No me miren con esas caras que verán que tiene mucho sentido lo que estoy diciendo. En esta vida, TODOS guardamos secretos, y estoy segura de que Thomas no va a ser la excepción. Podemos hablar con Brandon Collins, el amigo de Ryo, para que lo investigue y descubra algo lo suficientemente jugoso como para chantajearlo, y así quedarían en paz. Estoy segura de que él nos ayudaría, puesto que podríamos usarlo para evitar que cuente lo de Ryo.
—Eres una pequeña genio del mal —le dice Ría soltando una carcajada.
—Cuando quieras, puedes dejar las historias románticas y pasarte a los policiacos.
—No puedo, Ille, ya tengo mi prestigio como escritora de amor. Sin contar que con esta cara de ángel quién va a creerse que hay maldad en mi interior. —Mi amiga acompaña sus palabras con un aleteo de pestañas y expresión de «yo no fui».
—Recuerda que Lucifer también fue un ángel.
En respuesta a mis palabras, Sía toma varios de los sobres de azúcar que hay en el centro de mesa y me los lanza a la cara.
—Me parece algo inaudito que sea yo la que llame al orden, cuando, normalmente, hago todo lo contrario, pero hay algo importante que aún no hemos aclarado.
—¿Qué cosa, Ría? —pregunto con la seguridad de saber a lo que se refiere, pero a la vez con el temor de estar en lo cierto.
—¿Qué hay de Ryo? ¿Qué piensas hacer con respecto a él?
Al final la conozco tan bien como me imaginaba y termina sacando el tema del cual tanto temía hablar porque todavía me duele haberlo perdido.
—Nada. Lo nuestro se acabó. Lo único que me interesa es que no termine salpicado de mierda por culpa de Thomas y toda esta situación, pero nada más.
—Todavía lo quieres. —Las palabras de Camille sonaron más a afirmación que a pregunta y yo no pude evitar que mis ojos se humedecieran una vez más. A este paso se me secarían los lagrimales.
—¿Y qué importa si aún lo quiero? ¿De qué vale que les diga que los recuerdos de lo que vivimos juntos fue lo que me ayudó a vivir este mes si él no me quiere?
—Primero, por supuesto que importa. Todo lo que te afecte, ya sea para bien o para mal, es importante para nosotras. Segundo, ¿en qué te basas para decir que no te quiere?
—Me baso, Sía, en que nunca me fue a buscar. Se conformó con hacer algunas llamadas y, cuando no se las respondí, dejó de insistir. Si me quisiera, creo que hubiera peleado más por mí.
—Creo que deberías escuchar su versión de la historia porque hay cosas que no sabes, pero que no nos corresponde a nosotras decírtelas. —No puedo negar que las palabras de Ría hacen que una pequeña esperanza crezca en mí.
—No puedo escuchar su versión porque no quiere hablarme. Y antes de que lo preguntes, te cuento que lo sé porque, la noche en la que Thomas intentó besarme, lo llamé porque nada me apetecía más en ese momento que escuchar su voz, y todas las veces fui directa al buzón. Tampoco le llegaban los mensajes.
—Tienes que entender que no todos somos nosotras, que te conocemos hace más de veinte años, que hemos vivido mucho juntas y que por eso te perdonamos tan fácil. Las personas a veces dejan que el dolor actúe por ellos y hacen cosas que no quieren, como te pasó a ti. Además, como bien hiciste referencia, uno demuestra que quiere algo peleando por ello. Así que deberías pelear tú por él. —Si Sía no sacaba su vena romántica no era ella.
—No sé, chicas. Quizás cuando todo esto se solucione, lo contacte.
—Pero, bueno, ¿acaso no vamos a disfrutar de las atracciones? —exclama Ría terminando de teclear algo en su teléfono.
—Sí, claro que sí. Vamos —les digo poniéndome de pie.
—Ay, por cierto, qué alegría que la infidelidad de Thomas esta vez no te afectara, porque si tenemos que soportar otra vez en bucle la canción de Absurda Cenicienta de
Chenoa, sí que te matamos.
Soltamos una carcajada al unísono al escuchar el comentario de Camille mientras nos dirigimos hacia los carros chocones.
Tres horas después, habíamos montado casi todo lo que nuestra edad nos permitía. Estábamos esperando a Anastasia que había decidido subirse en una montaña rusa a la que solo ella, con su amor por la adrenalina, era capaz de montar, cuando siento que alguien se para detrás de mí y me dice:
—Hola, cielo.
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Mi corazón comenzó a latir de manera acelerada, por un momento temí que se me fuera a salir del pecho. Mis manos comenzaron a sudar en cuanto mi cerebro reconoció esa voz.
Solo una persona en esta vida me llamaba «cielo» de esa forma. Solo una persona sabía usar el tono exacto que me ponía cardiaca. Solo una persona era capaz de hacer que mi cuerpo reaccionara de aquella forma con su mera presencia.
Admito que tenía miedo a girarme y descubrir que todo era una ilusión, pero escuchar a mis amigas saludarle me dio la fuerza para voltearme y reencontrarme con esos ojos negros y rasgados con los que tantas noches había soñado.
—Hola, cielo —repitió.
Juro que moría por responderle, pero fue tanta la emoción por tenerlo delante de mí que me había quedado muda. Lo que sí hice fue llorar por millonésima vez en lo que iba de día.
Al verlo, se me había olvidado hasta que estaba molesta con él por no responder el teléfono.
En cuanto las primeras lágrimas resbalaron por mi mejilla, Ryo me estrechó entre sus brazos, y yo sentí que había llegado a casa. Lo que me hizo convencerme de que él era mi hogar.
—No llores. Está todo bien.
—Perdóname…, per… per… perdóname…, por favor —apenas podía articular palabra, pero la necesidad de disculparme era mayor que cualquier otra cosa.
—Tranquila, mi amor, tranquila. Estoy aquí y lo importante es que ya estamos juntos. Cálmate, por favor —me decía con la boca pegada a mi coronilla mientras yo empapaba su playera con mis lágrimas.
Un rato después, cuando logré calmarme, muy a mi pesar, rompí nuestra unión para mirarlo a los ojos, los tenía rojos como si él también hubiese estado llorando.
—¿Mejor? —Asentí como respuesta a su pregunta—. ¿Te parece bien si vamos a algún lugar más tranquilo para conversar?
—¿Podemos ir a tu apartamento? Tenemos mucho que hablar y me gustaría que fuera en privado. —Quería evitar los lugares públicos, ya que temía que Thomas se enterara.
—Por supuesto.
Nos despedimos de las chicas y partimos rumbo a nuestro destino. Me alegró que trajera la moto porque me dio el pretexto perfecto para abrazarlo durante todo el camino.
Al pisar su apartamento, me inundaron todos los maravillosos recuerdos que habíamos tenido juntos. Si cerraba los ojos, podía vernos claramente abrazados en el sofá o teniendo sexo en la encimera de la cocina.
—¿Quieres algo de beber? —Las palabras de Ryo me trajeron de vuelta a la realidad.
—Agua, por favor.
—Enseguida te la traigo. Ponte cómoda.
A los pocos minutos, él volvió con un vaso entre las manos y tomó asiento a mi lado en el sofá.
Después de beber un sorbo, nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos, hasta que él rompió el silencio.
—Te juro que, en este mismo instante, estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano para contenerme y no besar esos jugosos labios que tienes, pero creo que primero deberíamos conversar porque una vez que te haya probado no seré capaz de parar hasta que grites mi nombre mientras te corres.
No voy a negar que sus palabras erizaron cada vello de mi cuerpo, ni que sentí como una cosquilla comenzaba en mi estómago y descendía hasta mi entrepierna, por lo que tomé otro poco de agua y me llené de valor para hablar.
—Creo que mereces saber toda la verdad —suspiré y comencé a contarle, aunque una versión más resumida que la que le hice a las chicas—. De alguna forma que no sé, Thomas descubrió que eres DJ Kai, y el día de la gala me dijo que, si no te dejaba y volvía con él, iba a revelar tu verdadera identidad. Además, tiene una foto tuya cargando a Alicia, el día que se lastimó en la escuela, y me dijo que usaría tu pasado para quitarme a mis hijos, alegando que los estaba poniendo en peligro al permitir que estuvieran cerca de ti.
—¡Cabrón! —grita Ryo mientras estampa su puño contra la mesa baja del centro, que, si no es porque es de madera, se hubiera hecho añicos—. ¿Por qué no me lo contaste, Anet? ¿Por qué no me dijiste lo que estaba sucediendo? ¿Por qué preferiste abandonarme sin siquiera mirar atrás, en vez de pedirme ayuda?
—No sé, Ryo. Entré en pánico e hice lo que creí que era mejor en ese momento. No podía permitir que Thomas me quitara a mis hijos y que te lastimara a ti en el proceso —terminé respondiéndole a gritos, como él me había hablado a mí.
—Pero si me lo hubieras contado, hubiéramos podido buscar una solución juntos, que al final eso es lo que hacen las parejas. Cuando uno tiene problemas, el otro lo ayuda, no se aleja sin dar explicaciones. Me hiciste sentir como si lo nuestro hubiera sido un simple juego para ti, y eso me destrozó el corazón.
—Tampoco es para tanto, porque, al final, después de unas cuantas llamadas, desististe. Si te hubiera importado de verdad, me podrías haber buscado. —Mi enfado cada vez era más evidente.
—Y lo hice. —No pude evitar fruncir el ceño ante sus palabras—. Sí, lo hice, no me mires así. El domingo lo pasé frente a tu casa, debatiéndome entre llamar a la puerta y pedirte explicaciones o darte tu espacio para no agobiarte. Entonces, recordé que Walkiria me aconsejó una vez que contigo siempre era mejor lo segundo, así que me marché. No pude pegar ojo en toda la noche, por lo que el lunes temprano volví y fue cuando te vi con Thomas. Los observé conversar y luego, cuando te marchaste, pude apreciar como el metía sus cosas dentro de la casa. Y por si me quedaban dudas, él mismo se encargó de aclarármelas cuando, al verme, me confesó que habían vuelto. Sus palabras, seguidas de los encabezados de todas las revistas del corazón que aseguraban que se habían reconciliado fue lo que me hicieron añicos.
—¿Y por eso dejaste de luchar? ¿Por eso te rendiste y preferiste bloquearme? —el reproche en mi voz era claro.
—¡¿Qué carajo querías que hiciera, Anet?! Tú misma me habías dicho horas antes que yo solo había sido un entretenimiento para ti. Cualquiera en mi lugar habría hecho lo mismo —respondió a voz en grito mientras se ponía de pie y comenzaba a caminar de un lado a otro de la sala—. Sabes que lo que estás diciendo es muy egoísta de tu parte. Lo sabes, ¿verdad? —continuó luego de una pequeña pausa—. Es injusto que me reproches que no haya luchado por ti cuando no he hecho otra cosa desde el día que nos conocimos. Tú siempre has tomado decisiones y has actuado sin escucharme y sin tenerme en cuenta mientras yo me he limitado a bailar al ritmo que tú quieras tocar. Es cierto que te bloqueé, pero lo hice porque era muy doloroso vivir esperando un mensaje o una llamada tuya que nunca llegaba, al menos así tenía una justificación para no recibir nada. Además, te amo tanto que lo único que me importa es que seas feliz. Por supuesto que me encantaría que lo fueras a mi lado, pero si tu felicidad está en los brazos de otro hombre, jamás me interpondré, aunque eso signifique sacrificar la mía, y es que yo no puedo estar bien si tú no te sientes dichosa —esto último lo dijo arrodillándose en el suelo y tomando mis manos entre las de él—. Estaba convencido de que te había perdido para siempre y entré en un círculo vicioso en el que unos días me levantaba enojado y dolido por tu traición, y al otro ni siquiera me paraba de la cama, reprochándome todo lo que pude haber hecho mejor para que te quedaras a mi lado y no volvieras con él. No fue hasta que Walkiria, Camille y Anastasia aparecieron aquí con Anthony y me contaron sobre el poder que Thomas siempre ha tenido sobre ti, además de todos los traumas que te ha creado, que no fui capaz de recuperar un poco la esperanza. Por eso no dudé en cuanto me propusieron ir hoy al parque. Por mí, hubiera aparecido desde el principio, pero ellas me pidieron que les diera tiempo, que tantearían el terreno y, si consideraban que era buen momento, Walkiria me enviaría un texto para que fuera.
Cada una de sus palabras y el sentimiento con el que las decía fueron adentrándoseme en el corazón, logrando que mi molestia se pasara y que me diera cuenta de cuánto él también había sufrido.
—Sabes, estaba muerto de miedo —retomó la palabra al ver que yo me mantenía callada—. Te juro que no sé cómo pude manejar la moto sin caerme. Es más, mis planes eran irme en carro, pero me puse tan nervioso cuando recibí el mensaje de Ría que no me di cuenta ni qué llave había tomado hasta que estuve en el estacionamiento y, una vez ahí, no quise perder tiempo en subir a cambiarlas. Me aterraba que al volver a verte me rechazaras o que me confesaras que de verdad querías a Thomas. Y es que, si me apartas de tu lado una vez más, no creo que sea capaz de salir de la depresión, porque ya no le encuentro un sentido a la vida si tú no estás a mi lado.
Los muros habían caído y mi corazón se había quedado expuesto, gritándome que amaba a este hombre y que me había comportado como una completa idiota con él.
—Perdóname, Ryo —le dije entre sollozos, y es que una vez más las lágrimas rodaban por mi mejilla—. Lo último que quería era hacerte sufrir. Fui tan estúpida. Creía que hacía lo correcto al guardármelo todo y lo único que conseguí fue lastimar a los que me importan. Pero es que no estoy adaptada a contarle mis problemas con Thomas a nadie. Ni siquiera a mis amigas, siempre es algo que he tragado sola, y no estoy intentando justificarme, solo te cuento para que entiendas por qué fui tan estúpida.
—Pero ya no estás sola y necesito que cuentes conmigo. Si no tenemos confianza el uno en el otro, lo nuestro no va a funcionar, y yo necesito que esto funcione porque cada segundo que no estoy contigo siento que es tiempo que desperdicio. Necesito que esto funcione porque si al despertar no puedo darte los buenos días, aunque sea por mensaje, siento que el día no vale la pena. Necesito que esto funcione porque si no puedo volver a ver tu rostro o tu preciosa sonrisa, siento que se acabó la belleza del mundo. Necesito que esto funcione porque si no puedo saborear tus labios, siento que no vale la pena volver a probar nada. Necesito que esto funcione porque un futuro en el que tú no estás no tiene sentido para mí. Necesito que esto funcione porque estoy perdidamente enamorado de ti. ¿Tú también quieres que esto funcione?
Solo fui capaz de asentir con la cabeza, puesto que me había quedado muda ante su preciosa declaración de amor. Cada palabra que me dijo se alojó en mi corazón, dándole el calor que hacía un mes extrañaba.
Ryo unió nuestros labios en un beso apasionado y que demostraba cuánto nos echábamos de menos. Un beso que fue subiendo de intensidad, acalorándonos.
—No te haces una idea de cuánto te he echado de menos, cielo. Dime, por favor, que te puedes quedar.
—Por suerte, sí. Había planificado pasar la noche con las chicas, así que mis padres se quedaron con los niños. —También Thomas estaba fuera de la ciudad por supuestos asuntos del club, pero eso me lo ahorro porque no quiero ni nombrarlo, en este momento no.
—Menos mal, porque pienso demostrarte cuánto te he extrañado. —Su voz ronca susurrando en mi oído logró que me excitara al momento.
—No te preocupes que yo pienso hacer lo mismo —respondí entre
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Dejar de sentir el contacto de Ryo en mi cuerpo me causó una breve confusión, y digo breve porque enseguida su mano apareció en mi campo de visión, como una muda petición para que me pusiera de pie.
Cuando volvimos a estar frente a frente, nuestros labios se unieron en un beso, que dejó claro cuán hambrientos estábamos el uno del otro.
—Vamos para el cuarto, porque quiero que estés cómoda, ya que pienso adorarte como te mereces esta noche —dijo separando nuestras bocas por un breve instante.
—Me da igual a dónde me lleves mientras me cojas como solo tú sabes hacer. —Nos conocíamos lo suficiente como para saber lo loco que lo ponía que le hablara sucio, y si me quedaba alguna duda, la manera en la que comenzó a devorarme me la aclaró.
Ryo bajó sus manos hasta mi trasero y me instó a que me trepara, envolviendo mis piernas alrededor de sus caderas. Enseguida sentí como empezó a caminar rumbo al destino pactado. Yo, por mi parte, me dediqué a lamer y saborear desde el lóbulo de su oreja derecha hasta la base de su cuello mientras la maldita fricción de nuestras partes íntimas revolucionaba cada hormona de mi cuerpo.
Al llegar al cuarto, me resbalé por su cuerpo hasta tocar el suelo con mis pies, momento que Ryo aprovechó para comenzar a desvestirme. Quisiera poder decir que lo hizo con parsimonia, disfrutando el momento, pero lo cierto es que no fue así. Prácticamente, me arrancó la ropa, y la verdad es que no lo puedo criticar porque yo hice lo mismo con la suya. La necesidad que teníamos de sentirnos era mayor que cualquier otra cosa, por lo que las prendas volaron por la habitación.
Una vez habíamos acabado con las barreras que impedían que nuestras pieles se sintieran al completo, entre besos y caricias, caímos en la cama.
Ryo se fue acomodando hasta quedar sentado, con la espalda apoyada en el cabecero, luego me colocó a horcajadas sobre él.
Apretando mis nalgas, me instó a que me moviera para sentir la fricción, lo cual no tardé en hacer. El dirigió su boca hasta mis pechos, mordiéndolos y chupándolos de manera intercalada. Sentir su lengua húmeda en la punta de mis pezones y sus dientes rozando esos puntos tan sensibles, aceleró mi respiración y me hizo jadear. Una de sus manos viajó hasta mi clítoris, masajeándolo con movimientos circulares y ejerciendo la presión justa sobre él.
Sentí como las corrientes de placer recorrían mi cuerpo. Estaba segura de que el orgasmo no tardaría mucho en llegar. Ryo también se dio cuenta y aceleró la mano que frotaba mi botón del placer. Inevitablemente, minutos después sentí como las paredes de mi vagina se contrajeron y exploté en un orgasmo maravilloso, que me obligó a gritar su nombre.
En cuanto logré reponerme, me estiré hasta la mesita de noche y saqué varios preservativos.
—No he estado con nadie desde nuestra última vez. Así que podemos prescindir de él —me aclaró en cuanto vio lo que estaba haciendo con voz ronca.
—No, no podemos, y antes de que empieces a pensar cosas raras es porque dejé de ponerme las inyecciones anticonceptivas hace un mes porque no pensaba volver a tener sexo en la vida —dije yo con la respiración un poco acelerada aún.
Para detener la conversación que nos estaba enfriando el momento, comencé a devorarle la boca al mismo tiempo que echaba mi brazo hacia atrás para atrapar su erección y acariciarla de abajo hacia arriba de manera pausada.
Al poco tiempo, me separé y tomé uno de los condones. Haciendo contacto visual con Ryo, rasgué el empaque y comencé a ponérselo. Sabía cuánto le excitaba verme hacer eso, por lo que le dediqué más tiempo del necesario a la acción.
Como una pantera a punto de cazar su presa, me moví, trepando por su cuerpo hasta que nuestros labios volvieron a saborearse. Sus manos se colocaron en mi trasero, masajeándolo. Una de ellas comenzó a moverse de manera descendente hasta que introdujo uno de sus dedos en mi interior. Conociéndolo, sé que estaba comprobando qué tan preparada estaba para recibirlo. Yo arqueé mi espalda y el gruñó cuando su dedo resbaló en mi interior.
Estuvo masturbándome por un rato, o por unos segundos, no sé porque, para ese entonces, ya había perdido la noción de todo lo que no fuera el placer que mi hombre me estaba regalando. Luego sentí como una de sus manos se aferraba a mi cadera y me incitaba a que fuera bajando lentamente.
Sentir como su pene iba adentrándose en mí fue la gloria. En ese instante, sí fui consciente de cuánto había extrañado estos momentos.
Ryo me agarró por la parte trasera de mi cuello y me atrajo hacia su boca. Mientras nuestras lenguas se entrelazaban en una deliciosa batalla, comencé a moverme encima de él.
Volvió a brindarle la atención que mis pezones erectos reclamaban. Nos convertimos en jadeos y gemidos de puro placer mientras entraba y salía de mi interior. Sentía que una vez más estaba cerca del orgasmo cuando Ryo nos giró, sin romper el contacto, y se colocó encima de mí.
Comenzó a mover sus caderas de manera lenta, mirándome, directo a los ojos, y fue en ese momento cuando me di cuenta de que no estábamos follando, estábamos haciendo el amor.
Clavando mis uñas en su espalda, llegué al mejor orgasmo de mi vida, uno que dejó una sensación de calor en el pecho y que me hizo sonreír como una tonta. Ryo llegó al clímax poco después de mí, dejándose caer a mi lado.
—Eso ha sido…
—Soberbio —terminé yo por él.
Él estiró su brazo y me atrajo hasta pegarme a su costado. Mi cara descansaba en su pecho y podía sentir como este aún subía y bajaba agitado. Sus caricias en mi espalda no se hicieron esperar, al mismo tiempo que yo trazaba círculos con mi dedo en su pectoral.
—No te haces una idea de cuánto me moría por volver a estar así, entre tus brazos —le confesé.
—No más de lo que lo quería yo. Te lo aseguro. Como te aseguro que no dejaré que vuelvas a apartarme de tu lado, porque la próxima vez no pienso dejar que te vayas.
—¿Y si eres tú el que me aparta de tu lado? —No podía evitar que los fantasmas que me atormentan salieran a la luz.
—Jamás te apartaría de mi lado ni permitiría que lo volvieras a hacer tú.
—¿Me lo prometes? —No puedo evitar que el miedo se colara en mi tono de voz.
Ryo tomó mi barbilla y la alzó para que nuestros ojos se encontraran, entonces dijo:
—Te prometo, Anet Fisher, que yo, Ryo Tanaka, voy a luchar por lo nuestro todos los días de mi vida. Que no voy a permitir que nada ni nadie nos separe, ni siquiera nosotros mismos.
Sellamos su promesa con un apasionado beso, que terminó con nosotros volviendo a hacer el amor. Lo cual fue solo el comienzo de una noche en la que nos dedicamos a amarnos, sin saber que las promesas no siempre son tan fuertes como creemos.
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Abrí los ojos y me estiré en la cama perezosa, disfrutando de las molestias que tenía en todo el cuerpo por el maratón de sexo que habíamos tenido hacía apenas unas horas. Al estirar mi mano, me di cuenta de que el espacio de Ryo estaba vacío y frío.
Luchando contra la pereza, me puse de pie, pasé por el baño y me cepillé los dientes. Luego, tomé una de sus camisetas del armario y me la coloqué para tapar mi desnudez antes de salir en su busca.
Lo encontré protagonizando una de las escenas más maravillosas y sexys de la vida. Estaba cortando fruta en la isla de la cocina, por lo que quedaba de frente a mí. Tenía puesto un delantal que no me permitía saber si llevaba ropa interior debajo, la verdad es que esperaba que no. Por el sistema de audio que había instalado por toda la casa, sonaba la canción Blue ain´t your color de Keith Urban. La escena parecía salida de una de las novelas de Anastasia. Yo no pude hacer otra cosa que quedarme mirándolo embobada.
Estaba recreándome en la escena cuando Ryo levantó la vista y me pilló infraganti. La sonrisa que me dedicó era tan preciosa y radiante que hizo que una corriente de placer recorriera todo mi cuerpo. Este hombre no podía ser más perfecto, porque si lo fuera, no sería real.
—Me encanta que me mires así —dijo elevando la comisura izquierda.
—¿Así cómo? —me hice la despistada.
—Como si fuera un vaso de agua y tú un sediento que llevase meses perdido en un desierto.
Como no sabía qué decir ante sus palabras, decidí cambiar de tema.
—Preciosa canción, me encanta, pero se me hace raro que la estés escuchando mientras cocinas.
Ryo ama la música en general, corre por sus venas, pero, normalmente, deja este tipo de canciones lentas para momentos de relajación. Cuando hace algún tipo de quehacer o ejercicio, prefiere canciones más movidas. Siempre me dice que la música que escuchamos influye directamente en nuestro estado de ánimo, que nosotros no escogemos lo que queremos oír según nuestro humor, sino que este es marcado por lo que estemos escuchando.
—Hace un tiempo que escucho esta canción en bucle —me confesó.
—¿Y eso? —pregunté frunciendo el ceño porque no era una actitud normal en él.
—Es una canción muy especial para mí.
—Hum —es todo lo que respondí mientras me cruzaba de brazos.
Él se acercó a mí, rodeando mi cintura con uno de sus brazos y con el otro levantó mi mentón para que nuestros ojos se encontraran mientras nos empezaba a balancear al ritmo de la melodía.
—Es la canción que estaba sonando la primera vez que nuestras miradas conectaron y creo que no podía ser más perfecta.
Me quedé mirándolo sorprendida, la verdad es que no tenía ni idea. Podía estarme mintiendo en ese instante y le creería porque, de nuestro primer encuentro, solo recordaba todas las emociones que despertó en mí y lo guapo que se veía, aunque, ¿cuándo no estaba guapo este hombre?
—Desde hace un mes no dejo de escucharla y rememorar aquella noche. —No era necesario que mencionara que había sucedido hace un mes. Ambos sabíamos perfectamente que se refería a cuando lo dejé.
Ante mi silencio, decidió besarme, un beso lento y lleno de amor.
—Venga, vamos a desayunar que hay que reponer toda la energía que perdimos anoche.
****
Cuando habíamos devorado gran parte del desayuno, el cual consistió en fruta, huevo revuelto, pan, café y zumo, las especialidades de Ryo, o más bien lo único que sabía hacer; hizo la pregunta que llevaba esperando desde el día anterior.
—¿Y qué tienes planeado con respecto a Thomas y a tu situación?
—La verdad es que no lo tengo muy claro. Ría va a averiguar sobre el tema y Sía ha propuesto que hablemos con Brandon y lo contratemos para ver si encontramos algo con lo que chantajearlo a él.
—Me parece una buena idea. Estoy seguro de que aceptará sin pensarlo dos veces.
—El único problema es su apretada agenda, me imagino. —Era inevitable que mi pesimismo saliera a la luz.
—No te preocupes por eso. Déjame hablar con él y estoy seguro de que nos abre espacio.
—¿Y crees que encontrará algo?
—Por supuesto. No dudo de que Thomas tenga más de una mierda escondida debajo del tapete, y si existe, Brandon la encuentra. Eso te lo puedo asegurar por experiencia propia.
—¿Algún día me contarás qué fue lo que le pediste que te investigara y que hizo que invirtieras en abrir su negocio? —Tenía que admitir que eso me daba mucha curiosidad desde que se lo escuché decir al detective en Komorebi, la discoteca de Ryo.
—Ya veremos —fue todo lo que dijo.
Estaba a punto de iniciar un interrogatorio para obtener la respuesta que quería cuando mi móvil comenzó a sonar, avisando de un nuevo mensaje en el grupo de «Los Girasoles de Happle». El pitido se repitió varias veces seguidas antes de que pudiera alcanzarlo.
—Respóndeles en lo que yo recojo la mesa, porque, si no, esas locas te van a quemar el teléfono. —Me encantó que recordara el tono diferencial que tenía para ellas, así que le lancé un beso como agradecimiento y dejé mi curiosidad tranquila por ese momento.
Sin querer perder el tiempo, les respondí que sí nos habíamos reconciliado, que aún estaba con él y les conté que Ryo iba a hablar con Brandon, pero me negué a responderle a Walkiria cuántos orgasmos había disfrutado. Sus audios en respuesta no se hicieron esperar.
Sía: Sería genial si Ryo concertara una cita con él esta misma tarde.
Ille: Estoy de acuerdo con Sía, cuanto antes empecemos mejor, porque antes podrás liberarte de ese hijo de puta.
Ría: Sí a todo lo que dijeron Ille y Sía. Creo que ya estamos tarde, pero que no se te olvide que no me dijiste cuántos orgasmos tuviste anoche, seguro que perdiste la cuenta.
Por más que traté de apurarme en bajar el volumen para que Ryo no escuchara la barbaridad que había dicho Walkiria, supe que no lo había logrado cuando una sonrisita pícara apareció en su rostro. Es que yo no aprendía, no sé cuántas veces me tenía que regañar por escuchar sus audios en voz alta para dejar de hacerlo, en especial si venían de parte de Walkiria o de Camille, la primera por sus ocurrencias e indiscreciones y la segunda por las cosas locas que le pasaban y que no se contenía de contar con pelos y señales.
«Dios, les he dicho que cuando vayan a soltar una barbaridad de esta en audios avisen primero».
Mi respuesta la tuve que enviar por escrito porque la vergüenza no me dejaba hablar.
Sía: Jajajajajajajajaja.
Ille: ¿Cuántas veces te hemos dicho nosotras que no nos pongas en altavoz?
Ría: Hay, por favor, que no se acaba el mundo porque Ryo sepa que nos cuentas los orgasmos que te provoca. Estoy segura de que hasta se le hinchó el pecho de orgullo, es un hombre, a fin de cuentas. Eso y que les alabes el pene son las cosas que más le gusta escuchar. No seas dramática, Net.
En ese momento, suena el teléfono de Ryo y, después de leer algo, me dice:
—Diles a las chicas que Brandon puede venir a las tres, ¿que si les parece bien?
Yo transmito su mensaje y todas confirman su asistencia. Así que me despido de ellas hasta más tarde.
Ayudo a Ryo a terminar de recoger toda la cocina y luego nos damos un baño, donde hacemos el amor.
—Otro orgasmo más para sumar a la lista. —No puedo evitar carcajearme al escucharlo. Al final Ría va a tener razón.
—No te hinches tanto, no vaya a ser que revientes.
Entre risas y juegos tontos nos terminamos de preparar para la llegada de nuestros invitados. Agradecí enormemente que me distrajera porque la verdad es que estaba nerviosa, ya que en un par de horas comenzaríamos a planificar la forma de liberarme del chantaje al que me tenía sometida el padre de mis hijos. Necesitaba que este plan funcionara porque sabía que, si llegábamos a los juzgados, la pelea sería difícil y desgastadora, además de que no deseaba que mis hijos pasaran por un proceso así.
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El timbre de la puerta sonó y, al abrirla, aparecieron Walkiria y Brandon, los cuales habían podido subir sin problema porque Ryo había dado todos los nombres en la recepción del edificio.
—¿Y ustedes vinieron juntos? —pregunté para chinchar a Ría.
—Desgraciadamente, no, pero cuando quieras, guapo, solo avísame. Sabes que, para mí, una de las cualidades más sexys de un hombre es la puntualidad —fue la respuesta de mi amiga a la par que le guiñaba un ojo al detective, el cual solo sonrió en respuesta, puesto que ya estaba acostumbrado a las locuras de ella.
—¿Y dónde está el resto?
Ría no había terminado de preguntar cuando sonó el timbre una vez más.
—Seguro que es Camille, porque es muy pronto para Anastasia aún. —Todos nos reímos ante el comentario de Ryo y es que me maravillaba cómo ya conocía a mis amigas.
—Hola a todos. Por lo que veo, Sía no ha llegado, así que no soy la última —fue el saludo de Ille.
—Ya estoy aquí —escuchamos que alguien gritaba, a los pocos segundos apareció Sia en el umbral de la puerta—. Perdónenme la tardanza, pero el tráfico de Happle cada día se pone peor.
—Ni te molestes en justificarte, Anastasia, ya estamos más que acostumbradas, ni citándote media hora antes llegas a tiempo.
En efecto, Walkiria tenía razón, la mayoría de las veces citábamos a la escritora media hora antes con la esperanza de que llegara a tiempo, pero eso nunca sucedía.
—Hola, chicas. ¿Les importa si pasamos al comedor para comenzar con nuestra reunión? —preguntó Brandon en modo profesional, a lo que todas asentimos y nos pusimos en marcha.
—Ryo me contó que a la persona que quieren investigar es al exmarido de Anet —expuso el detective una vez estuvimos todos acomodados—. Así que voy a necesitar la mayor cantidad de datos posibles.
Ahí comencé a narrarle todo a Brandon, las chicas fueron agregando datos de vez en cuando.
—Por lo que me han contado, creo que su talón de Aquiles es el fútbol, así que por ahí comenzaremos. Además, podemos recolectar pruebas de él con otras mujeres, ya que en caso de que no encontremos más información, podemos chantajearlo con reportarlo al club. Lo cual no le convendría si es verdad que le dieron un ultimátum con respecto a los escándalos. Y, como último recurso, podríamos reunir el testimonio de alguna de las personas con las que te fue infiel, porque en caso de tener que ir a juicio eso podría beneficiarnos.
—No te haces una idea de lo que me pones en esta faceta profesional.
En ese instante, todos nos giramos a mirar a Ría, en el caso de los hombres, con gesto divertido, y en el de nosotras, con uno reprobatorio.
—Me halagas, pelirroja, pero no eres mi tipo —le respondió Brandon con una sonrisa.
—Ya, no me lo recuerdes. No quieras saber tú lo mal que me sentí el día que descubrí que teníamos los mismos gustos, y no porque tenga nada en contra de que te gusten los hombres, sino porque sabía que no tendría oportunidad contigo —dijo mi amiga haciendo un puchero.
—En esta ocasión, estoy de acuerdo con Ría. Yo también sufrí mucho. —Anastasia dejó escapar un profundo suspiro—. Quién fuera Anthony para haberte probado —esto último lo dijo en un susurro, pero estoy segura de que todos la escuchamos, y si me quedaban dudas, la forma en la que Brandon centró su atención en su libreta de apuntes me lo confirmó.
—Bueno, nenas, cálmense y céntrense que estamos hablando de cosas importantes —como siempre Camille era la que llamaba al orden—. Entonces, ¿qué debemos hacer ahora?
—Por el momento, no hagan nada. Finjan que todo sigue como antes para que Thomas no sospeche y no se vuelva cauteloso. Una vez allá encontrado algo, me pondré en contacto con ustedes. Es importante que sigan fingiendo que no se llevan porque, de lo contrario, deberán dar muchas explicaciones y es ahí donde tienden a complicarse las situaciones. En cuanto a ti, Ryo, lo siento mucho, amigo, pero debo decirte que la comunicación por teléfono está completamente prohibida entre ustedes dos, y si van a encontrarse tienen que ser sumamente cuidadosos, un solo paso en falso y se estropea todo.
—Admito que no me agrada la idea, pero si es necesario para que Anet pueda alejarse de ese cretino, no hay más que hacer. Así que apúrate con la investigación —fue la respuesta de mi chico, a lo que su amigo se limitó a guiñarle un ojo.
—¿Alguna pregunta? —Todos negamos con la cabeza ante la interrogante del detective—. Bueno, entonces yo me retiro. Me estaré poniendo en contacto con ustedes en cuanto haya obtenido algo, hasta entonces, recuerden fingir que siguen sin hablarse. No te preocupes, Ryo, no tienes que acompañarme hasta la puerta, me conozco el camino de memoria.
Con esas palabras y unas palmadas en el hombro de mi chico, se marchó Brandon y nosotros cinco nos quedamos sentados sin saber qué decir. Por un lado, estaba muy feliz por haber recuperado a mis amigas y a mi amor, pero, por otro, el saber que tenía que volver a alejarme de ellos me partía el corazón, además del hecho de tener que volver a mi casa junto a Thomas.
—Creo que es hora de que nosotras también nos vayamos, así le damos tiempo para un último polvo antes de que Net tenga que marcharse a buscar a los niños.
—Sí, señores, esa es Ría rompiendo el hielo al mejor estilo Ría —se burló Anastasia y todos nos tuvimos que carcajear.
—Que se burlen, no quiere decir que no tenga razón.
—Esta vez tengo que estar de acuerdo con Walkiria, así que vamos, nenas. Hora de marcharse.
Después de una ronda de besos, abrazos y la promesa de que todo pasaría pronto, nos despedimos.
Una vez Ryo y yo nos quedamos solos en el apartamento, le hicimos caso a Ría y disfrutamos de un excelente polvo de despedida.
—Prométeme que pensarás en mí de vez en cuando —le pedí en un susurro con nuestras frentes unidas mientras mis brazos rodeaban su cuello y los suyos hacían lo propio con mi cintura.
—No puedo prometerte eso, cielo. Para mí es imposible pensarte solo a veces cuando no logro sacarte de mi cabeza ni un solo segundo.
Al terminar de hablar, unió nuestros labios en un apasionado beso, que tuvo ciertos toques de tristeza, ya que ninguno de los dos sabía cuándo nos volveríamos a ver.
—Espero que Brandon encuentre algo pronto porque no puedo vivir otro mes más sin verte. Es más, no estoy segura de que pueda soportar una sola semana sin saber de ti —le dije con la voz entrecortada.
—Confía en él. Te aseguro que es el mejor y que no va a tardar tanto. Además, ¿en serio crees que yo le voy a permitir que remolonee con esto? Por supuesto que no, si aún no te has ido y ya te extraño.
—Igual yo. Es más, lo único que me da fuerzas para irme de tu lado son Álex y Alicia, sino viviría pegada a ti.
Volvimos a besarnos, pero, en esta ocasión, el sonido de mi teléfono nos interrumpió, avisándonos que el chofer del coche que había solicitado estaba llegando.
—Cuídate, mi cielo, y ten por seguro que encontraré la forma de dejarte saber que estoy ahí para ti.
Y con esa promesa de mi chico, salí hacia casa de mis padres a buscar a los amores de mi vida.
Al llegar al hogar de mis progenitores, tuve que jurarle a mi madre mil veces que al día siguiente cuando fuera a devolverle su coche, el cual había tomado prestado para volver a mi casa, le contaría todo para que nos dejara marchar.
No me apetecía contar nada en ese momento porque los niños estaban delante y, aunque a veces los adultos creemos que al ser pequeños no se enteran de nada o nada les afecta, la verdad es bien diferente.
Durante el camino de retorno a la casa, Álex y Alicia no pararon de hacerme cuentos. Estaban muy emocionados por el maravilloso fin de semana que habían pasado con sus abus. Todo iba perfecto hasta que, al llegar, vi a Thomas bajarse de un coche, el cual iba manejado por una mujer.
A mí no me importaba que lo hiciera, pero no delante de nuestros hijos.
—Ay, pero si ya llegaron los niños lindos de papá. Vengan a darme un beso —gritó abriendo sus brazos en cuanto nos vio.
Tengo que confesar que casi me toca empujar a los niños para que fueran a hacer lo que les pedía. Además de que la alegría que traían se les borró del rostro y eso me partió el corazón, pero, para mis adentros, le pedí que aguardaran un poco más, que ya faltaba menos.
Ellos entraron primero, y yo me disponía a seguirlo cuando algo me llamó la atención en el jardín. Al acercarme y ver qué era, no pude evitar sonreír.





Capítulo 41
[image: ]
Diez días habían pasado desde la reunión en el apartamento de Ryo, y desde entonces llegaba todas las mañanas un mensajero con un girasol y una foto del cielo. Idéntica a la que me encontré en el jardín de mi casa aquella noche al regresar.
No necesitaba que trajera remitente, puesto que de sobra sabía que solo Ryo haría algo así. Además, el girasol era por cómo nos llamábamos entre mis amigas y la foto del cielo por cómo me llamaba él a mí. A pesar de que no habíamos hablado desde que nos despedimos quince días atrás, jamás me había sentido sola o abandonada, por el contrario, él, con sus detalles, me hacía sentir querida.
—Señora Fisher, dejaron esto en la recepción para usted. —La voz de una de mis empleadas me sacó de la ensoñación en la que me encontraba.
—Muchas gracias —le contesté mientras tomaba el sobre que me tendía.
Esperé hasta que saliera y cerrara la puerta para abrirlo.
«Te espero en esta dirección en media hora.
B».
Nada más terminar de leer la nota, comencé a recoger mis cosas para marcharme. Tenía tres horas antes de que me tocara ir a por los chicos al colegio.
****
El lugar donde me había citado Brandon era una bella cafetería en el centro, que tenía un ambiente bastante discreto.
Nada más entrar, lo localicé sentado al fondo, así que fui a su encuentro.
—Hola, ¿cómo estás?
—Hola, Anet. Todo bien —me saludó con su habitual simpatía—. Perdona que te haya citado con tanto apuro, pero en un rato debo partir para Europa en busca de las pruebas definitivas para tu caso.
—Entonces, ¿sí que encontraste algo?
—¿Algo? —Se carcajeó—. Cariño, tu exesposo está de mierda hasta el cuello. No solo se ha acostado con medio mundo, sino que se atrevió a acostarse con la amante del director de su club y no creo que eso le agrade mucho a su superior. Pero ahí no queda todo. El motivo de mi viaje es que voy a reunirme con una fuente que asegura tener evidencia de una reunión entre Thomas y un directivo de un club rival, que de ser así estaría incumpliendo su contrato y lo podrían expulsar.
—Muchas gracias, Brandon. No sabes cuánto te agradezco lo que estás haciendo por mí. Te estaré eternamente agradecida.
—No tienes nada que agradecerme, solo hago mi trabajo. Además, por ti haría lo que fuera necesario. Tú ayudaste a Ryo muchísimo y, gracias a ti, volvió a ser el que era antes de que la fama lo absorbiera. Le diste un motivo para sonreír y eso no tiene precio, así que soy yo el que está en deuda contigo. Y, hablando de mi amigo, espera un momento.
Aún en shock por las palabras que me había dicho el detective, vi como sacaba su teléfono y, después de tocar algo, se lo llevaba a la oreja.
—Toma —me dijo después de unos segundos—. Vuelvo en unos minutos—. Me guiñó un ojo y se marchó.
—¿Sí? —pregunté dudosa colocándome el aparato al oído.
—Hola, cielo. ¿Me has extrañado?
—Más de lo que podría expresar con palabras —le respondí con la voz entrecortada por la emoción.
—Te aseguro que no más de lo que te he echado de menos yo a ti.
Por un breve tiempo, ambos nos quedamos en silencio. Ryo fue el encargado de romperlo.
—¿Ya Brandon te contó las buenas noticias?
En respuesta, asentí con la cabeza como si él fuera capaz de verme. Al darme cuenta, me apresuré a responderle con palabras.
—Sí, ya me ha contado todo.
—Entonces, ya sabes que cada vez te queda menos al lado de ese bastardo. Antes de lo que te imaginas ya podremos volver a vernos. ¿Me estás oyendo?
—Hum —fue todo lo que fui capaz de decir, ya que el nudo de las lágrimas se había apoderado de mi garganta.
—Ya hablé con las chicas y están ansiosas por que todo se descubra de una vez por todas. Brandon debe regresar de su viaje en tres días si todo sale bien, por lo que vete preparando para el maravilloso momento donde puedas liberarte de una vez por todas de ese cerdo.
—Gracias, Ryo. Te agradezco tanto. No sé qué voy a hacer para compensar todo lo que has hecho por mí.
—No tienes nada que agradecer. —Hizo una breve pausa, donde lo escuché suspirar—. Por si no te ha quedado claro, Anet, te amo. Por ti sería capaz de hacer hasta lo imposible, lo que sea por ver esa preciosa sonrisa que tienes y el brillo que adquieren tus ojos cuando eres feliz. Además, aunque aún no me lo hayas confesado, yo sé que tú también me quieres y eso es pago más que suficiente. Siempre has sido luz entre mis sombras.
—Gra… gracias…Ryo. Sin duda, no te merezco. —La emoción logró sobrepasarme y las primeras lágrimas cayeron.
—No digas estupideces. Por supuesto que me mereces, si gracias a ti, soy quien soy hoy en día. No repitas eso en la vida, y menos cuando no estoy delante de ti para callarte con un beso.
Justo en ese momento, el detective ocupó su lugar en la mesa y yo intenté limpiarme las lágrimas de la manera más discreta posible.
—Ya Brandon volvió —le notifiqué a mi interlocutor.
—OK, pues escucha lo que te va a explicar. Nos veremos más pronto de lo que crees. Un beso.
Sin decir más, o sin darme tiempo a responder, colgó el teléfono y yo me quedé con una sonrisa en los labios, a pesar de que aún quedaban lágrimas en mis ojos.
—Gracias —le dije a la persona que tenía enfrente mientras le devolvía su celular.
—Ya te expliqué que no hay nada que agradecer, cariño. Ahora guarda esto muy bien, es el usuario y la contraseña de una cuenta en la nube donde podrás encontrar todas las pruebas que tengo de Thomas. En cuanto adquiera las nuevas, también las voy a agregar a la carpeta con su nombre. Bueno, si me lo permites, yo me retiro que tengo un vuelo que tomar. Cuídate mucho y espera noticias mías.
—Tú también, Brandon. Ten mucho cuidado y que tengas muy buen viaje.
Nos fundimos en un abrazo como prueba del aprecio que se había creado entre nosotros desde hacía un tiempo.
—Sé fuerte, que queda muy poco.
Con esas palabras, se marchó. Yo hice lo mismo, pero luego de tomarme un café para que me diera fuerzas para la tormenta que se venía.
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El mantel estaba puesto, la mesa arreglada, la botella de vino enfriándose y la cena esperando para ser servida. Yo también estaba completamente engalanada. Solo faltaba que llegara el invitado de honor, el cual debería entrar por la puerta en escasos minutos.
—¡Guau, ¡qué impresionante! De verdad que te luciste, mi reina —exclamó desde la entrada del comedor la persona que estaba esperando.
—Me alegra que sea de tu agrado porque lo preparé todo especialmente para ti —le respondí con una sonrisa en el rostro.
—De saber que al terminar mi entrenamiento me esperarías con esta sorpresa y con ese impresionante vestido azul, habría llegado más temprano. ¿También es de ese color tu ropa interior?
—¿Te parece si cenamos ya? —pregunté evitando responder su comentario.
—Me lavo las manos y enseguida regreso.
Lo vi alejarse rumbo al baño y su alegría me hizo gracia, lo que ayudó a templar mis nervios.
Al volver, me encontró descorchando el vino.
—Déjame que te ayude —pidió mientras me arrebataba la botella—. Por cierto, ¿qué se celebra para que organizaras todo esto y más un miércoles? ¿Dónde están los niños?
—Están en casa de mis padres, les pedí que se quedaran con ellos lo que resta de semana para poder tener tiempo para nosotros. Tengo algo importante que decirte, Thomas, por eso todo esto.
—Al fin nos permites una noche solos. Creo que ya era hora. Verás lo bien que lo vamos a pasar —me dijo mientras acariciaba mi rostro con el dorso de su mano.
—Por favor, cenemos que estoy hambrienta —le pedí.
—Preferiría comenzar por el postre —expresó con una sonrisa ladeada—, pero lo mejor será que coma primero para recuperar las fuerzas perdidas durante el entrenamiento. Además, yo también tengo algo que decirte.
Esperé a que Thomas se sentara para hablar.
—Si quieres, empieza tú en lo que yo sirvo la cena —le propuse, a lo que él asintió.
—El entrenador se ha reunido con el equipo médico y me han notificado que puedo volver a jugar. Nos dieron la próxima semana para que empaquemos y para que te encargues de la escuela de los muchachos.
Iba a contestarle, pero habló antes de que pudiera emitir palabra alguna.
—Ya sé lo que me vas a decir, me vas a preguntar por el spa y, con respecto a eso, puedes dejar a alguien a cargo por ti o, simplemente, puedes venderlo. En fin, sabes que a mi lado no necesitas trabajar.
Sin emitir palabra alguna, me puse de pie y fui hasta una mesita auxiliar que tenía en una esquina, de ahí cogí un sobre y se lo dejé a Thomas al lado del plato. Luego, con toda la calma del mundo, volví a sentarme.
—¿Qué es esto, mi reina? —preguntó con una mezcla de diversión y sorpresa en la voz.
—Ábrelo, por favor. Si te lo cuento, pierde la magia —le contesté con la más amplia de mis sonrisas.
En cuanto cumplió mi orden, vi como su cara comenzaba a cambiar. Lo primero fue su expresión divertida, que desapareció para darle paso a una palidez total, la cual pronto fue sustituida por un color rojo que delataba lo furioso que estaba.
—¿QUÉ CARAJO ES ESTO, ANET BOETTI? —gritó cuando llegó a la última instantánea.
—Primero, es Fisher, no Boetti. Recuerda que hace más de un año que estamos divorciados. Segundo, eso es la póliza que me permitirá alejarme de ti de una vez por todas.
—No juegues con fuego, que te puedes quemar.
—Ya no te tengo miedo, Thomas. Por nuestros hijos y su felicidad me he llenado de valor para hacerte frente. Así que vas a irte a Europa solo y nos vas a dejar en paz si no quieres que esas fotos lleguen al presidente de tu club. ¿Qué instantánea crees que le sorprenderá más, en la que te estás cogiendo a su amante, en la que te reúnes con el directivo del club rival o la del documento que firmaste con ese hombre donde acordaron que te irías a su equipo una vez terminara la temporada?
—ERES UNA HIJA DE PUTA —gritó mientras estrujaba las fotos en el puño.
—Tuve al mejor maestro —expresé fingiendo una calma que estaba muy lejos de sentir.
Lo vi alzar su mano como si fuera a golpearme.
—Si me pones un dedo encima, lo vas a lamentar. ¿Acaso crees que esas son las únicas copias que existen? Por supuesto que no, y si algo me llega a pasar, el mundo entero sabrá la clase de monstruo que eres. Así que, por tu propio bien, lo mejor que haces es marcharte de una vez por todas.
—Te juro que me las pagarás. Tú y el maldito hijo de puta del chiquillo ese con el que estás, porque estoy seguro de que todo esto debe haber sido su idea, ya que tú no tienes valor para algo así. No sé en qué momento te reencontraste con él, pero te garantizo que te vas a arrepentir.
—Te equivocas, el único que se va a arrepentir eres tú como te atrevas a hacerle algo a Ryo o alguno de los que me importan. Te prometo por Álex y por Alicia, que te hundo la vida y la carrera, pruebas para eso no me faltan.
—Esto no ha terminado —dijo con ira.
—Sí, sí ha terminado. Si amas el fútbol tanto como dices, te quedarás tranquilo, porque, si no, será la última vez que toques un balón en tu vida. ¿O acaso crees que el presidente de tu club permitirá que sigas jugando en otro equipo después de que te tiraste a su amante? Sabes tan bien como yo que ese viejo verde te hundirá la carrera, tanto que nadie recordará que una vez exististe. Así que lo mejor que puedes hacer es desaparecer de una vez por todas.
En sus ojos vi el momento justo en el que comprendió que había perdido la partida. Tengo que admitir que, ingenuamente, pensé que se marcharía sin más, pero se me olvidó que estaba tratando con mi exmarido y nunca ha cumplido mis expectativas. Por eso me sorprendí cuando uno de los jarrones que adornaba el comedor se estampó contra el gran espejo horizontal que tenía colgado en la pared.
Después le tocó a una de las sillas ser golpeada contra el piso en repetidas ocasiones. Me quedé tiesa en el momento en que los platos comenzaron a estrellarse contra la pared y sentí que la respiración comenzaba a fallarme cuando tiró del mantel y toda la vajilla iba a parar al suelo.
El portazo me avisó de que el caos había terminado y de que Thomas se había marchado.
En mi aturdimiento, lo único que tenía claro era que no me encontraba bien y debía llamar a alguien, puesto que les había dado la noche libre a todos los empleados, por lo que estaba sola.
Precisaba de una persona que fuera capaz de pensar con claridad en los momentos más difíciles, por lo que mi opción era más que clara.
Apenas dio timbre cuando contestó, intenté hablarle, pero las palabras no me salían.
No era la primera vez que me pasaba esto. La hiperventilación, las sudoraciones, los mareos, la debilidad; eran los mismos síntomas de siempre.
Estaba teniendo un ataque de pánico y sabía que en breve podría desmayarme. Solo esperaba que esa persona llegara antes de que pasara.
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—¡Anet!¡Anet! —Oí como una voz me llamaba. Me parecía conocida, pero no podía identificar a quién pertenecía—. ¡Anet! ¡Anet, despierta! —En esta ocasión, las palabras fueron acompañadas con golpecitos en mi cachete.
Poco a poco fui abriendo los ojos, lo que era un trabajo titánico porque los párpados me pesaban horrores.
—Eso es, nena, abre los ojos.
Cuando logré enfocar, descubrí que la voz pertenecía a Camille.
Verla siempre me da alegría, al igual que al resto de mis amigas, pero, en ese momento, fue indescriptible la felicidad que me proporcionó su rostro porque me encontraba vulnerable y necesitaba la seguridad de sus brazos para poderme derrumbar.
Mis girasoles eran mi lugar seguro al cual acudir cuando necesitaba quitarme la armadura y ser la mujer frágil que se encontraba debajo.
—¿Estás bien, nena? ¿Qué fue lo que pasó?
Aunque me hubiera encantado responderle a Camille, las lágrimas me lo impidieron, aún estaba conmocionada por lo que había ocurrido.
Cuando mis ojos se desbordaron, ella me abrazó con fuerza y me permitió llorar, sabía que lo necesitaba.
Así estábamos cuando sentimos pasos acelerados que se acercaban. Al levantar la vista, me encontré con la mirada aterrorizada de Anastasia y de Walkiria, las cuales al ver mi estado se dejaron caer de rodillas en el suelo, al lado de donde estábamos sentadas nosotras y nos rodearon con sus brazos.
—Llora, Net. Llora todo lo que necesites. No tengas miedo a romperte, recuerda que el fénix primero debe arder para lograr renacer.
No sé qué tiempo pasamos en esa posición, pero estoy segura de que no fue poco.
Otra cosa de la que estaba segura era que después de esa noche yo ya no sería la misma. Al fin sentía que había roto con mi pasado de una vez por todas y que la mujer que quería ser cada vez estaba más cerca de la superficie.
****
—Ahora que estás más calmada, Net, cuéntanos qué fue lo que sucedió —me pidió Anastasia una vez estábamos las cuatro acomodadas sobre mi cama con una infusión cada una.
—Hace dos días —comencé a narrar—, Brandon me contactó y me dejó saber que ya había subido todas las pruebas a la nube, me imagino que Ryo le contó sobre eso. —Todas asintieron—. Bueno, el caso fue que le di millones de vueltas a cómo contárselo a Thomas, y, al final, me decidí por hacer una cena y darle un sobre con las fotos para que él mismo lo abriera y lo descubriera…
—¡Esa es mi chica! ¡Así se hace, con dos buenos ovarios!
—Calla, Ría, déjala que termine de contarnos —la regañó Anastasia, que nada le emocionaba más que un buen chisme.
—No hay mucho más que contar. La historia es simple, cuando Thomas se dio cuenta de que había perdido, se volvió loco, rompió todo y se marchó. A mí me dio un ataque de pánico, así que llamé a Camille. Después me desmayé.
—Debes de haber pasado un gran susto, Ille. Llegar y ver todo como está fue impactante, pero encima encontrarse a Net desmayada en el suelo, debe de haber sido terrorífico.
—No te haces una idea, Sía. Ya venía con el corazón en la boca desde que me llamó y no pudo hablar, pero al ver la escena que acabas de describir casi colapso, pero sabía que eso no sería de utilidad, así que me dediqué a socorrer a Net.
—He ahí el motivo por el que ella te llamó a ti, tienes una capacidad para mantenerte tranquila hasta en los momentos más chocantes que es admirable —le confesó Ría.
En ese instante, un teléfono comenzó a vibrar y todas nos miramos entre nosotras. Resultó ser el de Ría, quien al ver el nombre en la pantalla se apresuró a responder.
—Un momento —fue todo lo que dijo y me pasó el aparato.
—¿Aló? —pregunté confundida.
—¿Cómo estás, cielo? —Escuchar su voz me llenó de felicidad, ya que era el bálsamo que necesitaba para recomponerme.
—Estoy mucho mejor ahora que escucho tu voz. Esta noche, al fin enfrenté a Thomas, fue un poco estresante, pero todo salió bien. Por suerte, comprendió que estaba en desventaja y nos va a dejar en paz. Al fin podremos ser felices sin preocuparnos por él. —Decidí omitirle algunas cosas a Ryo porque no tenía sentido contárselas.
—¿Así tan fácil?  —preguntó.
Había olvidado lo mucho que me conocía, pero, aun así, me negué a contarle los detalles.
—Olvidemos a Thomas ya y centrémonos en lo importante, que es que vamos a poder estar juntos de nuevo sin tener que escondernos. Al fin somos libres de amarnos sin pensar en nadie más que en nosotros ¿No te hace feliz esto?
—Demasiado —el tono alegre con el que habló me dejó saber que la pregunta que me hizo ya estaba olvidada—. Ahora mismo salgo para allá.
—Ryo, crees que podríamos dejarlo para mañana, es que las chicas vinieron y nos gustaría pasar la noche juntas, como hace mucho tiempo no hacemos.
Eso era una verdad a medias. Sí quería pasar tiempo con mis girasoles, pero también me preocupaba cómo reaccionaría él si viera el desastre que era mi comedor.
—Por supuesto, pero con una condición.
—¿Cuál? —pregunté.
—Que me dediques el fin de semana. Sé que todo lo que has vivido recientemente es muy estresante y me gustaría ayudarte a relajar.
—¿No podría ser antes? Es que le pedí a mis padres que se quedaran con los niños toda la semana porque no sabía qué podía pasar cuando hablara con Thomas y no los quería cerca. Además, ellos se los iban a llevar para una excursión el fin de semana, así que si quieres puedo estar contigo desde mañana hasta el domingo, y, realmente, espero que quieras porque me muero por verte.
—No hay más que hablar. Mañana a las ocho te paso a recoger. Empaca ropa de playa para varios días, pero no mucha porque no creo que pases mucho tiempo vestida. Un beso, cielo. Pásalo bien con las chicas.
Pensé que esa noche no pegaríamos ojo por las emociones, pero la verdad es que todas caímos rendidas en cuanto terminamos de hacer mi equipaje.
Aunque estar con las chicas me encantaba, estaba deseosa de que amaneciera para descubrir qué tenía Ryo planeado para nosotros.
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En cuanto el reloj marcó las ocho en punto de la mañana, Ryo tocó mi puerta. Las chicas y yo nos habíamos levantado temprano para recoger todo el desastre que había armado Thomas.
Al abrir, me dedicó una amplia sonrisa y mi barbilla casi toca el suelo al verlo tan guapo con sus típicos vaqueros negros, su playera del mismo color y su increíble sonrisa, la cual era su mejor accesorio.
—Hola, cielo. Estás increíble —me dijo justo antes de devorar mi boca.
—Esperen a llegar a donde quiera que vayan —gritó Anastasia.
—Por favor, respeten a estas pobres solteronas —dijo Walkiria.
—Solteronas, sí, pero pobres, no, que ustedes no tienen un hombre al lado porque no quieren —les contestó Camille.
—¿Acaso tú conoces a un hombre guapo, atento, respetuoso, amable, cariñoso, fiel y que no se intimida ante una mujer que sabe lo que quiere y que gane su propio dinero? Porque si es así, no sé por qué aún no me lo has presentado —le preguntó Ría divertida a Camille.
—Yo sí conozco a uno así, pero me lo quedé para mí. Así que lo siento mucho, chicas —expuse divertida.
—Yo conozco cuatro, pero están fuera de nuestro alcance, Ría —esta vez fue el turno de Anastasia—. Brandon y Anthony son dos, pero no están interesados en nosotras —expresó con un suspiro teatral.
—Hablando de ellos, es una lástima que ya no estén juntos. Hacen una bonita pareja —se lamentó Ille.
—Ryo, ¿tú sabes qué fue lo que pasó entre ellos? Por qué no nos lo cuentas.
—Anastasia, ¿sabes que al lechero no lo mataron por echarle agua a la leche, sino por chismoso? —Todas nos reímos al escuchar la respuesta que le dio mi chico a mi amiga.
—Pero estoy segura de que no estaba triste porque aún le quedaban los oídos para escuchar y las manos para escribir —dijo ella y le sacó la lengua.
—Sía, te fuiste de lo que estábamos hablando. Dijiste que eran cuatro y, hasta ahora, solo has mencionado dos. ¿Qué otros hombres conoces que cumplan los requisitos? —le pidió Walkiria.
—El otro es Dai, el hermano de Ryo.
—Cierto, qué astuta Katherine que enseguida lo pescó. ¿No te queda ningún otro hermano soltero, Ryo?
—No, Walkiria. Al menos no que yo sepa. —Él se lo estaba pasando bomba con las locas de mis amigas.
—¿Y el cuarto? —En esta ocasión, la curiosa fue Camille.
Anastasia la miró directamente a los ojos y le contestó.
—El cuarto, Ille, es mi hermano, Alexander.
—Creo que es hora de irnos. Anet y Ryo seguro que tienen prisas, ni siquiera se han movido del umbral de la puerta —cambió de tema la actriz mientras se dirigía hacia la salida.
Todos nos despedimos en la entrada, para luego dirigirnos a nuestros respectivos autos.
—¿A dónde vamos? ¿A tu casa? —interrogué a mi acompañante en cuanto las ruedas del carro pisaron el asfalto de la calle.
—No, no vamos a mi casa, pero no te lo puedo decir porque es una sorpresa.
—No me puedes dar ni una pequeña pista —pedí haciendo un puchero.
—No —me dijo con una sonrisa en los labios y subió la música para que no le preguntara nada más.
Me sorprendí un poco al ver que nos adentrábamos en el estacionamiento de un edificio al que nunca habíamos venido, pero no estaba preocupada porque confiaba plenamente en mi acompañante.
Tomados de la mano, subimos en el elevador hasta el último piso. Para qué contarles mi confusión cuando, al salir a la azotea, me encontré con un helicóptero. No entendía nada de lo que estaba sucediendo, pero jamás había montado en uno y me hacía mucha ilusión.
Pensé que lo pilotaría él a lo Christian Grey, pero Ryo se sentó a mi lado en la parte trasera. Me sentí un pelín decepcionada, pero la verdad es que prefería a mi DJ que me trataba con extremado cariño.
No llevábamos mucho de trayecto cuando una mancha se comenzó a divisar en el medio del mar. A medida que nos acercábamos, me di cuenta de que era una pequeña isla, donde se observaba una gran mansión en un extremo y otra casa más pequeña en el otro. Además, había un muelle con un yate anclado.
Aterrizamos en una plataforma flotante que se unía a la isla por un puente, la cual tenía una enorme «H» en el centro.
—¡Bienvenida a mi paraíso personal!
—¿Y este lugar tan precioso? —pregunté superada por la belleza de todo cuanto podía apreciar.
—Es mi isla —respondió con una amplia sonrisa—. La compré con la ayuda de Anthony cuando estaba en rehabilitación y me escondí aquí por un tiempo después de salir del hospital. Desde entonces, es el lugar al que vengo cada vez que necesito desconectar.
—Es impresionante. La arena se ve superblanca, las palmeras son majestuosas y el mar es el más azul que he visto en mi vida.
—Y eso que no has visto nada todavía. Ven, vamos a entrar. De seguro, Sara y Manuel nos están esperando.
—¿Sara y Manuel?
—Son los encargados de mantener y administrar este lugar. Viven en la casa más pequeña que hay en el otro extremo.
Luego de que Ryo me presentara al matrimonio, los cuales me cayeron de maravilla, me dio un recorrido por la impresionante casa. La mayoría de las paredes eran de cristal y todo estaba decorado con un estilo minimalista, en blanco y azul claro. Se sentía como el paraíso, puesto que podías apreciar el océano desde todas las ventanas del lugar.
En ese momento, nos encontrábamos en la sala, la cual era enorme, pero se veía aún más amplia, ya que tenía pocos muebles. Un gran piano blanco era el protagonista de la decoración, pero era imposible centrarse en nada de lo que había en el interior cuando tenías la visión de la playa justo delante.
—Entonces, ¿qué te parece? —preguntó Ryo abrazándome por detrás y apoyando su barbilla en mi hombro mientras mirábamos el mar a través de los cristales.
—Es muy… muy… ¡Guau! Es que no me salen las palabras para describirlo. Siento que en cualquier momento va a sonar la alarma y voy a descubrir que estoy soñando. Te juro que me quedaría a vivir aquí. ¿En realidad eres el dueño de este pedazo de edén?
—Sí, como te conté, fue idea de Anthony comprarla. Yo no estaba muy convencido, a pesar de que él me repetía una y mil veces que podría ser una excelente inversión si lo rentaba para las fiestas más exclusivas o para vacacionar, pero fue poner un pie aquí y quedar fascinado. De ahí que me la quedara como retiro y me negara a compartirla. Solo han venido mis padres, Dai, Katherine, Brandon, Anthony y ahora tú.
—Qué honor. Gracias por compartir tu paraíso conmigo. —Me giré y lo besé con gran intensidad—. ¿Sabes que hay algo que me da mucha curiosidad? —le dije cuando nuestros labios se separaron.
—¿Qué cosa? —preguntó mirándome directamente a los ojos y a mí casi se me olvidó lo que iba a decir.
—¿Por qué si tienes tanto dinero como para comprarte una isla tus padres siguen trabajando? ¿No sería mejor si descansaran?
—Ojalá aceptaran descansar, pero no quieren, dicen que mientras tengan salud seguirán trabajando. La verdad es que no lo necesitan, Dai es un famosísimo chef que gana muy bien, y yo hace años que no me preocupo por el dinero, ambos nos hemos encargado de que no les falte nada, pero igual ellos no cambian de parecer.
Tomándome por sorpresa, me giró y volví a ver el espléndido mar azul bañando la arena blanca.
—Te imaginas a Álex y Alicia jugando con nosotros en esta playa, lejos de todo el estrés y los problemas —susurró en mi oído.
—Eso sí sería un sueño hecho realidad —confesé.
—Pues cuando sientas que es el momento, lo podemos hacer, pero sin ningún tipo de presión porque nadie mejor que tú para saber lo que es mejor para ellos.
—Estoy segura de que lo amarían.
—Te prometo que los traeremos algún día, cuando consideres que es apropiado.
Sus palabras me conmovieron porque, desde el primer día, él me había respetado como madre. Siempre tenía en cuenta a los niños y las decisiones que tomaba con respecto a ellos. Por eso me giré en sus brazos para poder mirar esos ojos rasgados que me tenían tan fascinada.
—Gracias, Ryo. Gracias por aceptarme como soy, por quererme y cuidarme. Gracias por pensar en mis hijos y respetar que ellos siempre serán mi prioridad. Gracias por querer a las personas que son importantes para mí, y, en especial, gracias por hacerme la mujer más feliz y amada en la faz de la tierra.
En respuesta, me besó. Un beso apasionado que fue subiendo de intensidad. Pronto mis manos se enredaron en su pelo, y las suyas bajaron hasta colocarse en mis nalgas y apretarlas.
Estaba en una bruma de placer cuando separó sus labios de los míos apenas unos milímetros para hablar.
—Acabamos de llegar, señora Fisher, y ya está hambrienta. —El tono divertido de su voz hizo que le siguiera el juego.
—No se hace usted una idea, señor Tanaka. Espero que esté preparado para lo que se viene o huya ahora mismo, ya que luego no le daré una oportunidad.
—Jamás huiría yo de un desafío así.
Iba a responderle con algo bien ocurrente, pero sus labios ya se habían apoderado de los míos y me habían quitado todo el deseo de hablar.
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Mi espalda impactó con el cristal que hacía de pared, pero apenas fui consciente a causa del intenso beso que estaba experimentando.
Sentía las manos de Ryo por todas partes y eso me encantaba, pero estaba ansiosa de él y mi cuerpo comenzaba a pedirme más, así que, como pude, colé las mías entre nuestros cuerpos e intenté desabrocharme los pantalones cortos.
Mi chico, al darse cuenta de mis intenciones, detuvo mis manos y las remplazó por las suyas al mismo tiempo que comenzaba un camino de besos hasta mi cuello. El recorrido que hizo su lengua desde la base de este hasta el lóbulo de la oreja se me hizo de lo más erótico.
Después de otro beso hambriento, cayó de rodillas ante mí y comenzó a bajar mis pantalones cortos junto a la ropa interior mientras iba dejando besos por toda la cara interna de mis muslos.
Con el arte de alguien que lo ha hecho miles de veces, consiguió quitarme las plataformas que tenía puestas y dejarme desnuda de la parte inferior del cuerpo. La experiencia de Ryo en estos temas era algo que me encantaba, ya que lo hacía un amante atento y considerado.
Con sus manos, comenzó un camino ascendente por la parte externa de mis piernas hasta llegar a mis nalgas y apretarlas. Apoyándose en ellas, acercó su boca hasta mi sexo y comenzó a saborearme. Cada embiste de su lengua contra mi clítoris hizo que un ramalazo de placer recorriera mi cuerpo. La pasión con la que me devoraba me obligó a apoyar la cabeza en el vidrio y a que llevara mis manos a la suya para impedir que se alejara de mi centro de placer hasta que me hubiera venido. Orden que él cumplió a la perfección, por eso cuando introdujo primero uno y luego dos de sus dedos en mi interior, no pude evitar gritar y estallar en su boca. Él no se apartó hasta que estuvo seguro de que había tomado hasta la última gota de mi placer.
Sin apuro, se puso de pie y se encargó de hacer desaparecer lo que me quedaba de ropa antes de besarme y apretarse contra mí, lo que me permitió saber cuán excitado estaba.
—¿Sientes cómo me pones, señora Fisher? ¿Sientes cómo me pones cada vez que gritas de placer? —preguntó jadeante mientras me restregaba su erección, la cual aún seguía presa por su ropa.
Como todavía no recuperaba el aliento del todo, me limité a asentir.
—¿Qué piensas hacer con esto entonces? —dijo con voz entrecortada y volvió a restregarse contra mí.
—Por supuesto que pienso encargarme, señor Tanaka. Lo primero será que nos deshagamos de toda su ropa —respondí recuperando el aliento justo antes de realizar la labor de desvestirlo.
Una vez ambos estábamos desnudos, tomó una de mis piernas y la enredó en su cintura. Sentí su miembro en mi entrada. Al ver que no avanzaba, lo empujé con mi pie por sus nalgas para pegarlo más a mí, pero él no se movió.
—Dime…, por lo que más quieras…, que has vuelto a las inyecciones… porque no tengo preservativos… y no me veo capaz de parar ahora mismo —me rogó a pesar de que la excitación apenas lo dejaba hablar.
—La misma semana que volvimos —le confesé con una sonrisa triunfal, pero no pude decir más nada porque, de un fuerte empellón, se adentró en mí, lo que me hizo gritar de placer.
Ryo entraba y salía de mí con la brusquedad que me gustaba. Sabía llevar un equilibrio perfecto entre la delicadeza y la brutalidad que me volvía loca. Conocía de memoria los puntos exactos que debía tocar para que disfrutara de lo que estábamos haciendo tanto o más que él.
Por eso no nos sorprendió que mi cuerpo pronto empezara a temblar. Fue en ese momento que me agarró por el muslo del pie que aún tenía apoyado en el suelo y me cargó incitándome a que le rodeara la cintura con mis piernas. En cuanto lo hice, me empotró contra el cristal y aceleró el ritmo de las embestidas.
Sentía como las fuerzas me abandonaban y como iba creciendo el nudo de placer en mi interior, pero aún necesitaba más, por eso no me corté en pedírselo.
Sin soltarme, nos trasladó hasta el enorme piano blanco que había cerca de nosotros y me apoyó en la superficie.
No me dio tiempo a sorprenderme por lo frío que se encontraba, ya que Ryo me penetró con un fuerte empellón que hizo que perdiera los sentidos.
Mirándome fijamente a los ojos, comenzó a entrar y salir de mí tan ferozmente que mis gemidos se debían sentir por toda la casa.
Cuando una de sus manos comenzó a masajear mi clítoris, grité todo lo alto que el cuerpo me pidió porque había llegado al clímax. Él me siguió pocos segundos después y fue tan intenso que se dejó caer sobre mí.
Apoyó su frente en la mía y, con los ojos aun cerrados, me confesó sin apenas aliento mientras acariciaba mis mejillas con sus pulgares:
—No te haces una idea… de cuánto disfruto cogerte… sin nada que me impida sentir… tu humedad y calidez. Es que eres lo más exquisito que han probado mis labios, mi pene, mi cuerpo.
—Más disfruto yo sentirte llenándome por completo —le dije casi sin voz.
—¿Te apetece una ducha rápida y que luego bajemos a la playa? —propuso.
—¿Qué tan rápida va a ser la ducha? —pregunté sin gota de inocencia.
—Eso depende de cuánto te demores en volverte a correr —contestó mientras me tomaba la mano y me dirigía hasta el baño.
La verdad es que la ducha no duró tanto como había previsto, pero es que cuando Ryo me pidió que me doblara y pusiera las manos en la pared que tenía enfrente de mí ya mi sexo era un charco de placer.
No perdió el tiempo en preliminares. En cuanto comprobó que estaba preparada para recibirlo, me penetró desde atrás agarrado a mis caderas para marcar el ritmo. Las embestidas no fueron rápidas pero sí profundas.
Los gemidos nacían desde lo profundo de mi garganta a causa de todo el placer que estaba sintiendo.
Una vez más, grité al alcanzar el orgasmo y es que eran tan fuertes las emociones que experimentaba con Ryo siempre que me hacían querer más de él a cada momento. Él me siguió a los pocos segundos.
Entre risas y caricias, terminamos de bañarnos para luego disfrutar de un maravilloso día de sol y mar. Fue un fin de semana de ensueño. Tanto que mi parte negativa salió a flote diciéndome que me preparara para un porrazo después de tanta felicidad.
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Era sábado 19 de diciembre, una de las fechas más importantes para «Los girasoles de Happle», la más pequeña del grupo, Camille, cumplía veintisiete años y eso debía celebrarse por todo lo alto.
En esta ocasión, la fiesta sería doblemente especial, ya que también festejaríamos el de Walkiria, que había sido el 11, y no había podido celebrarlo con ella por culpa de Thomas.
Anastasia y yo habíamos decidido hacerle una fiesta sorpresa a ambas en Komorebi, la discoteca de Ryo, y aquí estábamos arreglando los últimos detalles. Andábamos como locas. Aunque más ella, porque yo había aterrizado de mi viaje de ensueño a la isla el día anterior. Por suerte, las bebidas no eran un problema y, con alcohol y música, ambas homenajeadas eran felices, ellas no necesitaban nada más.
—Sin duda, Ryo te ama con locura porque nadie cerraría una discoteca en fin de semana para celebrar el cumpleaños de las mejores amigas de su novia a no ser que estuviera enamorado hasta las trancas. —Las palabras de Anastasia hicieron que un calor agradable se expandiera por mi pecho y que me fuera imposible disimular la gran sonrisa que se formó en mi rostro.
—¡Ay, Sía! —Acompañé la frase de un profundo suspiro—. Ryo es lo mejor que me ha podido pasar en la vida, después de mis hijos. Yo pensé que conocía el amor y que este me había decepcionado, pero lo que estoy viviendo ahora con él supera a cualquier cosa que viví con Thomas. Ni cuando comenzamos, siendo unos adolescentes, mi exmarido logró despertar en mí las cosas que me hace sentir Ryo con solo una caricia. Me ama, me respeta, me cuida y me hace sentir viva otra vez. Cuando lo tengo cerca, me surge la necesidad de tocarlo todo el tiempo, y cuando estamos lejos, es como si algo me faltara, como si no estuviera completa, como si al puzle de mi vida le faltara una de las piezas principales.
—Qué lindo eso que dices, Net, pero no es a mí a quien debes decírselo, sino a él.
—¿Cómo sabes que no se lo he dicho? —le pregunté asombrada.
—Por varios motivos. El primero, por la forma en la que te comportas con él, a pesar de que se ve a leguas que te gusta, también se nota un poco de frialdad en tu trato. Yo sé que se debe a las inseguridades que te causó Thomas y al miedo que tienes a que te vuelvan a lastimar, pero creo que Ryo te ha demostrado de sobra que te ama y que no se parece en nada a tu ex, así que se merece que le digas que tú también a él.
»Segundo, la forma en la que te mira él. Lo hace con una expresión de anhelo como el que se muere por algo, pero que no puede tener del todo, aunque estés justo delante. ¿Y sabes cómo conozco esa mirada? —Negué con la cabeza a la espera de que me lo aclarara—. Porque es la misma que pone Camille cuando está a dieta para un papel y le ponen un chocolate delante.
La carcajada me salió de lo profundo del alma. Ella no tardó en imitarme.
—Ya, hablando de nuevo en serio. El tercer motivo es porque te conozco lo suficiente como para saber que dejas que tus miedos e inseguridades te controlen. No terminas de bajar las barreras del todo por miedo a volver a salir lastimada, pero no te das cuenta de que lo estás dejando afuera y hasta la persona más enamorada se cansa de arar en el mar.
—Lo sé, Sía, sé que tienes razón, pero no lo puedo controlar. A pesar de que estoy segura de que lo quiero, algo en mí me prohíbe ir más allá. —Dejé que mi tono de voz delatara cuán afectada estaba.
—Eres tú. Lo único que se interpone en tu felicidad eres tú misma, no hay nada más.
—Tienes razón. Creo que ha llegado el momento de que le demuestre a Ryo cuánto me importa, y si bien no puedo decírselo con palabras, se lo voy a demostrar —le confesé feliz de la decisión que acababa de tomar.
—¿Qué está pensando esa cabecita? —me preguntó la más chismosa de mis amigas.
—Te cuento esta noche cuando estemos todas reunidas y así lo digo una sola vez. —Sabía que iba a protestar, por lo que me apresuré en hablar para que no pudiera hacerlo—: Ahora, vámonos que ya aquí todo está listo, y si no te apuras. no vas a llegar ni a la hora de la despedida.
—Sí, lo mejor será que nos vayamos, que solo me quedan seis horas para arreglarme y no sé si me dará tiempo.
Negué repetidamente con la cabeza al escucharla. No había forma de que entendiera cómo podía ser tan lenta y entretenida.
—Creo que deberías haber estudiado Psicología. Se te da muy bien —le confesé de camino al estacionamiento.
—Lo sé, pero se me dan mejor los libros.
Ambas nos despedimos entre risas por su último comentario.
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Quince minutos habían pasado de la hora acordada y Anastasia no había aparecido. Estaba viviendo un déjà vu, sin lugar a duda.
—Tranquila, verás como llega en cualquier momento —me dijo Ryo rodeando mi cintura con sus brazos desde atrás.
Estábamos parados en la entrada esperándola.
—Te juro que la voy a matar. Mira que le repetí que tenía que llegar temprano, pero, nada, es como hablar con la pared.
—Creo que Anastasia debería atenderse eso —comentó Anthony divertido.
—Lo que sucede es que está soltera.
Me consoló darme cuenta de que no fui la única que se había girado a ver a Katherine con cara de no haber entendido su comentario.
Ella puso los ojos en blanco antes de respondernos.
—Es que si estuviera casada, como alguien que yo conozco —dijo levantando su mano izquierda y mostrando su anillo—, su esposo estaría todo el tiempo apresurándola y, con tal de no escucharlo protestar, aprendería a arreglarse más rápido o a maquillarse en el carro.
—Si es por eso, créeme cuando te digo que la mejor escuela en ese tema son los hijos —le contesté divertida.
—Llegó por quien lloraban —gritó de pronto la persona a la que estábamos esperando mientras caminaba hacia nosotros con la calma del que ha llegado con mucho tiempo de antelación.
—Pensamos que llegarías después de las homenajeadas.
—Se nota que eres hermano de Ryo, Dai. Tienes su mismo sentido del humor, pero no te voy a decir nada porque la verdad es que yo también pensé lo mismo —confesó ella y se carcajeó como si hubiera dicho algo gracioso.
—No tienes remedio —dijo Brandon.
—Si lo tuviera, dejaría de ser yo —le contestó divertida a la par que le guiñaba un ojo.
Como ya estábamos todos, mi chico nos apremió para que entráramos, no fuera a ser que aparecieran las festejadas y todo se fuera al traste.
A pesar de que el lugar no estaba repleto, sí estaba bastante lleno, y es que nos habíamos asegurado de que estuviera todo el equipo que trabajaba con Camille, y los compañeros de bufete de Walkiria.
El tiempo nos dio justo para entrar y apagar las luces, ya que nuestras amigas aparecieron a los pocos minutos.
Sus caras al iluminarse el local y descubrir la sorpresa fueron todo un poema.
Ambas tenían los ojos brillosos, en señal de que estaban emocionadas. La verdad es que no era para menos porque la decoración verde y amarilla, los colores preferidos de las homenajeadas, era espectacular.
Anastasia y yo nos lanzamos hacia ellas y comenzamos una lluvia de abrazos, besos, felicitaciones y confesiones de cuánto nos queríamos, que hicieron que las cuatro soltáramos una que otra lagrimilla.
—Gracias, nenas. Todo ha quedado maravilloso —nos dijo Camille.
—Ay, chicas. Qué precioso todo. Muchísimas gracias —fue el turno de Walkiria.
—No tienen nada que agradecer. Es lo menos que podemos hacer por nuestras hermanas —Sía les dio voz a mis pensamientos—. Además, hoy se cumplen nueve años de que nos hicimos nuestros tatuajes.
Inconscientemente, todas nos llevamos la mano a donde teníamos grabada la frase acompañada del girasol, Anastasia en el antebrazo izquierdo, Walkiria en las costillas izquierdas, Camille en la espalda y yo en la clavícula también izquierda. Nos miramos entre nosotras y dijimos a coro.
—Nunca estoy sola porque ustedes existen.
Fue tan precioso ese momento que nos volvimos a abrazar.
Camille fue la primera en separarse porque su teléfono comenzó a sonar. Al sacarlo de su bolso, todas pudimos ver quién la estaba llamando. Así que la seguimos cuando salió del local para hablar. Sé que lo más correcto hubiera sido darle su espacio, pero la curiosidad nos mataba. Además, estábamos seguras de que ella nos lo agradecería.
Una vez fuera, nos colocamos a unos pocos pasos de distancia porque el objetivo tampoco era atosigarla, de ahí que solo pudiéramos escucharla a ella.
—Ahora ya te puedo oír… Sí, Sía y Net nos hicieron una fiesta sorpresa a Ría y a mí en el local del novio de Anet… Estás muy desactualizado, muchas cosas han cambiado. Deberías venir pronto para ponerte al corriente. —La forma en la que Camille se mordía el labio delataba lo nerviosa que estaba—. Muchas gracias por acordarte… Es cierto, pero igual gracias… Tú también.
Cuando la comunicación terminó, la cumpleañera se quedó mirando el teléfono como si esperara que volvieran a llamar.
Nos mantuvimos unos segundos en silencio, hasta que Anastasia decidió confirmar lo que ya sabíamos.
—Era Alexander, ¿verdad?
Camille fue incapaz de emitir palabra, así que se limitó a asentir con la cabeza sin quitar la mirada de la pantalla, pero con una enorme sonrisa dibujada en la cara.
—Antes del accidente, mi hermano nunca se olvidaba de tu cumpleaños…
—Ni después tampoco —la interrumpió la actriz.
—De eso me estoy dando cuenta, Ille, y no sabes lo que me emociona, porque eres la única fuera de los negocios, mis padres y yo con la que ha hablado desde entonces. Y eso me hace pensar que quizás tú puedas salvarlo y traerme de vuelta a ese hermano amoroso que tanto extraño.
A todas se nos aguaron los ojos al escuchar a Anastasia porque habíamos sido testigos de todo lo que sufrió cuando sucedió el accidente y, más aún, con las secuelas que este dejó en Alexander.
—¿Quién se apunta para ir a secuestrarlo y dejarlo en la puerta de Camille?
Las carcajadas no se hicieron esperar después de la sugerencia de Ría.
—Bueno, quería guardar esto un poco más, pero, esta Navidad, Trust va a hacer una gala para anunciar nuestra asociación, y todas estamos invitadas.
—¿Qué asociación es esa? —pregunté.
—Hace como un mes, la compañía de telecomunicaciones se puso en contacto con Sía porque van a lanzar un lector de libros electrónicos, y le propusieron un acuerdo donde ellos se encargarían de todos los libros digitales de la editorial si ella aceptaba tenerlos solamente en su plataforma —me explicó la abogada, y me di cuenta de que me había perdido varias cosas importantes por culpa de Thomas.
—Muchas felicidades, Sía —le dije feliz por su logro—, pero no creo que pueda ir porque después de nuestra conversación de la tarde, llegué a la conclusión de que necesito demostrarle a Ryo que lo quiero. Así que voy a invitarlo a él y a su familia a que pase la Nochebuena en mi casa, para presentarle a mis padres y a los niños. Además, le voy a proponer que se quede a pasar la noche y tengo pensado varias actividades para hacer todos juntos en Navidad.
—¡Guau, Net! Eso es un paso muy importante —exclamó Walkiria.
—Me encanta —gritó Anastasia dando saltitos de alegría.
—Me parece bien. Ryo se lo ha ganado —sentenció Camille.
—Yo tampoco voy a poder ir. Saben que ese no es un día que me guste celebrar —volvió a hablar la abogada.
No nos tomaron por sorpresa sus palabras porque, a pesar de que cada año intentábamos que eso cambiara, Ría jamás cedía.
—¿Y qué tiene que ver la gala con Alexander? —preguntó Camille, y estaba segura de que en parte lo hacía para romper el momento tenso que se había creado, pero en mayor parte porque la debía estar matando la curiosidad.
—Tiene que ver en que a lo mejor Santa te traiga una sorpresa, y eso es todo lo que voy a decir —aclaró Anastasia.
—Ya es hora de que compartan a las homenajeadas, ¿no? —protestó en broma Katherine asomando la cabeza por la puerta del local.
Divertidas por sus palabras, le hicimos caso y entramos. Ahí comenzaron los besos, los abrazos y las felicitaciones.
Después del cumpleaños feliz, se desató la verdadera locura. No recordaba la última vez que había bailado y reído tanto.
Logré dormir a mis demonios y disfrutar de una noche mágica junto con mis girasoles y mi chico. Lo único negativo era que no sabía qué tiempo estarían dormidos, pero eso era algo de lo que ya me preocuparía en otro momento, no en este donde estaba siendo feliz.
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La Nochebuena había llegado y mis nervios no podían estar más a flor de piel, puesto que sabía que no existían términos medios, o era todo un éxito o un total fracaso.
Para colmo, esa semana el spa había estado lleno a más no poder, lo que se traduce a mucho trabajo y poco tiempo para hablar con Ryo. Me alegraba que a mi negocio le fuera tan bien, pero el hecho de no haber podido preparar todo con más detalles era algo que me atacaba. Gracias a todo lo divino, mi madre se había apiadado de mí y se encargó de lo que se me escapaba.
El timbre de la puerta sonó, avisándonos de que nuestros invitados ya habían llegado.
—Mamá, ¿crees que puedes recibirlos en lo que yo voy a buscar a los niños? —le pedí mientras me colgaba los pendientes dorados camino a la habitación de mis pequeños.
—Sí, tranquila, amor. Yo me encargo.
Decidí entrar primero en el cuarto de Álex porque a mi hija le encantaba colarse en la habitación de su hermano.
Al abrir la puerta, confirmé que los conocía bien, pues ahí estaban los dos. Lo que me llamó la atención fue encontrármelos tan tranquilos sentados en la cama, uno al lado del otro con caritas preocupadas.
—¿Qué sucede, mis amores, por qué no están felices saltando de alegría si la Navidad es su época preferida del año? —les pregunté mientras me agachaba para estar a su altura.
Ellos se miraron entre sí, pero no me contestaron. Después de unos segundos, vi como Álex asentía con la cabeza y Alicia cogía aire para hablar.
—Es que tenemos miedo de que tu novio no nos quiera, como papá.
Por un momento, me quedé congelada. Juro que hubiera matado a Thomas ahí mismo si lo hubiese tenido delante. El daño que me había hecho a mí podía ignorarlo, incluso hasta olvidarlo y perdonarlo, pero lo que jamás le perdonaría era lo que les había hecho a nuestros hijos.
Sabía que los niños se sentían mal porque hubiera desaparecido sin despedirse de ellos y de que hasta la fecha no los hubiese contactado, pero jamás imaginé hasta qué punto esto les había afectado. Así que, en ese momento, tomé la decisión de llevarlos con alguien que los ayudara a gestionar estas emociones.
—Amores, no tienen de qué preocuparse. Ustedes son unos niños preciosos, inteligentes y muy educados. Estoy segura de que todos ahí afuera quedarán más que enamorados de ustedes —les dije tomando una de las manitos de ellos—. Lo único que tienen que hacer es comportarse como siempre hacen y divertirse mucho, ¿OK?
Ellos asintieron y yo sentí el alma un poco más ligera.
—Viste, Le, te dije que sí nos iban a querer. Tienes que hacerme caso porque yo ya conozco a Ryo y tú no. Él es mi amigo, pero no estés triste que yo le voy a decir que sea tu amigo igual, ¿OK?
Mi hijo asintió con la cabeza y le sonrió a su hermana, gesto que ella le devolvió y yo sentí que el corazón se me quería salir del pecho por la complicidad que tenían entre ellos.
—Entonces, ¿nos vamos o van a permitir que el abuelo se coma todo el postre? —les pregunté mientras me ponía de pie. En respuesta, ellos saltaron de la cama y se colocaron a mi lado.
Antes de salir, me paré frente al espejo y me enternecí con la preciosa imagen que este me devolvía. A mi izquierda tenía a mi bella Ali con un vestido corte de princesa por encima de las rodillas de color rojo vino, idéntico al que yo estaba usando. Y a mi derecha estaba Ale luciendo precioso con traje del mismo color y camisa blanca.
—Vamos, mami, que el abuelo nos va a dejar sin nada —me apremió mi hija.
Cuando entramos en la sala, las conversaciones se cortaron y todas las miradas se posaron en nosotros.
—Buenas noches a todos. Gracias por aceptar mi invitación y perdonen la tardanza —me disculpé mientras seguía de pie dándole la mano a mis pequeños.
—Hola, Anet. ¿Y estos niños tan preciosos son tus hijos? —preguntó Aiko, la madre de Ryo, parándose y caminando hacia nosotros.
—Buenas noches, señora. Yo soy Álex Boetti —se presentó mi hijo dando un paso al frente.
—Y yo Alicia Boetti, Álex es mi hermano y ella es mi mamá —lo secundó su hermana, poniéndose a su lado.
—Un placer Álex y Alicia, yo soy Aiko, la madre de Ryo.
El aludido, que hasta ese momento no se había movido de donde estaba, se acercó con extremada cautela.
Mi corazón se llenó de una sensación cálida cuando lo vi acuclillarse para estar a la altura de los niños al hablar.
—Mucho gusto, yo soy Ryo Tanaka —le dijo a Álex y le extendió la mano a manera de saludo, al cual mi hijo correspondió.
—Él es mi amigo, Le. Ves que sí es guapo —le dijo Alicia a su hermano en el oído tapándose la boca con la mano, en lo que ella creía que era un susurro, pero que fue lo suficientemente alto para que todos los adultos tuviéramos que disimular la sonrisa.
—Eres el novio de mamá, ¿cierto?
—Sí —les respondió mi chico—. Espero que no os moleste.
—A mí no, si eres suuuuuuuuuuuuperguapo y eres mi amigo —le contestó Ali sonriendo.
—Está bien, pero tienes que cuidar a mamá. No puedes hacer que llore.
—Trato hecho. —Mis dos hombres se dieron la mano como dos personas que cierran un negocio.
—Creo que ha llegado mi turno de saludar a estos preciosos —exclamó Katherine.
—Yo también quiero —dijo Hiroshi, el padre de mi chico.
—Entonces, ¿estos son los niños a los que Papá Noel dijo que le trajéramos los regalos? —preguntó Dai con fingida inocencia.
Mis pequeños se giraron a verme con los ojos brillantes por la emoción.
En cuanto les confirmé que sí eran ellos, al asentir con la cabeza, se lanzaron a abrazar al hermano de Ryo y a darle las gracias.
Sin duda, mi cuñado supo cómo ganárselos rápido.
—No me den las gracias a mí, que fue Santa quien los trajo.
—¿Les parece si pasamos al comedor a cenar? —propuse una vez se acabó la ronda de presentaciones.
—Tranquila, amor. Yo los llevo a todos. Quédense tú y Ryo atrás, que no han tenido tiempo de conversar —me dijo mi madre una vez todos habían aceptado mi propuesta.
—Estás despampanante, el rojo te queda precioso también —me alagó mi DJ rodeándome con sus brazos y pegándome a él una vez nos quedamos solos.
—Tú no te quedas atrás. Estás impresionante con ese traje negro.
Sin perder más tiempo, nos fundimos en un beso apasionado.
—Muchas gracias, cielo. Gracias por esto —me dijo una vez nos separamos.
—Gracias a ti, porque con tu cariño me has regalado una segunda oportunidad de ser feliz cuando creí que no sería posible —le respondí y lo volví a besar.
—Odio ser yo el que nos detenga, pero un beso más y no respondo de mí. Se me va a olvidar que toda nuestra familia nos está esperando en el comedor.
—No creo que a Dai le agrade mucho la idea de esperar para comer por culpa nuestra —dije divertida.
Entramos entre risas en el comedor y pude apreciar la mirada ilusionada con la que nos observaban nuestras madres.
La cena fue todo un éxito. Ambas familias se integraron como si llevaran toda la vida conociéndose. Es más, lo bien que congeniaron Aiko y mi madre era algo que tenía preocupados a Hiroshi y mi padre. Fue tanta la química entre ellas que los padres de Ryo decidieron sumarse al viaje que harían mis padres con los niños en las vacaciones por todo el país.
Como vaticiné, mis pequeños robaron el corazón de todos los asistentes, pero, en especial, los de Katherine y Dai.
Ese día experimenté lo que era la verdadera felicidad. No podía estar más contenta y llena de dicha. Estaba segura, por primera vez, de que el futuro sería precioso.
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Seis maravillosos meses habían pasado desde la Navidad, donde Ryo había conocido a los niños y nuestras familias se habían encontrado. Medio año de aquella maravillosa cena que había dado paso a una secuencia de eventos preciosos y mágicos.
Mi chico y mis niños conectaron enseguida, quizás el hecho de que Thomas no los hubiera contactado más hizo que vieran en Ryo la figura masculina que su padre no supo llenar. Eso y que él era un amor, lo raro era no caer ante su encanto.
Los fines de semana habían pasado de ser escapadas románticas a convertirse en paseos familiares. Por suerte, mis padres se quedaban con los niños algún que otro día entre semana, momento que nosotros aprovechábamos para tener citas o, simplemente, quedarnos en casa y darle rienda suelta a nuestra pasión, la cual no había disminuido ni un poco, por el contrario, cada día la necesidad que tenía de él aumentaba.
A pesar de que cada uno seguía viviendo en su propia casa, Ryo se quedaba a dormir en la nuestra de vez en cuando. Esos se habían convertido en los días preferidos de los niños, ya que nos reuníamos en el cuarto de cine que teníamos en casa, a ver películas infantiles con un enorme cubo de palomitas.
El primer recuerdo que atesoro fue, precisamente, el de la Navidad, cuando las dos familias se volvieron a reunir para abrir los regalos, pero, a diferencia de la ropa formal que llevábamos el día anterior, en esta ocasión, todos usábamos piyamas. Los más afortunados en aquella ocasión fueron Alicia y Álex porque los regalos se le multiplicaron, al igual que las personas que los querían y se preocupaban por ellos. Fue muy bonito ver como se esforzaban por contentar a mis pequeños.
Pasamos tan bien esta fecha que decidimos volver a reunirnos para despedir el año, pero, en esta ocasión, lo hicimos en el restaurante de los padres de Ryo, donde nos esperaban regalos para todos, incluyendo a mis amigas, que también se sumaron. Hiroshi y Aiko nos insistieron bastante para que viéramos el primer amanecer del año porque según su cultura trae prosperidad, así que la solución que encontramos fue extender la fiesta hasta entonces.
El año comenzó a avanzar y para el día de los enamorados hicimos un viaje solos a Praga. Que mi primera vez en la preciosa ciudad fuera con Ryo se convirtió en un recuerdo que atesoraré siempre. Caminar de la mano por el puente de Carlos de noche, con el Castillo de Praga al fondo, me hizo sentir como la protagonista de una de las historias que escribía Anastasia. Tan fascinada quedé que al volver le conté mi experiencia para que escribiera sobre ella y les repetí a todas, hasta el cansancio, que debían ir.
Luego llegó abril, y con él mi cumpleaños el 25. Sin duda, fue la mejor celebración que he tenido nunca porque Ryo, junto a mis amigas, me hizo una fiesta sorpresa en su isla privada, el fin de semana antes, ya que cayó lunes. Estaba emocionada por volver a ese paraíso de blanca arena fina, enormes palmeras y deslumbrante mar cristalino, pero al encontrarme también a mi familia, a la familia de mi chico, a mis pequeños y a mis amigas sentí que el corazón se me salía del pecho, así que las lágrimas no se hicieron esperar.
No era la primera vez que los niños iban, ya que nos habíamos pasado las vacaciones de primavera ahí, los cuatro solos como la preciosa familia en la que nos estábamos convirtiendo.
La verdad es que esos seis meses habían dado para mucho, incluso para que Anastasia comenzara una relación con un hombre que la traía loca, pero que cometió el gran error de proponerle matrimonio, por lo que ya no estaban. También, la vida de Camille se había trastocado en este tiempo, puesto que el amor de su vida había vuelto a la ciudad y de manera permanente. Además, se notaba que estaba ocurriendo algo entre ellos, aunque nuestra amiga no nos lo había confesado.
El sonido de mi teléfono me trajo de vuelta al presente. Aprovechando que los niños estaban en un campamento de verano, al cual me habían rogado para que los dejara ir, me encontraba en el apartamento de Ryo esperando que terminara de trabajar.
Él se hallaba en el estudio que tenía en casa preparándose porque ya estábamos a junio y en menos de un mes era el Tomorrowland donde haría su primera aparición física desde el accidente.
La llamada se cortó antes de que pudiera contestar, pero, al instante, volvió a sonar. Me sorprendió ver el nombre de la gerente del spa, puesto que no solía llamarme fuera de horario a menos que se tratara de una emergencia. Así que me apresuré en responder.
—Buenas tardes, señora Fisher. Perdone que la moleste a esta hora, pero mañana bien temprano tengo la reunión con el consultor empresarial para los permisos necesarios para la nueva sucursal y necesito que me firme unos documentos. Lamento no habérselos dado antes, pero recién fue que me lo envió —me explicó.
—Buenas tardes, no te preocupes, que yo sé cómo son esas cosas. Reenvíalo a mi correo que lo firmo y te lo mando.
Mis palabras lograron calmarla, por lo que después de dejarme saber que la información ya debía encontrarse en mi bandeja de entrada, se despidió y colgó.
Me debatí entre utilizar la computadora de Ryo, que se hallaba en la biblioteca, sin su permiso o si interrumpirlo para preguntarle. Al final me decanté por la primera opción, ya que no quería molestarlo y estaba segura de que no tendría problemas en que usara sus cosas, puesto que me lo había repetido en otras ocasiones similares.
Al encender el equipo, me topé con otro dilema, y era que me pedía la contraseña. Luego de pensarlo un poco, me decanté por la fecha de cumpleaños, y resultó que Ryo pertenecía al enorme grupo que utiliza el mes y el día en que nacieron como su contraseña, sin saber que esto es un grave error.
Sin querer perder más tiempo, accedí a mi correo, descargué el archivo, lo imprimí y lo firmé. El problema vino a la hora que lo escaneé, ya que no podía encontrar en qué carpeta se había guardado. Abrí y cerré todos las que me encontré, y cuando estaba al borde de la desesperación, di con el archivo. Así que, sin dilatarlo más, se lo envíe a mi gerente.
Con más calma, me dediqué a cerrar todo lo que había abierto y fue cuando encontré donde Ryo guardaba las fotos. Mi vena cotilla me pidió que las mirara, y eso hice. Fue así como me convencí de que mi chico había sido bendecido con muy buenos genes desde pequeño.
«Seguro que nuestros hijos salen guapísimos».
Ese pensamiento me tomó por sorpresa porque en ningún momento habíamos hablado de eso. Además de que era la primera vez que me planteaba darle hermanos a Álex y Alicia.
Perturbada por eso, fui a tocar la cruz que aparecía en la parte superior derecha de la pantalla, para acabar con mi aventura de chismosa, cuando una carpeta con mi nombre me llamó la atención.
Al observar el contenido, me quedé en estado de shock total. No podía creer lo que estaba viendo. Mi cerebro era incapaz de procesar lo que tenía delante de mí.
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Salía de un archivo y entraba a otro. Abría fotos y las volvía a cerrar. Parpadeaba en repetidas ocasiones con la esperanza de que lo que tenía delante no fuera lo que me estaba imaginado, pero qué si no.
Lo que terminó por convencerme fue el último archivo, donde encontré toda mi información personal muy detallada: fecha y lugar de nacimiento, nombre de mis padres, a qué se dedicaban, la Academia Cawler, donde había estudiado, la fecha de mi boda, la universidad a la que había asistido, el nacimiento de los mellizos, mi color preferido, la comida que más me gustaba, la que menos, las tiendas a las que más asistía y muchos datos personales más. Además, al seguir bajando descubrí fichas similares de cada una de mis amigas, de mis padres y de Thomas.
También había cientos de instantáneas mías, mías con mis hijos, mías con Thomas, de los cuatro juntos y muchas noticias que habían salido sobre mi relación con mi exesposo, incluyendo la del escándalo de su infidelidad y la cual fue el fin de nuestro matrimonio.
Aún estaba intentando asimilar toda esta información cuando lo escuché hablar.
—¿Qué sucede, cielo? Tienes cara de haber visto un fantasma.
—¿Qué significa esto? —lo interrogué mientras giraba el monitor para que pudiera observar lo que le mostraba.
—Cálmate, Anet —me dijo colocando las manos delante de su pecho con las palmas hacia mí—. Puedo explicarlo. No sé lo que te estás imaginando, pero estoy seguro de que no es eso.
—¿Que me calme? ¿Quieres que me calme? ¿Cómo carajo quieres que me calme si acabo de descubrir que mi novio es un puto psicópata? —le grité.
—No soy ningún psicópata. Tranquilízate para que pueda explicarte.
—Deja de decir que vas a explicarme y hazlo de una puta vez. —Mis gritos debían escucharse por toda la casa.
—¿Cómo coño quieres que me explique cuando no has dejado de gritar como una histérica? —El tono de Ryo se fue elevando a medida que formulaba la pregunta.
—¿Histérica? Perdón si me altero al descubrir que el hombre con el que salgo es un puto acosador.
—Deja el sarcasmo y cállate de una puñetera vez para poder aclarar las cosas. —En este punto, no sabía cuál de los dos gritaba más.
—Lo que me faltaba, que ahora quieras venir a darme órdenes. Sabes qué, no me interesan tus historias porque de seguro que lo que haces es inventarte un cuento, el cual me voy a creer porque si algo está demostrado, es que los hombres saben cómo hacerme quedar como una estúpida. No hay dudas de que todos son iguales. Pero ¿sabes qué es lo más gracioso?…
—Anet, detente ahora antes de que digas algo de lo que te puedas arrepentir —me solicitó con voz severa.
—… Que criticas a Thomas y te haces el moralista, sin embargo, no eres mejor que él. Te comportas de la misma forma, disfrazaste tu verdadera personalidad al principio, para que después de que me enamorara sacar al enfermo que hay en ti —continué, ignorando sus palabras.
—¡SE ACABÓ! —Admito que su grito me hizo brincar en el lugar del susto—. Ya no lo soporto más. Eres una puñetera egoísta. Desde el día uno, he estado ahí para ti, he aceptado cada una de tus decisiones sin rechistar, he sido tu puto perro faldero, con el que has jugado a tu antojo, te he perdonado una y otra vez, sin que te hayas tenido que esforzar, pero ya es suficiente. Ya me cansé. —Pensé que la vena del cuello le iba a estallar por lo hinchada que la tenía—. Jamás me escuchas, sino que tomas las decisiones sin contar conmigo o sin ni siquiera escucharme. Utilizas tu papel de víctima para ser victimaria y está bien ya de toda esa mierda.
Ryo comenzó a avanzar hacia mí y yo comencé a temblar del miedo.
—Esa cara de susto que ahora me estás mostrando me cabrea aún más porque si en estos seis meses te hubieras tomado el tiempo de conocerme, sabrías que soy incapaz de ponerle un dedo encima a ninguna mujer. ¡YO NO SOY THOMAS! Y jamás te he dado motivos para que me compares, porque mientras él se dedicó a denigrarte, yo me entregué a amarte y apoyarte, pero a él lo soportaste y lo amaste por diez años mientras a mí me tiras a la mierda a la primera de cambio. Pero todo esto se acaba aquí.
Antes de que fuera capaz de reaccionar, él salió de la habitación y yo me quedé sin poderme mover de la impresión, sus palabras habían calado muy profundo.
A los pocos minutos, lo vi entrar nuevamente en la biblioteca con una maleta, la cual tiró al suelo delante de mí.
—Aquí tienes —me dijo—. Para que recojas todas tus putas cosas y te largues de mi casa para siempre. Voy a regresar al estudio, y cuando salga, no quiero ver nada que te pertenezca porque lo que me encuentre le voy a prender candela. Tienes diez minutos para largarte. No quiero volver a verte en mi vida porque una malagradecida y egoísta como tú no se merece que le preste ni la más mínima atención. Hay personas que, teniendo la felicidad delante, se encaprichan en seguir mirando al pasado.
Lo vi girarse con la intención de marcharse y algo en mi interior me decía que no podía dejar las cosas así, que debía darle la oportunidad de explicarse, que si le permitía que se fuera, me iba a arrepentir muchísimo. Así que corrí y lo tomé de la mano.
—Espera, Ryo. Creo que ambos estamos muy alterados. Lo mejor será que nos calmemos y luego me cuentes todo —le pedí.
—No, Anet, ya es tarde para eso. Cuando quise hacerlo, decidiste encerrarte en tu mundo y no escucharme. Ahora soy yo al que no le place contarte nada. Puedes creer que soy un acosador, un psicópata o lo que quieras, ya me da igual. —El tono frío y distante con el que me habló me dejó sorprendida, jamás lo había escuchado antes.
—Perdóname. Sabes que a veces actúo sin pensar y digo cosas que no siento —le rogué.
—El problema es que conmigo es siempre, no a veces. Jamás te has parado a pensar si me estás lastimando o no. Te limitas a decir lo que te venga en gana y no te importa a quién lastimas en el proceso. Además, ya te he perdonado demasiadas veces y para todo hay un límite, incluso para la paciencia.
—Perdóname por última vez —le solicité.
—Ya es tarde para eso, Anet. Recuerda, diez putos minutos, ni un segundo más porque te juro que voy a llamar a la seguridad y voy a pedir que te echen.
Y, con esas palabras, se marchó, y fue en ese momento, al verlo alejarse de mí, cuando comprendí cuánto la había cagado. Sentí como una enorme grieta atravesaba mi corazón. Como bien dijo, había tenido la felicidad entre mis manos y por culpa de mis estupideces y mi desconfianza la había dejado escapar.
En otro momento, no le hubiera creído que fuera capaz de llamar para que me echaran, pero la mirada gélida y carente de sentimientos que me dedicó me hizo saber que no estaba jugando, que si me quedaba, no iba a conseguir nada bueno, que lo mejor que podía hacer era darle su espacio y el tiempo suficiente para que se calmara.
Acababa de estropear lo mejor que me había pasado en la vida en el plano sentimental. Había logrado que un hombre que me amaba con locura pasara a odiarme con la misma intensidad.
Con premura, recogí la maleta y guardé lo que consideré más importante, no me importaba lo que hiciera con el resto.
Las lágrimas rodaban por mis mejillas sin contención cuando tomé el elevador para marcharme. Sabía que estaba dejando una parte de mí en ese apartamento. Estaba dejando a la yo dichosa y enamorada. Porque sí, a pesar de que no se lo había confesado, hacía un tiempito que estaba segura de que lo amaba, pero dejé que mis demonios me dominaran y me cegaran ante la situación.
La cabeza me iba a estallar, toda la información que encontré en la computadora de Ryo no dejaba de pasar por mi cabeza. Seguro que tenía una explicación todo aquello, pero por culpa de mi necedad jamás la lograría descubrir. Como jamás volvería a ver esa preciosa sonrisa que hacía que sus ojos se convirtieran en dos líneas y que lograba encandilar a todo el que estuviera alrededor. Como jamás volverían a abrazarme esos brazos fuertes que me daban la sensación de estar en un lugar seguro. Como jamás volvería a vivir esos besos pasionales que me hacían sentir tan tranquila o que me encendían en segundos, o esos abrazos sanadores que eran capaces de alegrarme el peor de los días.
Esta vez la había cagado a lo grande y no veía la forma de arreglar la situación. Me tocaría aprender a vivir con el dolor de haberlo tenido todo y haberlo perdido en un segundo por no pararme a pensar. Sin duda, Ryo se merecía a una mujer mejor, una que supiera valorar todo el amor y la lealtad que siempre me profesó.
En el primer estacionamiento público que encontré, me detuve. Aunque hubiera preferido llegar a la casa, me era imposible, ya que las manos me temblaban demasiado y la humedad de mis ojos me hacía muy difícil manejar.
Entre hipidos, logré pedirle a Walkiria que me viniera a recoger, puesto que temía tener un accidente, ya que no me encontraba bien.
Mi mundo se acababa de destrozar en pedacitos y la única culpable era yo.
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En un total silencio, el cual solo era roto por los sonidos que emitía al llorar, Walkiria me llevó hasta mi casa. Era consciente de que, una vez llegáramos a nuestro destino, comenzaría el interrogatorio, pero, en esta ocasión, no me quejaría porque necesitaba desahogarme.
—Gracias por venir. Te llamé solo a ti porque Anastasia y Camille andan ocupadas en sus cosas —le dije cuando detuvo el carro enfrente de mi casa.
—Sabes que estoy siempre que me necesites, pero te confieso que les envié un mensaje para que vinieran en cuanto vi lo mal que te encontrabas.
Como si las hubiéramos invocado, en ese preciso momento, mis otras dos amigas estacionaron a cada lado de nosotras.
En cuanto me bajé, me lancé a sus brazos llorando. Ellas me consolaron sin saber qué me sucedía y esperaron hasta que me encontrara más calmada.
Luego decidimos entrar y Anastasia me preparó una infusión de tila para que lograra calmarme un poco.
—Nena, si ya estás más tranquila, ¿crees que podrías contarnos qué fue lo que sucedió entre Ryo y tú? —solicitó Camille.
—¿Qué nueva cagada hiciste ahora, Net?
—Ría —la reprendió Anastasia.
—Ay, por favor. No me digan que no han notado que tiene la cara de cordero degollado que siempre pone cuando la caga en grande —se defendió ella.
—Sí, pero deberías de tener un poco de tacto a la hora de hablar —expresó la escritora.
—No le recriminen nada a Ría que tiene la razón. Acabo de hacer la mayor cagada de mi vida.
Sin perder más tiempo, les conté todo lo que había sucedido esa tarde, no me guardé ni un solo detalle.
—Cuando yo lo digo. Es que esta tiene que ser retrasada. Algo no le debe funcionar bien allá arriba —protestó la abogada mientras se señalaba la cabeza con el dedo índice.
—Tampoco te pases, Ría.
—¿Que no me pase, Anastasia? Acaso no escuchaste lo que nos acaba de contar. Dios, con lo difícil que es conseguir un buen hombre hoy en día, y más que te quiera como Ryo la quiere a ella, y se da el lujo de perderlo. Lo siento, Anet, pero, en esta ocasión, no puedo estar de tu parte porque nada de lo que él te dijo fue mentira. Él ha movido mares por ti y tú no has movido ni un solo dedo por él.
—Lo sé. Sé que perdí al mejor hombre del mundo, pero es que cuando vi toda esa información sobre mi vida, me bloqueé. Me superó todo aquello y terminé explotando sin pararme a pensar —intenté justificarme.
—Eso es lo que siempre te hemos recriminado, que vives actuando sin pensar. Dejas que la rabia te domine y solo consigues lastimar a los que te rodean en el proceso. Lo que sucede es que estás tan adaptada a que te perdonemos sin más que crees que nunca nos cansaremos, pero te equivocas, porque todos tenemos límites, incluso nosotras y él. —La verdad siempre duele y eso lo pude comprobar al escuchar las palabras de Anastasia—. Está bien que te sintieras confundida al encontrar esos documentos, pero no te has puesto a pensar que en este mundo en el que vivimos, donde el dinero crea más enamorados que el mismísimo Cupido, es muy común eso de investigar a los demás. En especial, si eres alguien al que han traicionado, como le pasó a Ryo.
—Eso, sin contar que su mejor amigo es el mejor detective del país. Lo siento, nena, pero esto se veía venir. Era obvio de que llegaría el momento en el que él dijera basta —me dijo Camille—. Nosotras, mejor que nadie, sabemos todo lo que Thomas te dijo y te hizo. Somos conscientes de que acabó con tu confianza, tanto en ti misma como en los demás, pero si no te ves capaz de superar eso sola, creo que lo mejor es que vuelvas a buscar terapia, porque no puedes seguir escudándote en eso para ir por la vida lastimando a todo aquel que se preocupe por ti.
Aunque hubiera querido decir algo, no lo hubiese conseguido, puesto que la tristeza y la culpa no me permitían articular palabra.
—Creo que lo mejor que deberías hacer es dejar a Ryo de una vez por todas. No te mereces que alguien así te quiera. Si no lo puedes hacer feliz, debes dejarle el camino libre a otra que sí sepa —expresó Walkiria.
—¿Como tú? —la rabia me permitió hablar.
—No sé en qué idioma tengo que decirte, Anet Fisher, que a mí Ryo NO-ME-IN-TE-RE-SA. —Puso especial énfasis en esas últimas palabras—. Cuando te digo que le dejes el camino libre a otra, no me refería a mí, sino a alguien que lo quiera de verdad, que lo escuche cuando quiere contar algo, que confíe en él, pero, en especial, que no tenga miedo a decirle «te quiero».
—Tienes razón, Ría. —Mi humor volvió a desinflarse como un globo.
—Ahí está tu principal problema, Anet, que te gustan las cosas fáciles y, sabes algo, nada que valga la pena lo es —dijo y se marchó de la habitación donde estábamos.
—¿Por qué se fue? Si le estoy dando la razón —me quejé.
—Precisamente por eso, porque te estás rindiendo sin luchar una vez más —sentenció Camille.
—A ver, Anet. ¿Tú amas a Ryo? —me preguntó Anastasia, a lo que me limité a asentir con la cabeza.
—¿Te has visto alguna vez envejeciendo con él? —continuó y yo le volví a dar la misma respuesta.
—¿Eres feliz a su lado?
—Como no lo había sido antes —declaré.
—¿Podrías verlo el día de mañana con otra y desearle lo mejor sin que te duela?
—El simple hecho de imaginarlo con otra me hace sentir como si me estuvieran apretando el pecho.
—Entonces, nena, ¿por qué no luchas por él? —esta vez fue Camille quien intervino.
—Porque se merece algo mejor —admití.
—Estoy por empezar a creer que es verdad lo que dice Walkiria de que debes tener algo mal en la cabeza. Es la única explicación que encuentro a tanta estupidez —bufó la escritora.
—Anet, cariño. Tú vales mucho, y más que ser lo que él se merece, eres lo que él quiere.
—Ya no estoy tan convencida de eso, Ille.
—No seas tonta, nadie deja de querer de un día para otro. Además, según lo que nos contaste, Ryo en ningún momento te dijo que no te quería. Expresó que estaba cansado, lo que es normal, bastante paciencia tuvo, pero no dijo que se había desenamorado y eso lo puedes usar a tu favor. Ahora, el problema es que seas capaz de quitarte todas esas capas que te has lanzado arriba, cual cebolla, para alejar a los demás, y le ofrezcas a la verdadera tú. También ha llegado el momento de que te quites la piel de cordero. Fuiste una víctima, nadie lo puede negar, pero eso tampoco te da el derecho de tratar a todos los que te rodean como una mierda, porque en un juicio no puedes llegar y decirle a un juez que te absuelva del delito que cometiste debido a que en otro caso fuiste una víctima —habló la actriz.
—Si de verdad te importa, debes ir a por él, pero debes saber que vas a tener que esforzarte como nunca, porque si consideras que a mí mis padres me pusieron las cosas fáciles, tú no te quedas atrás —expresó Anastasia—. Y, hablando de padres, dime dónde vas a encontrar a un hombre que se preocupe y quiera tanto a los niños como él. Hoy en día, a la mayoría le interesa comerse la vaca, pero no ocuparse de los terneros.
—Tienen razón, chicas. Debo pelear por lo que quiero y eso es Ryo. Además, se merece que me rebaje a nivel del infierno si es preciso. La cagué y debo arreglarlo como sea.
—Sabes que puedes contar con nosotras cuando nos necesites.
—Gracias, Sía, pero esto es algo que debo hacer yo por mi cuenta. Si aceptara su ayuda, me estarían poniendo las cosas fáciles y no sería justo. Él se ha ganado que me esfuerce mucho más por él.
—Al fin oigo algo coherente y con sentido salir de tu boca —exclamó Walkiria desde la puerta sobresaltándonos a todas.
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Una semana había pasado desde mi discusión con Ryo. En la cual no había sabido nada de él. Me había bloqueado de todos lados, por lo que me era imposible contactarme. Había intentado desde los celulares de mis amigas y tampoco lo había conseguido, ni siquiera cuando le pedí el teléfono a una de mis empleadas tuve suerte.
También fui a su casa en más de una ocasión, pero los de seguridad no me permitieron la entrada y la última vez en la recepción del edificio me notificaron de que mi nombre se encontraba en la lista de las personas a las cuales se les denegaba la entrada, por lo que, si insistía, tendrían que llamar a la policía.
Esta falta de noticias fue lo que me llevó al lugar donde estaba, uno donde sabía que podía obtener información confiable y quizás hasta ganarme un aliado, o eso esperaba.
—Disculpe, señorita Fisher, pero el señor Collins no va a poder recibirla. Se encuentra en una reunión y no sabe a qué hora va a terminar —me respondió la recepcionista de BC, la agencia de Brandon.
—Por favor, puede comunicarle al señor que necesito hablar con él y que no pienso marcharme hasta que lo haya visto —declaré en un tono firme y me giré para no darle tiempo a que protestara.
Puse rumbo a los sofás que allí había y me acomodé en uno, ya que estaba segura de que la espera sería bastante larga.
En más de una ocasión, estuve tentada a marcharme, era más que obvio que me estaba evitando, pero la voz de mis amigas recordándome que si quería algo debía luchar por ello, me daba fuerzas para no moverme de donde me encontraba.
Casi a las dos de la tarde lo vi salir junto con una señora mayor y supe que esa sería mi única oportunidad de hablar con él. Esperé a que se despidiera y lo intercepté cuando tenía intenciones de volver dentro.
—Necesito hablar contigo —exigí obstaculizando su paso.
—No tenemos nada de qué hablar. Ahora, si me disculpa, tengo mucho trabajo que hacer. —Intentó bordearme, pero no iba a permitir que se me escapara tan fácil.
—Me imagino que por tu forma de tratarme ya lo debes de saber todo, por lo que me voy a ahorrar dar rodeos. He venido porque necesito tu ayuda, Brandon. Estoy segura de que fuiste tú el que llevó a cabo la investigación, necesito que me expliques por qué te pidió que lo hicieras, para poder comprenderlo.
—Eso es algo que no me corresponde contarte y, aunque pudiera, no quiero. Si ese fue el motivo por el que viniste, ya puedes irte, y espero que no vuelvas porque no pienso cambiar de parecer. Tuviste a un hombre maravilloso y lo perdiste. Por último, recuerdas cuando te agradecí por devolverle la sonrisa, pues me retracto de haber pensado que eras buena para él, porque has sido como una droga, que lo puso bien arriba para dejarlo caer al final. Pero, tranquila, que si de su adicción se pudo curar, de ti también lo puede hacer.
Sus palabras fueron como un balde, pero no de agua fría, sino helada, de ahí que fuera incapaz de moverme o decir algo. Tiempo que él aprovechó para perderse de mi vista y dejarme ahí parada sin más.
De lo peor que me di cuenta en ese momento, no fue de que tenía que quitar a Brandon de la lista de aliados, sino que debía sumarlo a la lista de personas que tenía en mi contra.
Derrotada, me dirigía al carro cuando recibí una llamada de mi madre. Al contestar, el tono con el que me habló no presagiaba nada bueno, puesto que fue el mismo que empleaba cuando era pequeña para regañarme por alguna travesura.
—Anet Fisher, te quiero en mi casa ya. Tenemos que hablar.
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—¿Se puede saber qué fue lo que sucedió entre Ryo y tú? —fue lo primero que me dijo mi madre al recibirme.
—¿Cómo te enteraste de que había pasado algo entre Ryo y yo? —Decidí que la mejor defensa sería un buen ataque.
—Porque Aiko me llamó para preguntarme si sabía qué era lo que había sucedido entre ustedes puesto que Ryo no estaba bien, y todo de lo que se había enterado era de que ustedes habían terminado. Y te puedes imaginar mi sorpresa porque no tenía ni idea.
—Perdona, mamá, por no habértelo contado antes, pero la verdad es que no he querido hablar del tema con nadie.
—Primero, yo no soy nadie, soy tu madre. Y segundo, estoy segura de que las niñas ya lo deben de saber todo —protestó—. Pero no vamos a perder tiempo en reproches, que en breve debe estar al llegar tu padre de su club de lectura. Cuéntame qué fue lo que sucedió para que terminaran cuando se veían tan felices juntos.
Nos acomodamos en el sofá y comencé a narrarle todo lo sucedido.
—Amor —me dijo empleando su tono maternal—, es cierto que es una situación un poco complicada y que se hace raro que tenga esos documentos, pero debiste haberle dado la oportunidad de explicarse porque hasta los asesinos tienen derecho a contar su versión, y creo que Ryo se merecía que lo escucharas. Se lo ha ganado a base de bien. ¿Acaso no has visto con el cariño que Álex y Alicia hablan de él? Y si algo tienen los niños, es que quieren al que le demuestra afecto, y al que no, lo desechan de su vida, sino mira con Thomas, que ya ni lo mencionan. Además, a ti te hacía tanto bien, a su lado siempre tenías una sonrisa sincera, esa que hace años que no veíamos, y tus ojos habían recuperado el brillo típico de alguien que es feliz, ese que no puedo encontrar ahora.
—Tienes razón, mamá. La cagué enormemente —le confesé—. Actué con él como nunca me gustaría que actuaran conmigo. Dejé que la paranoia se apoderara de mí y me bloqueé por completo. Créeme que desde el mismo momento que salí de su apartamento hasta este instante no ha habido un solo segundo en el que no me haya arrepentido de lo que sucedió.
—Me alegra que seas consciente de tu error y de que perdiste a uno de los mejores hombres que existen, pero lo que me interesa saber ahora es qué piensas hacer para remediarlo.
—No estoy muy segura aún. Estaba en la oficina de Brandon, el detective privado, intentando que me explicara lo que no dejé que Ryo hiciera e intentando que me ayudara, pero fue en vano. Se niega en rotundo a hablar conmigo.
—Pero no piensas rendirte tan fácilmente, ¿verdad? —Más que pregunta parecía orden—. Si de verdad lo quieres y deseas recuperarlo, no puedes cansarte al primer revés, sino que tienes que esforzarte el doble y luchar por tu amor.
—No te preocupes que eso es lo que pienso hacer —aclaré—. De ahí que esté intentando que las personas de su entorno me ayuden. Aunque, por lo que veo, no creo que pueda contar con la familia de Ryo. —Era evidente el desánimo en mi tono.
—Tranquila, que de sus padres me ocupo yo. Los convenceré en el viaje con los niños. Aiko peleará un poco al principio y puede que se niegue, pero, en el fondo, sé que te quiere tanto como yo quiero a su hijo.
—Gracias, mami. No sé cómo agradecerte todo el apoyo y el cariño que me das.
—Siendo feliz y luchando por tu amor. No hay nada más placentero para una madre que ver a sus hijos salir victoriosos de las adversidades. Así que todo lo que debes hacer es volver a conquistar a tu hombre y vivir con dicha.
—Te amo tanto, mamita —le dije lanzándome a su cuello y besuqueándole el cachete.
—Yo también, mi vida. Bueno —expresó palmeando sus muslos y poniéndose de pie—, vamos a la cocina a preparar un poco de café y a chismear que tengo que ponerte al día de las novedades familiares.
Esto era un ritual que nos encantaba. A pesar de que mi madre tenía asistentas, ella y yo disfrutábamos preparándonos nuestro propio café mientras debatíamos los últimos sucesos de la familia.
—Ve preparando la cafetera que enseguida estoy contigo. Necesito hacer una llamada antes.
Cuando mi mamá se perdió camino a la cocina, busqué uno de mis contactos de la lista de favoritos y le marqué. No tuve que esperar mucho para obtener una respuesta.
—Ille, necesito un favor —fueron las palabras que le dediqué a mi amiga en cuanto contestó.
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Dos días le había costado a Camille el poderme ayudar con mi solicitud y la verdad era que le estaba muy agradecida porque, de lo contrario, hubiese sido imposible conseguir una cita para entrevistarme con la persona que había venido a ver.
Tenía los nervios a flor de piel y las manos me sudaban muchísimo. Esta sería una reunión muy importante para poder recuperar a Ryo. Tal era mi estado que cuando la muchacha de la recepción me informó de que ya podía pasar temí que las piernas me fallaran y que me fuera imposible ponerme de pie.
Cuando entré, él se encontraba con la silla girada hacia la cristalera que había al fondo contemplando el paisaje, y no lo culpaba, porque desde un piso dieciocho, Happle era un espectáculo.
Al girarse, su sonrisa se borró de inmediato y un ceño fruncido ocupó su rostro.
—No sé qué haces aquí, pero vete ahora mismo. No tenemos nada de qué hablar. Además, estoy esperando a mi próxima cita. —Nunca había escuchado ese tono gélido en él, por el contrario, siempre era pura cordialidad y simpatía.
—Yo soy tu próxima cita, y, sí, mentí con el nombre y el motivo, pero estaba segura de que, si sabías que era yo, me ibas a denegar el poder verte, lo que me confirma tu recibimiento.
—Si estás al tanto de que no eres grata en este lugar, ¿para qué has venido? —expresó cruzándose de brazos.
—Porque te necesito, porque sé que la cagué enormemente, porque por culpa de mi estupidez he perdido al hombre de mi vida y porque si hay alguien que puede ayudarme a remendarlo, ese eres tú, Anthony —le contesté mientras tomaba asiento en una de las sillas que había enfrente de él e intentaba contener las lágrimas.
—Me llena de dicha saber que eres consciente de la situación, como ver que no te encuentras bien, porque sabes una cosa, Anet, no te deseo nada bueno, por el contrario, espero que cada uno de los días que te quedan de vida, te arrepientas y te maldigas de lo que hiciste —la forma en la que me habló me espantó más que sus palabras.
Ya las lágrimas rodaban por mis mejillas, lo que indicaba que en breve los hipidos me iban a impedir hablar.
—Entiendo que tengas ese sentimiento hacia mí. Si alguien lastimara a alguno de mis girasoles me comportaría igual o hasta peor, por lo que te permito que te desahogues y me digas todo lo que sientes, pero, por favor, escúchame primero —le solicité.
—No, Anet, no tengo nada que escucharte. ¿O acaso tú escuchaste a Ryo primero? No, lo juzgaste sin darle la oportunidad de explicarse. —Hizo una pausa y luego se echó a reír sarcástico—. ¿Sabes qué es lo más gracioso de todo? Que hasta cierto punto entiendo que hayas estado impactada por descubrir toda la información que Ryo tiene de ti. Es más, hace un tiempo, yo mismo le pedí que te lo contara para evitar esto y me dijo que, en cuanto pasara el Tomorrowland lo haría, pero lo descubriste antes y todo estalló…
—Entonces, Anthony —lo interrumpí—, si me entiendes, por qué no puedes ayudarme. Me equivoqué y lo acepto. Es más, estoy dispuesta a hacer lo necesario para recuperarlo, pero lo que no puedo permitirme es perderlo, porque lo amo como no he amado a nadie antes.
—Es la primera vez que te escucho decir que lo amas. Qué curioso es el ser humano, ¿verdad? Tiene que perder aquello que consideró algo seguro y que nunca se iría para darse cuenta de que en verdad lo quería. Y para responder a tu pregunta, no es que no pueda, es que no deseo ayudarte, porque si fueras la mujer correcta para él, sabrías que detrás de todo lo que te encontraste debía haber una historia, puesto que Ryo no es ningún psicópata. Además, hubieras sido consciente de todas las veces que te ha demostrado que te ama, tanto a ti como a tus hijos, y solo por eso le hubieses dado la oportunidad de explicarse.
—Te juro que me voy a convertir en la mujer que él se merece —le prometí mientras secaba las lágrimas que resbalaban por mis mejillas.
—Ya es muy tarde para eso, porque no quiero que te acerques a él, ya que jamás lo había visto tan mal, ni siquiera cuando las drogas lo estaban destruyendo. Así que haz el favor de marcharte y no vuelvas. Ya no tenemos nada más que hablar.
—Por favor, Anthony, ayúdame. Ayúdame a recuperarlo y te prometo que no volveré a lastimarlo. Desde que nos separamos, no he vuelto a ser la misma, no encuentro motivos para sonreír, solo quiero perderme en un agujero oscuro y llorar, si aún no lo he hecho, es por los niños, pero no sé cómo voy a hacer cuando los recoja esta tarde para que no se den cuenta de todo. Además, por lo que me cuentas, él tampoco está bien. Por favor, permíteme acabar con esta situación que no está siendo beneficiosa para nadie.
Me quedé mirándolo con una clara súplica en mis ojos, pero él no abrió la boca, por lo que decidí que era hora de marcharme, pero había algo que debía dejarle claro antes.
—No te molesto más por hoy—le dije poniéndome de pie—, pero ten por seguro que volveré. No pienso rendirme y te lo voy a demostrar. Volveré hasta que decidas que vas a ayudarme.
Salí de su oficina, y al llegar a mi carro, apoyé la frente en el volante y dejé que todo el dolor que tenía en el pecho saliera. Necesitaba desahogarme porque tenía que recoger a mis hijos, que hoy volvían del campamento de verano en el que estaban.
Por suerte, en dos días, sería el famoso viaje que mis padres tenían planeado, donde los llevarían a recorrer todo el país. El mismo al que se habían sumado los padres de Ryo, aunque no me extrañaría que cancelaran. Lo bueno es que mis pequeños estarían fuera de toda esta tormenta.
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—Mamiiiiiiiii. —Ver a mis pequeños correr hacia mí con sus brazos abiertos y gritando me provocó la primera sonrisa sincera en días.
—Mis amores, los extrañé muchísimo —les dije mientras los abrazaba y apretujaba.
—¿Dónde está Ryo, mami? —me preguntó Álex.
—Sí, mami, ¿por qué no vino él también a buscarnos? ¿Acaso no nos extrañó? —La tristeza en la voz de Alicia hizo que un dolor se instalara en mi pecho y un nudo en mi garganta.
—Claro que él también os extrañó, mi vida, pero tiene mucho trabajo y no pudo venir —le dije después de tragar grueso para intentar que el nudo bajara. Odiaba mentirles a mis hijos.
—¡No! —exclamó mi hija con una clara expresión de terror—. Seguro que ahora Ryo ya no va a tener tiempo para nosotros y no vamos a poder verlo más como a papá.
Me quedé tan impactada al escucharla que no me salían las palabras.
—Claro que no, tonta —fue su hermano el que le respondió—. Ryo no tiene nada que ver con papá. Él sí juega con nosotros y nos pregunta qué nos gusta, siempre nos sonríe y nos da abrazos si se los pedimos. Además, recuerda que nos prometió que, pase lo que pase, siempre nos va a venir a visitar y nos traerá chuches.
El dolor se hizo aún más intenso al escuchar las palabras de Álex.
—Tienes razón, Le. Ryo es genial y sabe que lo queremos muchísimo, así que no irá a ningún lado.
Les propuse marcharnos porque necesitaba terminar con aquella conversación que me estaba destrozando por dentro.
Me costaría muchísimo mantenerme fuerte delante de ellos, por eso decidí llenar el tiempo que quedaba para que se alejaran de los problemas junto a sus abuelos con muchas actividades para que no se dieran cuenta de nada. Aunque la verdad era que no sabía si lo hacía por ellos o por mí, ya que al estar ocupada pensaba menos en Ryo.
Pasamos la mañana siguiente de paseo en el centro comercial, comprando las cositas que nos faltaban para el viaje y la tarde la dedicamos a hacer la maleta. Mis hijos estaban tan entusiasmados que apenas pegaron ojo, y como hacía días que Morfeo me había abandonado, nos fuimos a ver una película, lo que me hizo extrañar a Ryo aún más. Me di cuenta de que a mis hijos le sucedió lo mismo, ya que no dejaron de mencionarlo en ningún momento.
A la mañana siguiente, tenía miedo de llegar a casa de mis padres y encontrarme a Hiroshi y a Aiko, no sabía cómo reaccionarían cuando me vieran, pero no había ni rastro de ellos.
Cuando mi madre salió a nuestro encuentro, le iba a preguntar, pero Álex me tomó la delantera.
—¿Los otros abuelos no han llegado? —preguntó cuando terminó de recibir los achuchones de mi madre.
—No van a poder venir, mis amores, pero seguro que se suman más adelante —le respondió ella y yo no necesité más palabras para entender la situación.
—¿Ya llegaron mis pequeños? ¿Por qué no han venido a saludar a su abuelo?
Mis hijos corrieron para abrazar a mi padre. Momento que aprovechó mi progenitora para hablarme.
—No te preocupes, mi vida. Estoy segura de que se nos unen después. Los dos tienen adoración por los niños y no se van a perder la oportunidad de pasar tiempo con ellos. Y te aseguro que, en cuanto los vea, vamos a tener una buena charla y me encargaré de que te perdonen.
—Gracias, mamá, de todo corazón —le dije abrazándola.
—Para eso estamos las madres, mi amor —me susurró al oído.
Después de una breve plática y de que montaran todo en el vehículo, una de las asistentas nos avisó de que el chofer estaba listo para partir.
Se irían en un autobús enorme que contaba con bastantes comodidades para el tiempo que estuvieran en carretera.
Concluida la sesión de besos de despedida, me fui a mi casa donde me dediqué a planear los próximos movimientos en mi misión de recuperar al amor de mi vida.
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Cuarto día seguido que volvía al despacho de Anthony y pensaba seguir haciéndolo todos los que hicieran falta. Le había dicho que no pararía hasta que aceptara ayudarme y estaba dispuesta a cumplir mi palabra para demostrarle que iba en serio con lo de recuperar a Ryo. Así que, al día siguiente de que los niños se fueran, me planté en la recepción de su oficina y no me marché hasta la hora de salida, mismo proceso que hice al día siguiente y al siguiente. Desgraciadamente, él no apareció en ningún momento. De ahí que me tocara volver de nuevo.
Por suerte, en el spa las cosas marchaban de maravilla, gracias a que mi gerente se encargaba de tenerlo todo bajo control. Lo único negativo era que los planes de expansión habían quedado pospuestos, pero la verdad era que, en ese momento, no tenía cabeza para eso.
Cuando la recepcionista de Anthony llegó, me invitó a que pasara y tomara asiento. En cambio, le brindé el café que le había traído. Las horas de trabajo de tres días dan para comenzar a conocer a una persona, y la verdad era que se me hacía una chica de lo más agradable.
—Hoy tampoco sé si el jefe vendrá —me dijo una vez se acomodó en su escritorio.
—Ojalá que sí, pero, si no, no te preocupes. Solo espero que no te canses de mi compañía tan pronto.
—Para nada. Es un placer tener con quien hablar. La mayoría de las personas que vienen aquí se limitan a decirme lo justo y necesario. Así que vienes siendo como un soplo de viento en un día caluroso.
De repente, su sonrisa se ensanchó y me dijo con tono alegre:
—Creo que hoy es tu día de suerte.
Antes de que pudiera preguntar a qué se refería, escuché la voz de Anthony saludar.
Al girarme, no encontré ni gota de asombro en su rostro, lo que me dio a entender que ya sabía de mi presencia.
—Mueve todas mis citas de hoy para otro día y las que no sean importantes las puedes cancelar. Voy a salir con la señorita Fisher y no creo que vuelva —le dijo a su empleada para luego girarse y dirigirse a mí—. ¿Nos vamos?
Le seguí sin rechistar. Una vez estuvimos en los estacionamientos, abrió la boca por primera vez desde que nos habíamos quedado solos.
—Dale las llaves de tu coche a mi chofer, él se encargará de llevarlo hasta tu casa. Nosotros iremos en el mío.
—¿A dónde vamos? —pregunté más curiosa que preocupada.
—A ver a alguien que me va a ayudar a darte las respuestas que estás buscando.
Durante todo el tiempo que duró el viaje, me sentí nerviosa y emocionada al mismo tiempo, puesto que tenía la esperanza de que la persona que iríamos a ver fuera Ryo. De ahí que mi confusión fuera enorme al ver que estacionábamos en el edificio donde Brandon tenía su oficina. Aun así, decidí no decir nada y esperar a que Anthony decidiera explicarme.
—Estamos aquí para ver al señor Collins. Él nos está esperando —le dijo a la recepcionista una vez llegamos.
Por la cara de la chica, se notaba que lo conocía y, por la forma en la que este se movía por el lugar, me daba cuenta de que no era su primera vez.
—Aún no estoy convencido de que esto sea una buena idea —expresó el detective nada más cruzamos el umbral de la puerta.
—Buenas tardes para ti también, Brandon. Confía en mí, por favor. Que no se diga, que el de los problemas de confianza entre nosotros soy yo, no tú.
Al instante, noté que ese último comentario que tan divertido le había parecido al representante, no le había hecho ni pizca de gracia a Brandon.
Algo me decía que la relación que habían tenido estos dos no había acabado tan bien como querían aparentar.
—Como sea. Solo espero no tener que arrepentirme de esto. Pasemos a la sala de juntas mejor —nos ofreció el dueño del lugar.
Llegamos a una habitación que no tenía ventanas, la cual estaba ocupada por una enorme mesa cuadrada de madera oscura y rodeada de sillas. En la pared de la izquierda había una enorme pantalla.
Una vez tomamos asiento, ellos, uno al lado del otro, enfrente de mí. Brandon me dijo:
—Bueno, Anet, ¿estás lista para saber la verdad?
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—Como bien sabes, hace tres años Ryo tuvo el accidente que marcaría un antes y un después en su vida —comenzó Anthony—. Los primeros días, después de que despertara, su mundo fue un caos. No quería hablar con nadie. Lo único que hacía era estar pendiente de los canales de chisme para ver qué decían de él y si la noticia salía a la luz, no importaba cuánto le explicara que, con todo el revuelo de su ex, habíamos logrado taparlo.
No entendía por qué Anthony me contaba nada de esto, pero igual me quedé callada, atenta a sus palabras.
—La primera vez que dijo algo estábamos nosotros solos en la habitación —siguió Brandon, y me pareció ver al representante moverse incómodo en su asiento—. Como de costumbre, Ryo estaba viendo la televisión cuando aparecieron tú, Thomas y los niños en la pantalla, los presentadores hablaban de que estaban de vacaciones en no sé dónde. Recuerdo que se giró a verme y me preguntó: «¿Quién es ella?». Esas fueron sus primeras palabras desde que había despertado. Yo tampoco sabía quién eras, pero a Thomas sí que lo conocía. Entonces, me pidió si podía averiguar más de ti.
Me quedé impactada ante su revelación. Era cierto que las fotos que me encontré en el ordenador de Ryo comenzaban desde hace tres años, pero pensé que había investigado hasta ese tiempo, no que había empezado desde esa fecha. No sabía ni qué pensar, pero ellos siguieron hablando como si no me estuvieran haciendo una de las mayores revelaciones de mi vida.
—Jamás voy a olvidar lo que me respondió cuando le pregunté, al enterarme —Anthony había tomado la palabra—. Recuerdo que me dijo: «Tony, esa chica tiene la misma falta de brillo en los ojos que tengo yo. La falta de brillo que delata que estás viviendo una vida miserable, donde te mueves por pura inercia, donde solo eres un cascarón vacío que ya perdió los sueños y las ilusiones, donde no conoces el significado de la palabra felicidad. Yo quiero rescatarla. La vida me ha dado una segunda oportunidad y quiero aprovecharla para ayudar a las personas que están viviendo como zombis, sin alegría ni deseos, y pienso comenzar con esta chica». A partir de ahí se centró tanto en recuperarse que los médicos le dieron el alta antes de lo previsto y su rehabilitación fue bastante rápida también.
Estaba conmocionada porque Ryo, por una noticia que vio en la tele, logró leerme como ni mis amigas lo hicieron. Nunca creí que mi estado y mi realidad de esos momentos fueran tan evidentes para nadie, y menos para una persona que ni siquiera me conocía.
—Te confieso que, al principio, pensé que lo que se traía contigo se le pasaría pronto —continuó Anthony—, y más cuando creó la fundación para apoyar a personas adictas, pero cuando vi que no era así, me preocupé un poco. Lo hablé con Brandon y él pensaba lo mismo, a pesar de eso, decidimos dejarlo pasar porque, sin saberlo, te convertiste en su estrella polar, esa que lo guio hasta el camino de la recuperación.
En ese momento, algo en mi cabeza hizo clic, por lo que me giré hacia Brandon y le pregunté:
—¿Eso fue lo que investigaste para él, que lo llevó a descubrir que tenías talento de detective e hizo que invirtiera en tu negocio?
—Exacto. Ese fue el comienzo de BC, mi compañía. Se podría decir que fuiste mi primer trabajo.
La cabeza me iba a mil por hora intentando procesar toda la información que estaba obteniendo.
—Si es cierto todo lo que me cuentan, ¿por qué no apareció antes? —pregunté intentando dar respuesta a los cientos de interrogantes que tenía en la cabeza.
—Porque siempre respetó tu matrimonio —contestó Anthony—. Al principio, eras solo un proyecto, pero, con el tiempo, se fue interesando más en ti como mujer, pero lo que nunca creyó fue que algo entre ustedes pudiera pasar, tú tenías tu familia y él nunca se interpondría. A pesar de que explotaba de rabia cada vez que se enteraba de que Thomas te había sido infiel y de que tú lo habías perdonado.
Descubrir que había alguien enterado de todos los detalles de mi relación tóxica con mi exmarido me hizo querer morir de vergüenza.
—Pero las cosas cambiaron cuando te divorciaste —Brandon tomó la palabra—. Al principio, decidió dar tiempo a ver si decidías perdonar al padre de tus hijos. Luego, cuando vio que esta vez la separación iba en serio, quiso darte tiempo para que sanaras, el cual sabemos que no fue suficiente. —Mentiría si dijera que el comentario no me dolió—. En aquel entonces, no te perdía ni pie ni pisada, estaba planeando el momento exacto de presentarse ante ti, y llegó la noche en la que saliste con tus amigas a celebrar.
—¡¿Qué?! —exclamé asombrada, y el detective se carcajeó en mi cara.
—Cariño, ¿acaso te creíste que el encuentro de esa noche y que Ryo tuviera una habitación de hotel reservada justo enfrente fue obra del destino? Pues lamento ser yo el que te destruya la burbuja, pero no. Todo estaba fríamente calculado.
No sabía cómo manejar lo que estaba descubriendo. Aún no superaba una sorpresa cuando ya me estaban dando otra.
—Ahora que ya sabes toda la verdad, imagino que desistirás de tu idea de volver con Ryo, ¿verdad?
—¿Qué? Por supuesto que no —le respondí recuperándome un poco del impacto—. Si bien es impresionante lo que me han contado y aún necesito un poco de tiempo para digerirlo, sigo firme en la idea de reconquistarlo. Él me ha demostrado que vale mi esfuerzo, y más ahora que sé que fue capaz de esperar por mí y nunca intentó nada que pudiera perjudicarme o ponerme en una situación incómoda. Es más, ahora tengo más convicción, porque si logré conquistarlo una vez, sin ni siquiera ser consciente, estoy convencida de que puedo volverlo a hacer si pongo todo de mí. Lo único que necesito es que ustedes me ayuden. ¿Lo van a hacer?
Pude apreciar como ambos se miraban entre ellos para luego girarse hacia mí y dedicarme una amplia sonrisa.
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El escenario que tenía enfrente de mí era un espectáculo. Estaba alucinada con todo lo que veía y con la energía que había en el ambiente. El símbolo de la mariposa con el ojo me tenía maravillada. Pero el momento en el que sentí que el corazón se me detenía fue cuando por los altavoces mencionaron el nombre de DJ Kai, leerlo en las pantallas del Tomorrowland hizo que la piel se me erizara.
La música había empezado a sonar, pero él no acababa de aparecer, y yo estaba a punto del colapso puesto que lo vería por primera vez en semanas.
En el momento en que escuché su voz, no pude evitar que mis ojos se llenaran de lágrimas. A pesar de que no podía verle la cara porque estaba con la máscara puesta, se veía impresionante con la sudadera negra y la capucha puesta, lo que hacía que la figura del kitsune resaltara aún más.
Todas las vicisitudes que había tenido que pasar para llegar hasta aquí, entre las que se encontraba rezar para que Anthony me consiguiera un pase cuando hacía mucho tiempo que ya estaban agotados o que mi vuelo superlargo se atrasara y casi me hiciera perder el de conexión, valieron la pena por poder apreciarlo en su entorno, haciendo lo que tanto amaba.
Cuando la música llegó al clímax, las luces comenzaron a moverse frenéticas, explotaron fuegos artificiales y una lluvia de papeles plateados calló sobre nosotros. Daba toda la sensación de estar en la tierra del mañana.
Por mi parte, no podía despegar los ojos de mi chico y la facilidad con que se movía en el escenario y se robaba el corazón de los presentes. Se notaba que había nacido para esto y que la música le corría por las venas.
Tenía la esperanza de que me viera, aunque sabía de sobra que era imposible porque ni la iluminación ni la cantidad de asistentes le permitirían distinguir nada; pero igual me había puesto la máscara que él me había regalado.
Mi primera intención había sido subirme al escenario y declararle mi amor en público, lo que emocionó a mis amigas, pero no así a Anthony y Brandon, quienes me advirtieron que como se me ocurriera me matarían, porque expondría parte de la vida privada de Ryo y eso no sería bueno para ninguno.
Debido a esto, había preferido guardar mi sorpresa para el hotel, donde lo tenía todo preparado esperando que el evento terminara.
Un nuevo espectáculo de luces me trajo de vuelta a la realidad y no pude evitar derramar lágrimas al escuchar la letra de la canción de Ryo. Tenía que ser nueva porque era la primera vez que la oía. A pesar de que la música era supermovida, esta hablaba de un hombre que había entregado su corazón, pero que se lo habían devuelto en pedazos y que, a pesar de eso, seguía amando a esa persona con cada uno de los pedazos. Sin duda, estaba hablando de nosotros. En ese momento, fui consciente de su sufrimiento y sentí como el alma se me partía en dos, pero, a la vez, un pequeño rayo de esperanza nacía en mi interior.
****
Casi una hora después, el espectáculo estaba en las últimas. Había disfrutado muchísimo. No era mi primera vez, ya que con las chicas vinimos cuando éramos jóvenes, pero cada experiencia era única.
No obstante, mentiría si dijera que no estaba esperando que terminara de una vez por todas. No veía el momento de tenerlo frente a frente de nuevo. Aunque también me aterraba eso porque no sabía cómo Ryo fuera a reaccionar.
Anthony se había encargado de que uno de los de seguridad me ayudara a salir antes de que todo concluyera, para que me diera tiempo a llegar antes que ellos.
Decidí echarle una última mirada a Ryo en el escenario antes de marcharme y esa será una imagen que mantendré en mi memoria eternamente porque trasmitía una vibra de poderío que lo hacía ver más sexy de lo que era. La verdad es que no me sorprendía escuchar gritar a las féminas todas frenéticas.
Cuando logramos escapar del mar de gente, me encontré con un muchacho que nos estaba esperando para llevarme hasta el hotel.
Al llegar, solo fue necesario que dijera mi nombre en la recepción y me dieron la llave de dos habitaciones. Una era la mía, o más bien donde estaba el equipaje que había traído la persona que me recibió en el aeropuerto, otro de los temas en los que me había ayudado el representante de mi chico. La segunda era del cuarto donde pensaba dormir si todo salía bien, el de Ryo.
Decidí pasar primero por el mío para darme una ducha rápida y arreglarme. Contaba con un poco de tiempo porque, al terminar su presentación, Ryo tenía varios compromisos que cumplir. Además, que las habitaciones estuvieran una al lado de la otra me regalaba unos minutos extra.
Arreglada y nerviosa, tomé la pequeña cajita negra que tenía en mi equipaje y fui a esperarlo en su cuarto.
Al entrar, me quedé sorprendida de lo precioso que estaba todo. Había un camino iluminado por velas, por supuesto que de baterías porque no sabía cuánto demoraría, el cual terminaba en un corazón hecho de flores en el piso donde estaría yo parada a su llegada. El techo estaba lleno de globos de los cuales colgaban fotos de nuestros mejores momentos juntos. Enfriándose en la hielera estaba una botella de champaña sin alcohol. A su lado, dos copas esperando que todo saliera bien para que pudiéramos brindar con ellas.
Me había colocado un vestido de terciopelo azul rey, corto, con un amplio escote uve. Los zapatos eran dorados, al igual que los accesorios, y el maquillaje bien sencillo. Me sentía regia, lo que ayudaba a mi confianza, la cual necesitaba porque el miedo de que Ryo se negara a volver conmigo me tenía con un nudo en el estómago.
Al terminar de inspeccionar todo, decidí sentarme a esperar a que llegara mi hombre. Lo que sucedió casi una hora después.
El sonido de la cerradura me puso en alerta, así que rápidamente me paré, con la cajita negra en las manos, y me coloqué en el medio del corazón esperando a que mi amor llegara hasta la habitación.
—¿Qué haces tú aquí? —fueron sus palabras al verme.
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—Hola, Ryo —fue todo lo que pude decir.
—Te pregunté que qué hacías aquí —me dijo y tengo que admitir que me costaba encontrar al hombre cariñoso que tanto amaba en esta versión fría y distante.
—Necesitaba hablar contigo.
—¿Cómo carajos llegaste hasta aquí?
Me di cuenta en el momento exacto en que encontró la respuesta a su pregunta porque, soltando una maldición, marcó algo en el teléfono y luego se lo colocó en la oreja.
Había tanto silencio en la habitación que pude escuchar como la llamada daba timbres hasta que salía el contestador. Repitió la acción y obtuvo el mismo resultado.
—Malditos sean Anthony y Brandon. Me van a escuchar —exclamó mientras se giraba para marcharse.
A pesar de los tacones, logré moverme con agilidad y detenerlo.
—Por favor, escúchame primero. Después, si quieres, me marcho por donde mismo vine.
—Que te escuche —dijo y se carcajeó—. ¿Entiendes la ironía de esa frase? Acaso no fue lo mismo que te pedí yo la última vez que nos vimos y te negaste. Lo mejor es que no pierdas más tiempo y te largues de una vez.
—No pienso hacerlo. No hasta que oigas lo que he venido a decirte. Si quieres que me vaya sin más, vas a tener que llamar a la seguridad para que me echen, porque no pienso hacerlo por voluntad propia —le aclaré con vehemencia.
—Entre nosotros todo está dicho —fue su respuesta.
—Sabes que eso está muy lejos de ser cierto —le rebatí.
—Pues di eso que quieres y márchate.
—Te amo… —fue todo lo que alcancé a decir antes de que sus carcajadas me detuvieran.
—No. Esto tiene que ser una puta broma —dijo cuando logró calmarse—. Sabes todo lo que hubiera dado por escuchar esas palabras antes —continuó serio—. Tuve que terminar lo nuestro para que te dieras cuenta de que me amas. Esto es muy cruel, incluso para ti. Utilizar este truco para recuperar a tu perro faldero es demasiado bajo.
—Primero, no eres ningún perro faldero —exclamé en tono autoritario—. Segundo, entiendo que estés molesto conmigo. Tienes todo el derecho del mundo a estarlo, pero si seguimos con esta actitud, no vamos a llegar a ningún lado. Solo nos lastimaremos más, y lo último que quiero ahora mismo es hacerte más daño.
—¿Y si ya no quiero llegar a ningún lado contigo?
Dolió, dolió muchísimo oírlo decir eso, pero me había jurado a mí misma y a todos nuestros conocidos que no me rendiría. Por lo que me acerqué hasta colocarme enfrente de él.
—Si eso es verdad, mírame a los ojos y dime que ya no me amas —le exigí.
Él levantó la vista y, por primera vez desde nuestra ruptura, nuestros ojos conectaron. Enseguida una corriente atravesó mi cuerpo y se me erizó la piel. No pude notar si a él le había sucedido lo mismo porque me negaba a apartar la vista de esos pozos negros que me encantaban.
Me asustaba que fuera capaz de decir las palabras que le había pedido, puesto que eso significaría que de verdad se había terminado. Para mi gran satisfacción, se mantuvo en silencio.
—Gracias, muchas gracias por no dejar de quererme a pesar de tener razones para hacerlo —murmuré justo antes de cerrar los ojos y dejar escapar el aire que estaba conteniendo.
—No fue por falta de deseos, créeme. —Aunque sus palabras eran duras, el tono que usó era más cercano del que venía empleando.
—Por favor, hablemos y pongámosle fin a esto de una vez —le supliqué.
—Voy a escucharte, pero no te prometo que pueda perdonarte —decretó.
—Algo es mejor que nada. ¿Tomamos asiento?
Nos sentamos en dos butacas que había en una esquina, las cuales estaban acomodadas para que quedáramos frente a frente.
—Anthony y Brandon ya me contaron todo. —Me miró fijamente en cuanto las palabras abandonaron mi boca—. No te voy a negar que me sorprendí, más al enterarme de que nuestro primer encuentro no fue tan casual como yo creía, mejor dicho, para nada casual, pero, al instante, comprendí que no habías hecho nada ilegal y que tu intención desde el principio fue ayudarme. Eso fue algo que también me impresionó, que, sin conocerme, pudieras leerme tan bien cuando ni mis amigas lo consiguieron. Creo que tiene que ver con esa conexión que tenemos y que se manifiesta cuando nuestros ojos se conectan. Además, tengo que confesar que no puedo criticarte cuando mis amigas y yo intentamos investigarte a ti también al día siguiente de encontrarnos, pero como ninguna de ellas es detective no pudimos hallar mucho.
El amago de sonrisa que hizo me dio fuerzas para continuar.
—Sé que la cagué enormemente contigo y te juro que no ha existido un segundo desde nuestra discusión en la que no me haya arrepentido. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Sabías que estaba rota y, aun así, decidiste amar cada uno de mis pedazos e intentar recomponerme. Me enseñaste lo que es el verdadero amor y no lo supe valorar. Me devolviste una alegría que ni sabía que no tenía. Pensaba que mis días estaban llenos de color gracias a mi familia, mis amigas y mis pequeños, pero tú llegaste con colores mucho más alegres e intensos y me dibujaste un nuevo paisaje. Y, hablando de mis pequeños, te preocupaste por ellos desde el comienzo. Los quisiste como si fueran tuyos y le diste el amor que ni su propio padre les dio. Me devolviste los deseos de vivir y me demostraste qué es que alguien te ame, te respete, te cuide y te valore. Por todo esto es que estoy convencida de que te amo, y, a diferencia de lo que todos piensan, no me di cuenta cuando me dejaste. Ya lo sabía en el momento en que todo pasó, pero nunca me han descrito como una persona valiente y me aterraba abrir mi corazón por miedo a que me lastimaran. Lo que sucede es que no me di cuenta de que, mientras yo me protegía, te estaba lastimando a ti, y ese ha sido mi mayor error, no darme cuenta de que te estabas sacrificando por mí. Te prometo que si me perdonas, esto no va a volver a suceder, porque no considero que cuando el amor es sincero y recíproco, nadie tenga que hacer sacrificios. Cuando dos personas se aman de verdad, se esfuerzan por ser la mejor versión posible cada día, se motivan a dar lo mejor de sí y no permiten que el otro sea infeliz para que ellos no lo sean. Eso es lo que quiero contigo, algo bonito pero real.
No sé en qué momento había empezado a llorar, porque solo fui consciente de que lo estaba haciendo cuando Ryo estiró su brazo derecho y, con el pulgar, me secó las lágrimas, a la par que me regalaba una caricia por el rostro.
Ese gesto de su parte me hizo suspirar. Creía que sabía cuánto había extrañado su tacto, pero, en ese instante, me di cuenta de que me había quedado corta.
—Perdóname, mi amor —continué—. Sé que no lo merezco, pero te prometo que voy a esforzarme en cambiar esa parte visceral y desconfiada que tengo. A partir de ahora, te escucharé antes de sacar conclusiones. Además, consultaré tu opinión en todos los asuntos relacionados con nuestra relación y nuestra familia, porque, sí, Alicia, Álex, tú y yo es lo que somos, una preciosa familia. Entonces te voy a repetir la frase que te dije el día que discutimos, pero ahora más segura. Perdóname por última vez, Ryo.
—Ven acá, cielo —dijo tomándome del brazo e incitándome a que me subiera en su regazo para luego besarme.
El beso me supo a gloria, pues sabía que era su manera de decirme que me había perdonado, por lo que no pude evitar que más lágrimas rodaran por mis mejillas.
La forma en la que me apretaba y la ferocidad con la que me besaba me dejó bien claro que él me había extrañado tanto como yo a él.
Volver a sentir su lengua en mi interior, sus manos recorriendo cada centímetro de mi espalda y apretando mis nalgas, unido a la fricción de nuestros cuerpos al moverse, hicieron que perdiera hasta la noción de donde me encontraba. Tanto así que no me di cuenta de que había abierto la mano, y la cajita negra que no había soltado en ningún momento desde que Ryo entró a la habitación cayó al suelo. El sonido que hizo al caer nos llamó la atención a los dos.
—¿Qué fue eso? —preguntó mi chico.
Al darme cuenta de lo que había sido, me apresuré a bajarme de su regazo y recuperar la cajita.
Una vez la tuve en mi poder, me arrodillé delante de él y, abriéndola, le pregunté:
—Ryo Tanaka, ¿quieres casarte conmigo?
Su cara era todo un poema, pero no más que la mía cuando escuché su respuesta:
—No puedo.
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—¿Qué? —le pregunté conmocionada por lo que acababa de escuchar.
—Que no puedo aceptar —me repitió poniéndose de pie y agarrándome por los hombros para que lo imitara.
—Pe… pe… pero… pero por qué. Yo pensé que ese beso significaba que me habías perdonado y que volvíamos a estar juntos —exclamé alterada.
—Y eso era precisamente lo que significaba —la tranquilidad con la que hablaba no ayudaba en nada a mis nervios.
—¿Entonces? ¿Por qué no aceptas? ¿Ya no quieres casarte conmigo? —Cada vez entendía menos.
—Por supuesto que quiero casarme contigo, pero ¿sabes cuántas veces he soñado con el día que te proponga ser mi esposa? No puedo permitir que me robes ese momento, y no es cuestión de machismo, sino que es un sueño personal.
—Idiota, me has dado un susto de muerte —lo regañé golpeándolo juguetonamente en el brazo
Ambos terminamos riéndonos de la situación como dos muchachos.
—Venga acá, «robasueños» —me dijo pegándome a su cuerpo y colocando las manos en mi trasero—. Te prometo que antes de lo que te imaginas, voy a hacerte la propuesta más bonita de la vida, así que espera un poco más. ¿Está bien? —Sin dudarlo, asentí, yo por él esperaría lo que hiciera falta—. Entonces, si estamos de acuerdo, ha llegado el momento de que te demuestre cuánto te he extrañado.
Sin darme tiempo a decir nada, asaltó mis labios y comenzó a devorarlos hambriento.
Enterré mis manos en su pelo mientras las de él se aferraban a mi trasero. La intensidad fue subiendo y la necesidad que teníamos el uno del otro también, por lo que Ryo me incitó a que rodeara sus caderas con mis piernas, para llevarme hasta la cama, donde me soltó.
—Cielo, sé que es nuestra reconciliación, pero va a tener que ser rápida porque estoy supercansado después del día que he tenido. Te prometo que mañana, en cuanto descanse, voy a hacer que grites mi nombre hasta que te quedes ronca.
La verdad era que yo también estaba cansada y eso que no había tenido que trabajar como él, por lo que lo entendía perfectamente. Así se lo hice saber y él no tardó en volverme a besar.
Como mi vestido se había subido cuando me cargó, no le costó mucho trabajo deshacerse de él, dejándome en braguitas y a merced de su famélica mirada.
Yo no corrí la misma suerte con su sudadera, por lo que tuvo que terminar quitándosela él mismo mientras yo me encargaba de sus pantalones y de su ropa interior.
A pesar de decirme que estaba cansado, se tomó su tiempo en bajarme las bragas, para luego ir subiendo sus manos por mis piernas con la misma lentitud. Al llegar a mis muslos, me agarró por ellos y me colocó más al borde de la cama, para después arrodillarse y saborearme a gusto.
Su lengua experta se movía sobre mi clítoris, a la par que una de sus manos apretaba mis pechos. Fue tan fuerte el ramalazo de placer que sentí que tuve que apoyar mis manos en la cama para poder arquearme.
Su lengua experta conocía exactamente cuándo acelerar el ritmo y cuándo ejercer un poco de presión. Y sus dientes aparecían en el momento exacto, para morder en la medida justa que me hacía gemir de placer.
No pasó mucho cuando ya me sentía en las puertas del cielo, pero, justo en ese momento, Ryo decidió alejarse de mi centro y ponerse de pie.
Estaba a punto de protestar cuando sentí que me penetraba de una fuerte estocada y su boca volvía a la mía.
Sentir mi sabor en sus labios era realmente excitante, y si a eso le sumabas que una de sus manos bajó hasta mi clítoris y empezaba a hacer movimientos circulares mientras él se enterraba en mí con fuerza, daba como resultado una explosión sensorial tan intensa que tuve que romper el enlace de nuestros labios para gritar. Momento que aprovechó para dedicarle atención a mis pezones, los cuales chupó y mordió a su antojo.
La forma en la que grité su nombre y las contracciones de las paredes de mi vagina le dejaron bien claro que había llegado al clímax, por lo que él se dejó llevar también y me llenó del resultado de su excitación.
Con las pocas fuerzas que le quedaban, se dejó caer a mi lado y no sabría decir cuál de los dos lucía la sonrisa más amplia.
—Estar contigo siempre es alucinante —me confesó cuando pudo volver a hablar.
—Créeme, no es mejor de lo que es hacerlo contigo.
Una vez más, me volvió a mostrar esa sonrisa que tanto amaba.
—¿Nos bañamos? —me propuso, a lo que acepté gustosa.
Intenté que nos rozáramos lo menos posible, puesto que él estaba cansado, pero, a pesar de que la ducha era enorme, no pude evitar que las cosas se pusieran intensas, por lo que terminé haciéndole una felación que lo dejó completamente agotado. De ahí que nos rindiéramos nada más tocar la cama.
Era la primera vez que podría descansar en días, porque estaba rodeada por la protección de sus brazos.
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Un reguero de besos por mi cuello y unas manos acariciando mi pecho desde atrás fue lo que me hizo despertar.
—Buenos días —saludé con voz ronca.
—Buenos días. Espero que hayas descansado porque es hora de que nos reconciliemos como se debe —me dijo justo antes de volver a la tarea en la que estaba antes.
En respuesta, restregué mi trasero contra su entrepierna y comenzamos a frotarnos mientras él bajaba una de sus manos hasta encontrar mi botón de placer.
Cuando las caricias empezaron a calentarme al punto de que necesitaba más, aproveché la posición de cucharita en la que nos encontrábamos para subir mi pierna encima de las suyas y así quedar abierta para él.
Ryo, al instante, captó el mensaje, por lo que me introdujo uno de sus dedos y comenzó a moverlo en mi interior, robándome gemidos de placer. Al poco tiempo, hizo lo mismo con un segundo dedo, sin dejar de acariciar mi clítoris.
—Por… favor… —le rogué entre jadeos.
—Por… favor… qué…, cielo… —Me di cuenta de que a él también le costaba hablar producto de la excitación.
—Métemela.
—No…, primero… quiero que… te… vengas… en mi… mano —dijo y aceleró la velocidad con que me masturbaba.
No tuvo que esperar mucho para que cumpliera su petición. Pocos segundos después, estallé mientras gritaba su nombre.
Aún disfrutaba de los últimos espasmos cuando sentí como me penetraba de una profunda estocada, lo que me hizo soltar un jadeo por el asombro y el placer.
Pasó su brazo por debajo de mi rodilla y me abrió aún más para él. Con esa misma mano, atrapó uno de mis pechos y comenzó a apretarlo lo justo mientras se clavaba más profundo en mí.
Estaba tan estimulada que me era imposible articular palabra, solo podía jadear y disfrutar de todas las emociones que estaba sintiendo.
Ryo entraba y salía de mí a un ritmo frenético y su lengua trazaba figuras en mi cuello. Era demasiado para mí, por lo que el segundo orgasmo llegó después de varios minutos.
Cuando creí que él me seguiría, salió de mi interior y se colocó encima de mí.
Volvió a penetrarme provocando que rápidamente otro orgasmo siguiera al anterior.
—Te amo —me dijo mirándome fijamente a los ojos para luego dejarse llevar él también.
Fue tan erótico y precioso el momento que mis ojos se humedecieron.
Sin duda, no podía amar a un hombre más perfecto que este y necesitaba que él no lo volviera a dudar, así que no me contuve y le respondí.
—Yo también te amo…, amor.
****
Luego de otra sección más en la ducha, nos tuvimos que marchar porque Anthony nos llamó para dejarnos saber que ya debíamos.
Cuando nos reunimos en la entrada del hotel, al ver a Brandon y Anthony pude notar que nosotros no éramos los únicos que teníamos aspecto de recién follados, lo que no sabía era si estos dos habían pasado la noche juntos.
Los observé de camino al carro que nos esperaba en la entrada, con la intención de descubrir algo que me diera una pista, pero fue en vano. Así que me acomodé en el asiento del copiloto un poco decepcionada.
A pesar de que se le notaba un poco cansado aún, fue mi chico quien se encargó de manejar hasta el aeropuerto privado. puesto que debido a su trauma no permitía que nadie más lo hiciera.
Durante el viaje, nos dedicamos a poner al tanto a Ryo de todo lo sucedido hasta ese momento.
Les agradeció a sus amigos que no me hubiesen dejado subirme al escenario del Tomorrowland a declararle mi amor y me explicó que, aunque hubiera sido un detalle muy de película, podía haber interferido con nuestra privacidad y complicar las cosas muchísimo. Al final tuve que darles la razón.
Cuando llegamos a nuestro destino, fuimos directo hasta la pista, donde el avión de DJ Kai nos esperaba listo para partir. Me daba curiosidad si todos los que estaban a bordo sabrían quién era Ryo en realidad, por lo que no dudé en preguntar una vez nos acomodamos en las butacas. Fue Anthony quien respondió, me dijo que sí, pero que no debía preocuparme porque todos tenían contratos de confidencialidad firmados.
—Saben que con todo lo bien que llevan el tema de la privacidad ustedes, no tengo ni idea de cómo fue que Thomas se enteró de quién eras —expuse aprovechando que había salido el tema.
Me di cuenta de que se miraron entre sí antes de que alguno dijera algo.
—Nosotros sí —mi chico fue quien tomó la palabra—. Recuerdas el día que nos vimos por primera vez, cuando nos topamos con él en la entrada de los elevadores del hotel —continuó después de que asintiera—. ¿Recuerdas a la mujer que iba con él?
—Sí, recuerdo que te miraba con descaro y que su cara se me hacía conocida, pero sigo sin saber por qué.
—Es mi exnovia, la que contó toda aquella historia de las orgías —me confesó.
—¿La que te quemó públicamente y que ustedes dejaron para que no saliera lo del accidente? —pregunté asombrada y un poco cabreada por enterarme a esta altura, pero decidí morderme la lengua y escuchar antes como le había prometido.
—La misma, y si no te lo conté, fue porque primero pensé que no se atrevería a hacerlo por el contrato de confidencialidad, y, luego, porque ya me había encargado de eso mientras estuvimos separados, así que no tenía sentido hablarlo después.
Algo debió notar en mi cara cuando dijo que se había encargado porque se apresuró a añadir:
—Detén esa preciosa pero loca cabecita que ni siquiera la vi. Anthony y nuestros abogados fueron los que se encargaron de todo. Al final, se salvó de la demanda porque le dio mucha información de valor a Brandon para su investigación sobre Thomas, pero espero que le haya quedado bien claro que una vez más y no se salva.
—Al final, las mujeres siempre han sido la perdición de mi exmarido —sentencié y cambié de tema. No me apetecía seguir hablando del padre de mis hijos.
La mayor parte del viaje la pasamos durmiendo, todos estábamos agotados.
Al llegar a nuestro querido Happle, nos despedimos y pusimos rumbo al apartamento de Ryo, no sin antes agradecerle al representante y al detective lo que había hecho por nosotros.
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—¿Nos vamos? —pregunté.
—La verdad, cielo, no entiendo cuál es el apuro cuando Anastasia no llega temprano nunca.
—Todavía no conoces a Sía bien —le contesté divertida—. El único día del año que llega temprano es en su cumpleaños y pobre de ti como llegues tarde, no te lo perdona en la vida. El 28 de julio es un día sagrado para ella.
—Eso sí es tener cara —me dijo con una sonrisa.
Entre comentarios graciosos sobre lo loca que estaba mi amiga, pusimos rumbo al hotel donde se llevaría a cabo la celebración y en el cual habíamos reservado una habitación para pasar la noche.
Cuando llegamos, me despedí de Ryo hasta la hora de la fiesta. Él iría para nuestra habitación, y yo para la de la cumpleañera, donde nos arreglaríamos los girasoles.
—¡Por fin llegas! —dijo la homenajeada cuando me abrió la puerta y yo no tuve más que carcajearme ante la ironía de la situación.
—Felices veintiochos, mi girasol romántico —le grité y la apretujé en un abrazo, al cual se sumaron el resto de mis amigas.
Cuando entré, no me sorprendió encontrarme a los maquillistas y los estilistas con todo listo para comenzar a arreglarnos. Sía hacía lo mismo tooooodos los años. Siempre se organizaba una megafiesta, sin importar qué día cayera su cumpleaños, con algún tema en específico, en esta ocasión, les tocaba a las hadas, de ahí que nuestros disfraces estuvieran esperando por nosotras en una percha.
Al principio, nos daba vergüenza porque éramos las únicas que se disfrazan, pero con el tiempo ya lo hemos aceptado e interiorizado.
—¿Qué tal me veo? —nos preguntó cuando ya estuvo lista.
—Como salida de un cuento —le respondí yo.
—Como la protagonista de cualquiera de tus historias —dijo Camille.
—Lista para hacer sufrir a cierto hombre que conozco —fue el comentario de Walkiria.
—¿Y viene? —exclamé sorprendida.
—¡Ay, mi querida Net! Verdad que esa burbuja de sexo y amor en la que estás metida con nuestro DJ no te ha permitido estar al día de los mensajes del grupo —se rio la abogada.
—Mi madre lo invitó. Sabes que ella está obsesionada con él y con la idea de que me case —me aclaró Sía.
—¿Y la culpas por estar obsesionada con él? Si tú estás igual, si no fuera por la propuesta de matrimonio, estarían cogiendo como conejos en cualquier esquina.
—No te lo puedo negar, Ría —le respondió la susodicha con cierto aire dramático.
Mientras nos reíamos por el comentario de nuestra amiga, vimos como Camille salía disparada hacia el baño, por lo que fuimos detrás de ella.
La actriz se arrodilló frente al váter y vomitó todo lo que había comido. Las tres corrimos a asistirla.
—¿Ya te sientes mejor? —le pregunté mientras le echaba aire con las manos.
—Sí, no se preocupen —nos dijo cuando recuperó un poco el color de los labios—. No es la primera vez que me sucede en esta semana, debe de ser porque me he estado alimentando muy mal. He comido demasiada comida grasosa y seguro que mi estómago se está sublevando. Eso o que está al caerme el período.
—Igual creo que deberías ir a un médico, no vaya a ser que hayas cogido algún virus estomacal o algo —le advertí.
—Si, corazón, no deberías dejar eso de mano —me secundó Anastasia.
—Voy a ver si saco cita para la próxima semana. —Parece que notó que íbamos a protestar porque se apresuró a añadir—: ¿Vamos a ir a la fiesta o pasaremos toda la noche en el baño?
Ninguna respondió, sino que nos limitamos a mirarla con preocupación.
—Tranquilas, ya estoy bien y les prometo que voy a atenderme. Ahora, vamos a marcharnos llegaremos cuando todos se estén yendo —exclamó.
—Camille tiene razón, no se ve bien que la anfitriona llegue tarde —nos apremió la más lenta del grupo.
Al entrar en el salón todos se giraron a vernos, y la verdad es que no los culpábamos porque nos veíamos increíbles con nuestros trajes de hadas.
El de Ille, el de Ría y el mío eran muy parecidos, los tres eran cortos, con la falda y las mangas en blanco, y el corsé en el color preferido de cada una a juego con las alas y los accesorios, amarillo en el caso de la actriz, verde para la abogada y azul para mí.
Por el contrario, la homenajeada iba de un solo color, rosado, por supuesto, con unas alas enormes y una preciosa corona que simulaba alas de mariposas.
Nada más entrar, busqué a Ryo con la vista y por la sonrisa que me dedicó supe que le encantaba como me veía. Desgraciadamente, me costó lo mío llegar hasta donde estaba por todas las personas que se atravesaban en mi camino para saludarme.
—Entonces, ¿qué te parece la fiesta? Ahora me crees cuando te digo que Anastasia hecha su imaginación a volar cuando se trata de su cumpleaños —le comenté cuando al fin llegué hasta donde estaba.
—Ni que lo digas, pensé que me había equivocado de lugar cuando entré. Es que es increíble como consiguió que el lugar pareciera un bosque. Estoy alucinando todavía —confesó.
No pude hacer más que reírme ante su comentario.
—Vamos, que quiero presentarte a algunas personas antes de que comience el cumpleaños feliz y se desate la locura de la fiesta —le dije tomándolo de la mano.
El tiempo nos dio justo para las presentaciones, ya que, como vaticiné, después de la famosísima canción nos dedicamos a bailar y disfrutar hasta altas horas de la madrugada.





Capítulo 63
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Ya no quedaba casi nadie en la fiesta y me moría por estar a solas con mi chico, por lo que le propuse a Ryo que nos marcháramos.
—¿Te apetece un pequeño paseo por la playa? —me preguntó una vez salimos, a lo que accedí sin dudarlo porque se me hacía superromántico caminar por la orilla del mar con el manto de estrellas sobre nuestras cabezas.
—Ven, súbete a mi espalda que esos tacones deben estarte matando —me dijo acuclillándose delante de mí.
—Dios, pero se puede tener un mejor novio —exclamé llena de dicha.
—Mejor, no sé, pero que te ame más, lo dudo —respondió mientras me acomodaba sobre su espalda.
—Para mí no existe hombre mejor en este mundo que tú —confesé y le besé la mejilla.
Conmigo en su espalda, emprendió camino a la playa. El trayecto lo hicimos en un silencio de lo más cómodo.
Justo antes de llegar a la arena, un hombre llamó la atención de Ryo y él fue a asistirlo en lo que yo me quitaba los tacones, porque de las alas hacía rato que me había desecho.
—¿Qué quería? —le pregunté cuando regresó.
—Indicaciones porque estaba perdido.
Se me hizo un poco descarado de su parte no haberse acercado si él era el interesado, pero, bueno, la gente es así.
—¿Ya?
Asentí a su pregunta mientras le daba la mano que me quedaba libre, porque en la otra llevaba los zapatos.
Juntos caminamos hasta la orilla, disfrutando de la deliciosa brisa marina y del precioso sonido del mar.
Estábamos apreciando el horizonte cuando algo a lo lejos llamó mi atención.
—¿Ves eso, amor? —le pregunté para asegurarme de que no estaba teniendo visiones.
—¿El qué?
—Eso que hay en el agua. Parece un barco.
Me solté de su mano y di unos pasos hacia adelante para ver mejor cuando todo pasó al mismo momento.
Miles de lucecitas se encendieron a nuestro alrededor y comenzó a sonar la canción Locked away de R.City
y Adam Levine. El famoso barco se iluminó por completo dejando ver un enorme cartel en el cual se podía leer perfectamente, a pesar de la distancia, la frase: «¿TE QUIERES CASAR CONMIGO, CIELO?»
Alucinada, me giré y mis ojos se llenaron de lágrimas al ver a mi chico con una rodilla en el suelo, estirando hacia mí una cajita de terciopelo en la cual brillaba un precioso anillo.
Sabía que me había dicho que lo haría pronto, pero nunca pensé que tanto.
—Entonces, cielo, ¿aceptas casarte conmigo y que nos convirtamos oficialmente en una familia?
Estaba tan emocionada que las palabras no me salían, solo sabía llorar.
—Por favor, no me digas que me vas a rechazar en venganza por habértelo hecho yo a ti, o acaso es que no te gustó como lo hice, porque voy a matar a Anastasia, Walkiria y Camille, ya que ellas me aseguraron que te encantaría. Sabía que tres días era muy poco y que debía haber esperado para organizarlo todo mejor, pero es que ya no aguantaba más…
Me lancé a sus labios para detener la cantidad de tonterías que estaba diciendo.
—Por supuesto que me quiero casar contigo y todo quedó más que perfecto. Te amo con todo mi corazón, Ryo Tanaka.
En ese momento, una enorme sonrisa ocupó su rostro y, en un movimiento muy ágil, nos puso a los dos de pie, me cargó y comenzó a dar vueltas en el lugar.
Fue entonces cuando sentí el grito de júbilo de mis amigas, y vi que Anthony, Brandon, Dai y Katherine venían con ellas.
Ryo me puso en el suelo y me colocó el anillo.
Yo me giré hacia mis locas y, mostrándole la joya, les grité:
—Chicas, que me caso con el amor de mi vida.
Las tres corrieron hasta mí y nos abrazamos mientras gritábamos de alegría y me felicitaban.
Al soltarnos, le pregunté a Anastasia algo que me daba mucha curiosidad.
—¿Cómo fue que aceptaste que hiciera esto el día de tu cumpleaños?
—Bueno, técnicamente ya es 29, por lo que no es mi cumpleaños. Además, al menos una de nosotras se merece ser feliz en el amor, ¿no?
—Graciassssssss —le dije mientras le daba repetidos besos en la mejilla—. Y no se preocupen que ustedes también van a encontrar a sus príncipes azules y tener su «y vivieron felices para siempre» —expresé con todo mi cariño y esperanza.
—Yo me conformo con que los sapos sepan coger bien. —Esa era Ría siendo Ría.
—¿Me permiten felicitar a mi cuñada? —La voz de Dai me hizo sonreír.
El hermano de Ryo se alegró cuando le contamos, al día siguiente de volver del Tomorrowland, que nos habíamos reconciliado. Primero me confesó que me había odiado mucho, pero luego me dijo que nadie lograba que los ojos de su hermano brillaran con tanta intensidad como lo conseguía yo.
—Espero que me cuides al pequeñajo y que no me lo vuelvas a hacer sufrir —me pidió mientras me abrazaba.
—Te prometo que desde hoy me esforzaré para que siempre luzca esa bella sonrisa que tiene en este momento.
Él me lo agradeció antes de romper el abrazo y dejarme libre para que su esposa tomara su lugar.
—Bienvenida a la familia Tanaka, Anet. Cuando te supere su intensidad, recuerda que aquí tienes una aliada. —Me carcajeé al escuchar su comentario. Sin duda, Katherine era única.
Después de ella, fue el turno de Anthony y Brandon, a los que les agradecí su enorme ayuda, ya que sin ellos nada de esto hubiera sido posible.
Al terminar la ronda de abrazos y felicitaciones, nuestros amigos propusieron seguir festejando, pero la verdad es que yo me moría por estar a solas con mi futuro marido, y él no se quedaba atrás, por lo que rechazamos la oferta y nos fuimos para nuestra habitación.
—El hombre de antes, ¿de verdad quería indicaciones? —le pregunté con ciertas sospechas, las cuales se aclararon al escuchar la risotada que lanzó.
—Era el encargado de darme el anillo, ya que no lo podía tener durante la fiesta porque lo ibas a descubrir —me confesó.
—Ya decía yo que era muy raro que te llamara en vez de venir hasta donde estábamos para pedir información.
Entre risas, llegamos a la habitación donde me esperaba otra sorpresa.
La cama estaba decorada por un precioso corazón hecho de pétalos de rosas y, en el centro, había un documento.
—¿Y esto? —pregunté tomándolo y descubriendo que era la confirmación de un vuelo privado, el cual saldría al día siguiente.
—Pensé que te gustaría ir hasta donde están nuestros padres y los niños a contarle la noticia en persona.
—¡Dios! Es que cada vez te amo más. Gracias, muchas gracias, mi amor —le dije lanzándome a sus brazos y besándolo.
Beso que desató toda una noche de pasión a la altura de lo sucedido.
Por primera vez en mi vida, estaba segura de que podría dominar a mis demonios y ser feliz. Mientras Ryo Tanaka estuviera a mi lado, amándome, lo podría hacer.





Epílogo
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Un año después.
El sol bañaba nuestros cuerpos y el sonido característico del mar inundaba nuestros oídos. Era verano y a los chicos les quedaba poco tiempo de vacaciones. Por lo que mi querido esposo prácticamente nos secuestró a Álex, Alicia y a mí, y nos trajo a la isla privada para que disfrutáramos los cuatro solos hasta que los niños comenzaran las clases. 
Ryo y yo estábamos rememorando lo bien que lo habíamos pasado en nuestra luna de miel en Santorini el mes pasado cuando Ali se paró delante de nosotros. 
—¿Qué pasó, amor? —le pregunté, pero ella me ignoró completamente.
—Ryo —dijo mirándolo fijamente—, ya sé cómo quiero llamarte, se lo dije a Le y él también está de acuerdo.
—¿A qué te refieres, Ali? —le preguntó él.
—¿No recuerdas que cuando nos conocimos me dijiste que te llamara como quisiera, pero no se me ocurrió nada en ese momento? —dijo ella cruzando sus bracitos en señal de molestia.
—¿Te refieres a cuando te llevamos al hospital porque te habías lastimado el brazo? —Admito que tuve que exprimirme los sesos para acordarme.
Estaba alucinada de que a mi hija no se le hubiera olvidado.
—Sí, mami —fue toda su respuesta.
—Claro que lo recuerdo y me alegra que ya lo sepas. Entonces, ¿qué decidieron?
En vez de responder, mi hija se giró hacia su hermano, quien estaba unos pasos atrás. 
Al momento, vi como él se colocaba a su lado, le tomaba la mano y se preparaba para hablar.
—Ali y yo queremos llamarte papá. ¿Podemos?
En un acto reflejo, tapé mi boca con mis manos y mis ojos se llenaron de lágrimas al instante.
La sonrisa que apareció en la cara de mi esposo hubiera sido capaz de iluminar la galaxia.
—Por supuesto que sí, mis niños —les dijo estrechándolos a ambos en un apretado abrazo, al que no tardé en unirme.
Lo cierto es que, aunque me emocionaba, no me sorprendía la actitud de mis niños, porque desde nuestro compromiso, Ryo se había mudado para la casa y la convivencia era la de una verdadera familia. Él se desvivía por ellos y ellos lo adoraban. A pesar de su juventud, había llenado el lugar de la figura paterna que Thomas jamás supo ocupar, y no podía estar más agradecida con él por eso.
Si Alicia y Álex no habían sufrido más que su padre biológico no se hubiera vuelto a poner en contacto con ellos, fue gracias a que habían encontrado en Ryo el remplazo perfecto para un hombre que nunca les había demostrado amor.
Todavía recuerdo sus caras de felicidad cuando desfilaron en mi boda, ella con las flores y él con los anillos. Estaban eufóricos, y yo más por saber que me unía a un hombre que los protegería y los querría tanto como yo.
Sin importar lo que dijera la genética, éramos una verdadera familia.
Gracias por leer mi primera novela.
Si te ha gustado, te agradecería que me lo hicieras saber
dejando una reseña en Amazon.





Nota de autora
Esta novela ha representado todo un reto para mí. No solo porque es la primera, sino porque decidí hacer dos versiones. Una en español neutro y la otra en español americano.
¿Qué por qué lo hice? Pues porque a pesar de que hablamos el mismo idioma me di cuenta de que hay muchas cosas que decimos diferentes, y mi objetivo es hacerle la lectura lo más amena posible a todas las personas que deseen darme una oportunidad, pero a la vez no quería perder mi esencia cubana. De ahí que la frase que llevan mis chicas tatuadas en la piel quedara igual en ambas versiones.
Espero que hayas podido disfrutar de «Perdóname por última vez» mientras la leías tanto como lo hice yo al escribirla.
Y que te lleves como enseñanza que siempre debemos amar sin miedo y que no podemos permitir que el pasado, por más traumático que haya sido, nos prive de disfrutar del presente.
Mientras estemos vivos, vivamos.
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¡MUCHAS GRACIAS!
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Acerca del autor
Aliana López
 

nació en un pueblo de La Habana, Cuba, a finales de julio de 1997, aunque hace algunos años que vive en Miami, Estados Unidos. Desde que tiene memoria se ha sentido fascinada por las historias de amor, lo que la ha llevado a leer más de cuatrocientas novelas románticas de distintos
subgéneros.
La mayor parte del tiempo se lo pasaba inventándole romances a sus amigas, hasta que un día decidió comenzar a plasmar esas ideas en papel con la esperanza de que sus personajes sí le hicieran caso. Este
deseo la llevó a cursar el Máster de Novela Romántica del escritor J. de la Rosa, donde se empapó de sus vastos conocimientos y aprendió cómo funciona este mundo, del cual quedó fascinada.
También ha sido lectora cero de varias autoras, destacando su capacidad para reparar en los detalles y su visión analítica. Y el tacto a la hora de dar su opinión sobre algún tema.
Perdóname por última vez es su primera novela y con ella espera conquistar el corazón de todo el que tenga el placer de leerla. Es una historia sobre la superación, la liberación, la amistad y el amor, con toques eróticos que espera que disfrutes.






Otros libros que te pueden interesar
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IGOLI. DRACONANGELUS I: El amor de un dragón y un ángel por la misma mujer.
Autora: K.Dilano


https://a.co/d/i6L0yFQ
SINOPSIS:


La vida de la joven Angie cambia con la repentina muerte de sus padres. A partir de ese momento, empieza a descubrir cosas que le harán cuestionarse si su familia le ocultaba algún secreto. Con la ayuda de William, jefe de escala en el aeropuerto de Nairobi (Kenya), y de Raffaele, amigo de su hermano Michael, irá desentrañando los misterios que la rodean. Angie se verá así inmersa en sus vidas; el increíble mundo para el que Raffaele está predestinado como ángel custodio y en el de la estirpe draconiana a la que pertenece William, que le convierte en guardián de las almas de los ángeles tras el final de su existencia terrenal. Angie quedará atrapada entre el amor que sienten por ella esos dos hombres y hará de nexo entre ambos para aunar sus poderes y luchar contra la fuerzas oscuras que acechan a su hermano y futuro arcángel, Michael.


La saga de fantasía sobrenatural y romántica de K. Dilano, con alta carga pasional, nos sitúa en un mundo actual en el que, sin saberlo, nos encontramos rodeados de ángeles y dragones polimorfizados en hombres, que tienen un objetivo muy claro para estar viviendo entre nosotros.
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Lord Crápula: Humor, amor y pasión en época de los Bridgerton.
Autor: J. de la Rosa


https://a.co/d/33bJNVE


El respetable Don Íñigo se enfrenta a un problema acuciante: su hija Inés, la más joven de las Mendoza, padece de coquetería incurable. Además, Ana, otra de sus hijas casaderas, solo tiene en mente llevar a cabo experimentos científicos que amenazan con hacer explotar Chesham Manor, su elegante mansión londinense.


Pero Don Íñigo tiene un plan retorcido para resolver estas circunstancias y confía en que todo saldrá a la perfección. Sin embargo, no espera la llegada inconveniente de alguien que había desaparecido de sus vidas hacía años, decidida a arruinar sus proyectos matrimoniales.


La familia Mendoza se embarcará en un emocionante viaje a Escocia, invitados por el intrigante lord Carlton, en busca de un merecido descanso. Sin embargo, no se esperan la presencia de dos caballeros extraordinarios: Jacob Donigton y Robert Dingwall, dos granujas encantadores con una misión indecente: apoderarse de la fortuna de las dos hermanas.


Pero como bien sabemos, las cosas no siempre salen según lo planeado, especialmente cuando el amor está en juego.
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